
PANORAMA DE LA SESION
D7 AYER

La jornada parlamentaria de ayer es, sin disputa, la
más importante de cuantas han vivido las Cortes actua-
les. El Gobierno del señor Lerroux fué derrotado en
ella. Mas no se trata, lisa y llanamente; de su derrota,
sino más bien de las condiciones en que la derrota se
ha producido. Aun cuando no se nos crea, debemos con-
fesar que si la proposición incidental presentada por el
Grupo socialista triunfó ayer por mayoría de votos, ello
fué debido, antes que nada, al propio señor Lerroux,
que le facilitó la victoria con una conducta que tarda-
remos mucho tiempo en comprender. Si la declaración
ministerial fué incomprensible, por absurda, la acetifica-
ción con que ayer tarde acudió a apuntalarla no pudo ser
más disparatada. Ya llegaremos a ese momento. Por
ahora interesa apuntar que la «Esquerra» catalana, por
boca del señor Sbert, anunció, al comienzo de la reanu-
dación del debate, que el Gobierno no contaba cou su
confianza. El orador razonó naturalmente esa posi2Ión,
a viatud de la cual el señor Santaló quedaba sin auto-
ridad para seguir formando parte del Gobierno. Situa-
ción anómala, a la que aludió el señor Gil Robles para
renunciar a hacer uso de la palabra. Ciertamente, no
hacía falta. El Gobierno comenzaba a morir concreta-
mente. Si en la tarde precedente el Gobierno entero se
dispuso a esperar la muerte, en la de ayer comprobó
cómo la muerte no estaba dispuesta a perdonarles. Ni
el socorro metafísico con que acudió en su ayuda el se-
ñor Gordón Ordás podía infundirle ánimos. El destino
había escrito su palabra adversa. El serlqa Lerroux se
dispuso a acatarlo. Pidió la palabra. La Cámara se re-
cogió en un silencio expectante. El trance era, en efec-
to, dramático. Se esperaba, ésta es la verdad, que el
señor Lerroux volviese sobre sus palabras del día ante-
rior, y, polemizando con sus colaboradores, intentase Ile;
verles al convencimiento de la bondad de su programa,
y, antes que nada, de la lealtad con que estaba dispues-
to a dar cumplimiento a sus compromisos. En suma,
cumplía al señor Lcrroux, sin más que ajustar su con-
ducta a un mínimo de responsabilidad de hombre de
Gobierno, volver sobre su declaración de la víspera, acla-
rarla, concretarla, poner en limpio su programa de pre-
sidente de un Gobierno de concentración, desvanecer
dudas,. apartar recelos. No quiso o no supo hacer esto.
Prefirió llevar la polémica a un terreno totalmente im-
posible. Se comprende la general sorpresa de la Cáma-
ra. El señor Lerroux se conformó con arremeter, en for-
ma y tono violento, contra el señor Azaña, «amigo de
las cumbres y de subir a ellas con presa entre las ga-
rras». ¿A qué extremos de demencia puede conducir el
resentimiento? ¿A qtié grado de enajenación puede lle-
var la' iracundia? Resentido e iracundo se presentó al
Parlamento, en la tarde de ayer, el señor Lerroux, y
en tales condiciones no es sorprendente que se olvidase
del lugar que ocupaba. Terminada su invectiva contra
el señor Azada, el jefe del Gobierno se dirigió al presi-
dente de las Cortes para notificarle que, resuelto el Go-
bierno a presentar la dimisión, diese por concluído el
debate político. El Gobierno—notificó a la Cámara el
señor Lerroux—está en crisis. Y acompañando la acción
a la palabra, se disponía a abandonar el banco azul. Si-
tución de -gravedad' extrema. Resolución deplorable, que,
como puede suponerse, equivalía a una fuga. Sobre la

nesa, pendiente de votación, estaba la proposición in-

cidental presentada por el Grupo parlamentario socia-
lista. Y por si esto fuera poco, que no lo es, como ve-
remos, quedaba en el salón de sesiones un ramillete de
agravios y de afirmaciones gratuitas que reclamaban,
del interesado, la correspondiente respuesta. ¿Acaso po-
día escapar el señor Lerroux de las Cortes dejando a
la espalda una proposición no votada 'y unas acusacio-
nes sin réplica?

En cuanto a la proposirión incidental de nuestro Gru-
po parlamentario, la situación la definió el camarada
Prieto. El Gobierno, investido de la confianza presiden-
cial, precisaba conocer, antes de dimitir, si contaba con
la adhesión o la repulsa de la Cámara. Tenía, pues, la
obligación de esperar el fallo de las Cortes. Justamente
para conocerlo se presentó ante ellas. ¿Podía sosla-
yarlo? ¿Debía soslayarlo? lerroux resistió a todas las
sugestiones, a todos los requerimientos, por más emo-
ción que en ellos se pusiera, empecinado en' eludir la
votación, ,descontada por él como desfavorable. Ni la
invitación de Prieto. Ni la más serena y ecuánime de
Besteiro. Nada. Refugiado—como si tales refugios fue-
sen posibles en trances parecidos—en su dignidad, trató
de evadirse a la sanción de las Cortes, admitiendo por
toda concesión escuchar la réplica del señor Azaña. Y
réplica fué ella. Réplica fué, lector. El señor Azaña puso
de manifiesto una vez más la enorme distancia que va
de unas maneras políticas jóvenes y limpias, a otras,
históricas y retorcidas. Después de su discurso, velado
por la emoción, la situación del presidente del Gobier-
no se hizo más angustiosa y deplorable. Seamos piado-
sos con él. No establezcamos las conclusiones, el dicta-
men que hubo de merecernos la conducta disparatada del
señor Lerroux. Tomemos, como más grato, el camino
contrario: digamos que el señor Azaña evidenció la rec-
titud de su conducta, inútil demostración de una lealtad
que por dedicarla a quien la dedicó no le ha sido reco-
nocida. Es su única tacha: el error en el afecto. Liqui-
dada esta parte episódica de la sesión, y por virtud del
emplazamiento de la polémica, fundamental, quedaba
por dirimir la proposición de nuestro Partido. Aún for-
cejeó Lerroux. Todavía persistió en huir del Parlamen-
to. Se rindió al fin; pero no así los diputados radicales,
que, llevados de su arrebato; abandonaron el salón, para
volver a él, después de una pequeña reprimenda. Y se
votó la proposición. Ciento ochenta y nueve votos es-
tablecieron que el Gobierho no merece la confianza del
Parlamento. El resto lo dice el artículo 75 de la Cons-
titución. No se trata de una dimisión, sino de que el
Gobierno, como consecuencia de la adversa votación,
es s'aparado de sus funciones por el presidente de la Re-
pública. Final trágico para quien se ha pasado cuarenta
años eeperando el Poder. Pero la tragedia es mucho
más terrible para el señor Lerroux, que en dos tardes
ha demostrado lo que nosotros conocíamos: que no tiene
formación ni precio de hombre de Estado. Su breve Mi-
nisterio no ha servido para cosa mejor que para em-
brollar, bien embrollado. el panorama de la política re-
publicana. Eso es todo lo' que queda de la euforia. La
crisis abierta ayer, aun cuando se pretende que sea rá-
pida, no consiente la esperanza de la brevedad. En tal
deplorable estado quedan las cosas después del paso de
Lerroux por la Presidencia del Consejo cre Ministros.

' Ojalá pueda remediarlas quien le suceda.

Convocatorias urgentes
COMISIÓN EJECUTIVA:

Se reunirá a las diez en punto de la ma-
ñana en el domicilio social, Carranza, 20.

GRUPO PARLAMENTARIO:
Se reunirá a las doce en punto de la ma-
ñana en la Sección habitual de las Cortes.

UNA JORNADA HISTÓRICA

La proposición socialista: "Los diputados que suscriben, des-
pués de oír las manifestaciones del presidente del Consejo de
Ministros, ruegan a las Cortes se sirvan declarar que el Gobier-
no nombrado el 12 del mes de septiembre último, y que hoy

se presenta al Parlamento, no merece su confianza."

ES DERROTADO LERROUX POR 189 VOTOS CONTRA 91.	 ,\
Artículo 75 de la Constitución. El presidente de la República
nombrará y separará libremente al presidente del Gobierno,
y, a propuesta de éste, a los ministros. Habrá de separarlos
necesariamente en el caso de que las Cortes les negaren

de modo explícito su confianza.

A las cuatro y cuarto abre la se-
sión el camarada BESTEIRO.

Gran animación en escaños y tri-
bunas.

El banco azul, desierto.
Se da lectura al acta de la sesión

anterior.
Se designa a don Justó Villanueva,

radical, para la primera vicepresiden-
cia de la Cámara.
Mimo cumplen la ley de Incompatibi-

lidades los diputados radicales.
El camarada BESTEIRO da cuen-

ta de varias renuncias al acta de di-
putado por incompatibilidad.

Indalecio PRIETO pide la palabra
manifestando que, al dar cuenta de
los casos de incompatibilidad del acta
de diputado con otros cargos, sigue
advirtiendo destacadísimas omisiones.
Algunos señores que ho estaban en la
lista de ayer ni están en la de hoy
Le han posesionado ya de sus cargos,
y aunque no hayan transcurrido los
ocho días marcados por la ley, aún
no han renunciado. La ley determina
el plazo de ocho días a partir de la
fecha en que se publica el nombra-
miento para declarar incompatibles a
los diputados si antes no han renun-
ciado al cargos Pero desde el momento
en que toman posesión de éste se
entiende que ya han renunciado al
acta de diputado, y automáticamente
deben quedar apartados del Parlamen-
to. Creo que ésta es la verdadera in-
terpretación de la ley. Pero aunque no
fuera así, estimo que lo lógico sería
que el grupo que más acuciosamente
ha solicitado la aprobación de las in-
compatibilidades fuera el que con ma-
yor prontitud las cumpliera. Entre las
omisiones que yo observo en esas lis-
tas está la del subsecretario de Tra-
bajo. (Rumores en los escaños radíca-
les.) Los señores diputados tendrán
un plazo' de echo días para aescoer
entre el cargo y el acta. Mas desde
el instante en que toman posesión se
ha producido la incompatibilidad.

El señor PEREZ : Somos incompa-
tibles todos. (Grandes rumores. Pro-
nuncia otras palabras que no se perci-
ben claramente.)

El PRESIDENTE de la Cámara
declara que el plazo legal de ocho días
se cuenta a partir del instante en que
aparece en la «Gaceta» el nombra-
miento para un cargo del Gobierno.
Pero desde el memento en que el in-
teresado ha tomado posesión de dicho
cargo, ha dejado de ser, automática-
mente; diputado. Yo no he tenido co-
nocimiento oficial de diputados qu.
sayan tomado posesión de ¿argos in
compatibles. Pero si la Cámara tuvie-
ra . conocimiento de algún caso podría
acordar la incompatibilidad y decidir
el cese del diputado en cuestión.

El camarada PRIETO contesta qut
debe aceitarse por la Cámara esta
Interpretación que la Presidencia ha-
ce de la ley. Y requiere a los minis-
tros para que manifiesten cuáles son
los diputados que se hallaban en el
caso de incompatibilidad por haber te.
cibica) cargos de la confianza del

Gobierno.
El ministro de TRABAJO se levan-

ta a declarar que don Sigfrido Blasco
ha tomado ya posesión del cargo de
subsecretario de Trabajo.

El PRESIDENTE: Deja de ser di-
putado el señor Blasco.

El señor SAMPER dice que tam-
bién el señor Martín ha aceptado el
cargo para el cual se le ha designado.

El PRESIDENTE: Deja de ser di-
putado el señor Martín.

El ministro de AGRICULTURA di-
ce otro tanto del señor Moreno Gal-
vache, subsecretario de Agricultura,
quien deja también de ser diputado.

El señor LARA manifiesta que el
señor Niembro aún no ha tomado po-
sesión.

La «Esquerra», contra el Gobierno
BESTEIRO Continúa el debate

político.
El señor SBERT dice que habla en

nombre de la «Esquerra». Añade que
el discurso de Prieto es el de un hom-
bre de Partido que levanta la bandera
revolucionaria y rompe sus lazos con
los republicanos. El señor Azaña,
cambio, ha conseguido en algunos pe-
ríodos representar el criterio de casi
toda la Cámara, saliendo por los fue-
tee parlamentarios.

Manifiesta que su partido no será
riunea un obstáculopara todas las so-
luciones republicanas—v al decir esto
incluyo al Partido Socialista—que sean
necesaniele a la República. Y por eso
aceptamos esta solución cuando se
produjo la crisis. Pero condiciónando
la colaboración. Sabíamos que este
Gobierno no iba a ser más revolucio-
nario que el anterior. Y queríamos
tener la seguridad de que no se recti-
ficaría la política de izquierda. Y. so-
bre todo, la garantía de una política
autonómic.a. de respeto al sentir dealas
regiones. Hasta ahora, el Gobierno n'o
ha realizado ningún acto en otro sen-
tido. Por lo cual, como partido cata-
lán, nos consideramos satisfechos con
la declaración ministerial.

Pero nosotros somos un partido que
siente los problemas nacionales, y por
eso los términos de la declaración en
cuanto a las leyes laicas, a la Refor-
ma agraria y a lo social no podemos
darnos por satisfechos ni pueden ser
suscritas por ningún miembro de nues-
tro partido. (Grandes rumores.)

No nos basta con que se respete la
ley ; sin el respeto a los procedimien-
tos anteriores la ley sería cosa inuer-
ta. (Siguen los rumores.)

Cr quia debe cantinesarse d

gencia de las responsabilidades de la
República y la amnistía tiene que ser
bien meditada. Estas Cortes represen.
tan el espíritu del 12 de abril, y la
«Esquerra» no puede admitir una po-
lítica contra ese espíritu. No pueden
tolerar una obra de Gobierno que rec-
tifique el criterio triunfante en aque-
las elecciones.

Por tanto, la ccEsquerra», que no
será un obstáculo para la cordialidad
republicana, si' la declaración minis-
terial es la que ayer expuso el señor
Lerroux, no puede otorgarle su con-
fianza. (Grandes rumores.)

Gil Robles no quiere hablar.
El señor GIL ROBLES dice que

renuncia a hacer uso de la palabra en
vista de que al Gobierno le van reti-
rando a cada momento sus ministros
las minorías parlamentarias. (Rumo-
res.)
El señor Cordón Ordás apoya al Go-

bierno.
El señor GORDON ORDAS, en

nombre de la menguada minoría ra-i
dical socialista, refiere los términos
en que su grupo ha prestado la cola-
boración al señor Lerroux.

Repite el tópito de Gas leves socia-
les, que destruyen la economía nacio-
nal. coreado, naturalmente, por loe
radkales y ante las protestas de la mi-
noría socialista.

Soy—dice--de una familia de labra-
dores de Castilla, donde...

El camarada EGOCHEAGA : Don-
de ganan tres pesetas de sol a sol.

El Señor GORDON ORDAS : Hay
arrendatarios que g a ti a n menos.
(Grandes rumores.)

Sigue diciendo que en e4 campo
castellano han producido alarma las
leyes del Gobierno v dedica los mayo-
res ataques al anterior ministro de
Agricultura.

Va desoriblende> las características
de su grupo, atribu yéndoselas, como
defectos, al anterior Gobierno.

Añade que no siente animadversión
contra el Partido Socialista. Si creía
que debían abandonar el Gobierno los
socialistas es en viista de la actitud de
la opinión pública. Los demócratas no
pueden tolerar que los socialistas plan-
teen la lucha entre marxismo y fas-
cierno. No podíamos tolerar que se ha-
blara de lucha de clases desde el Go-
bierno. (Grandes rumores, y aplausos
en las radicales.)

Cree que la declaración de dos so-
cialistas, según la cual no vplverán
colaborar en la República con ningún
Gobierno es una amenaza de revolu-
ción y de dictadura del proletariado.
(Grandes rumores.)

Se refiere al pacto entre socialistas
y republicanos, y dice que, según se
ve, les republicanos adquirieron com-
promisos con los socialistas y éstos
con aquéllos ninguno.

El camarada MENENDEZ : ¡Los
cumplimos todos!

El señor GORDON ORDAS : Bien.
Pero habéis dicho que no colaboraréis
Jamás. Eso .imp:ale la formacian
nuevas combinaciones de Gobierno en
esta Cámara.

Cree que en junio todo se hubiera
resuelto, no con un cambio de parti-
dos, sino con un cambio de personas.

Expone su criterio favorable a la
creación de un gran partido nacional
de izquierda republicana.

Declara que su partido sostendrá
la legislación laica y social, y cree ne-
cesaria la creación de un prog-nama
económico nacional. Frente a la lu-
cha de Clases, ellos «establecen» la so-
lidaridad de las clases.	 •

Termina diciendo que el Gobierno
cuenta con su apoyo.
El señor Lerroux plantea la crisis y

ataca al señor Azaña.

El señor LERROUX: Señores di-
putados. Los que van a morir os sa-
ludan. (Rumores.) En estos momen-
tos yo no puedo adoptar otra postu-
ra ante el Parlamento. Voy a ser bre-
ve. He de contestar al señor Prieto y
al señor Azaña. Comprenderéis la bre-
vedad por los términos en que hé de
expresarme.

Fuí requerido por el señor Prieto
para que hiciera una manifestación
y aclarara si en mis palabras hubo
algún rozamiento al decoro colectivo
y personal del Partido Socialista. No
ha habido tal cosa.

El camarada PRIETO: Perdone su
señoría. Yo no he pedido esa aclara-
ción.

El señor LERROUX: De todas
formas, me perdonará su señoría en
esta hora...

PRIETO; Y en todas...
El señor LERROUX. Bien, señor

Prieto. Cuando discutamos su señoría
y yo discuten dos leones: su señoría
un león joven y yo un león viejo. Por
lo que a la hora de hablar los corazo-
nes, su señona y yo podemos enten-
dernos. Quienes no se pueden enten-
der son el león y la serpiente. (Ru-
mores.)

Con su señoría, señor Prieto, podré
entenderme. Con el señor Azaña no,
porque no tiene corazón. (Aplausos
en los bancos radicales y rumores.)
Forzosamente tenía que chocar yo
con el señor Azaña, porque él hace
abstracción del sentimiento, y yo
pongo en el Gobierno de corazón lo
que me falta de entendimiento.

No obstante, antes de vehir la Re-
pública yo sofiaba con que nos fué-
ramos comprendiendo. He visto que
era imposible. Su señoría fué quien
provocó la primera crisis. Y ya du-
rante el Gobierno provisional, su se-
ñoría comenzó la política antimilita-
rista o antimilitar. No sé cómo cali-

ficarla, porque su señoría, para des-
truir, se pinta solo; pero para cons-
truir..., aún no he visto su arquitec-
tura. (Rumores y aplausos en los
bancos radicales.)

Añade que el señor Azaña hizo su
carrera política a costa de la imposi-
bilidad en que estuvo el señor Le-
rroux en la primara crisis de presidir,
porque no se podia prescindir de loa
socialistas. En ese período ha funda-
do el señor Azaña su rápida carrera
política. La última coincidencia con
Su señoría—añadefué en el Conse-
jo de Alianza republicana, cuando to-
dos estuvimos de acuerdo en la con-
veniencia de que los socialistas aban-
donaran el Poder. Sin embargo, su
señoría, que tiene amor a las cum-
bres, pero que no asciende a ellas
más que con presa en las garras...
(Aplausos en los bancos radicales y
rumores en el resto de la Cámara.)
En aquella crisis, su señoría hizo lo
posible por eliminar al partido radi-
cal, quizá porque no es compatible
con nuestra consecuencia. (Rumores.)

En la manifestación que ayer hizo
su señoría de que no habla visto la.
República por fuera, estaba la confe-
sión de su divorcio con el país.

Reconozco en su señoría una gran
energía. Ha seguido en la g dos últi-
mas crisis la misma táctica. Pero su
señoría me temía a mí, que no soy
quizá más que la sombra de lo que
fui, y que vivo del crédito de la opi-
nión. Su señoría, en la crisis ante-
rior, me puso un cerco, y en ésta in-
tenta ponérmelo también. Yo acepto
el combate. De su señoría y de los
que son, 'de antes, mis adversarios.
Pero su señoría no conseguirá agluti-
nar un partido, para lo que se ne-
cesita un corazón que su señoría no
tiene.

Pues bien, el cerco está roto. Por-
que después que su señoría declaró
ayer náufrago a su ministro, canse-
/t'ido tras largas gestiones; después
de habér promenciado su señoría un
discurso político que no iba dirigido a
mí, porque para ello hay que tener el
corazón tan alto y la conciencia tan
limpia como yo. (Murmullos.)

Conmigo no- cuente personalmente
su Señoría para nada.

Varios diputados radicales: Ni con
el partido radical.

El señor LERROUX: El partido
no soy yo, y si me escucha, quizá no
haga lo que yo personalmente.

(El camarada Prieto pide la pala-
bra.)

El señor LERROUX: Aquí no
puede hablar nadie más, porque aho-
ra mismo voy a presentar la dimisión
al presidente de la República. (Los
ministros se ponen en pie. Lo mismo
hace la minoría radical, que ovaciona
al señor Lerroux. El resto de los di-
putados ovaciona, también en pie, al
señor Azaña.)

El presidente de la Cámara ruega al
Gobierno que espere a que ésta decida

sobre la proposición presentada.
El camarada BESTEIRO: Tengo

que manifestar al señor Lerroux que
no considero sus palabras como una
notificación de la crisis, sino como la
manifestación de que en su intención
entra plantearla. Y yo, mirando a la
República, cuyas conveniencias están
por encima de esto, y al prestigio de
la Cámara, digo al señor presidente"
del Gobierno que es muy peligroso
presentar ahora la dimisión, abando-
nar la Cámara, dejando a los parti-
dos políticos en la situación • de pa-
sión en que se hallan los ánimos en
este instante. El jefe del Gobierno ha
hecho hoy cargos contra algunos par
lamentarios, que deben ser contesta-
dos en este recinto. Algunos diputa-
dos han pedido la palabra para con-
testarle. Yo ruego a su señoría que
siga en el banco azul, por lo menos
hasta que se serene la Cámara y hagan
uso de la palabra los aludidos. (Gran
ovación en los bancos socialistas y
en los de las minorías republicanas de
izquierda.)

El señor LERROUX manifiesta que
en repetidas ocasiones ha dado prue-
ba de su sometimiento a la autoridad
de la presidencia. Pero no se halla dis-
puesto, tras dimitir, a someterse a la
prueba de una votación que sería da-
alosa para su dignidad. (Grandes' ru.
mores: Los diputados muestran gran
apasionamiento.)

El 'camarada BESTE I RO : Yo pedía
únicamente que el Gobierno continua-
ra aquí hasta que la situación se mos-
trara más clara, velando por el pres-
tigio de la Cámara. Es preciso que el
Gobierno, teniendo en cuenta esta cir-

cunstancia, vuelva a ocupar su sitio
en el banco azul.

El señór LERROUX manifiesta que
se reeigna a continuar en la Cámara
mientras hablen todos los que han
sido aludidos por él. A otra cosa ¡tu
se presta. Continuar el debate, llegan-
do a la votación contra un Gobierno
dimitido, sería llegar a términos de
indignidad que no tolera.

(11 Gobierno vuelve a tomar asien-
to en el banco azul.)

El señor BALBONTIN: Pido la pa-
labra.

El PRESIDENTE no se la concede.
Prieto insiste en la misma petición.

El camarada PRIETO : Señores
diputados : La gravedad, no de la
hora, sino del instante, hace que yo
prescinda en absoluto de toda réplica
y comentario a las alusiones que, en
uso de su perfectísimo derecho, me
ha dirigido el señor presidente del
Consejo de Ministros.

Si utilizo el derecho que la alusión
me concede para intervenir en estos
momentos es por ver, señor Lerroux,
si puedo disponer de emoción y soy
capaz de transmitirla a su señoría a
través de la corriente cordial que en
nuestras posiciones adversarias ha que-
rido fijar benévolamente esta tarde pa-
ra conmigo su señoría, a fin de lla-
marle la atención sobre la magnitud
enorme de la responsabilidad que pu-
diera derivarse de la actitud de su se-
ñoría en estos instantes al abandonar.
en la forma que pretende hacerlo, las
Cortes constituyentes de la segunda
República española. Yo espero de su
señoría, que tan noblemente nos ha
saludado a la hora de morir, que esa
muerte de su señoría sea plenamente
gallardas, liberándose de una obceca-
ción que puede nublar su poderosa in-
teligencia, haciéndole olvidar cuanto
es esencia del régimen parlamentario.
(El señor BALBONTIN : No es exac-
to. (Grandes rumores.) Tengo derecho
a decirlo.) Su señoría debe tener ga-
llardía para morir en este instante
su señoría ho tiene por qué dimitir
ante una Cámara que no ha resuelto
aún sobre si debe otorgarle la confian-
za, porque su señoría y los dignísimos
señores que acompaña. a su señoría
en el banco azul no son hasta ahora
un Gobierno parlamentario, porque no

conocen el voto del Parlamento. Ante
la duda (en la cual confesaré que ha-
bía un sedimento de recelo al ver que
de los bancos supuestamente mayori-
tarios no surgía la proposición dé con-
fianza), el Grupo parlamentario socia-
lista presentó ayer una proposición
negando la confianza a su señoría. Y
si un bello morir honra toda una vida,
su señoría debe hoy morir gallarda-
mente ante la votación adversa del
Parlamento, pero no huir del Parlae
mento cuando éste va a dictar su so-
berana resolución declarando si su se-
ñoría y los ministros que con su se-
ñoría obtuvieron la confianza del pre-
sidente de la República cuentan o no
con la del Parlamento.

¡ Ah, señor Lerroux I Pero no hay
solamente en esto una gallardía pura-
mente lírica; es que las consecuen-
cias de una u otra resolución son,
constitucionalmente, muy distintas,
muy diversas, completamente opues-
tas; si a su señoría hoy las Cortes
constituyentes le niegan la confianza,
automáticamente el señor presidente
de la República, en cumplimiento del
articulo 75 de la Constitución, tiene
que separar a su señoría y a los de-
más ministros de los cargos para que
fueron nombrados por decretos que el
señor presidente de la República fir-
mó, en tanto que si llegara esa vota-
ción—que yo estoy dispuesto, en
nombre del Grupo palamentario so-
cialista a exigir, presente o ausente
su señoría, si bien requiero a su se-
ñoría para que evite tal violencia,
que iría en daño de todos y no iría en
beneficio de nadie—, su señoría aban-
crónara anticipadamente el! Parla-
mento antes de conocer la voluntad
de las Cortes, y al abrir así cierta
opción que de otro modo estarle to-
talmente cerrada, produciría un
trance graves gravísimo, por la inter-
pretación a que el ejercicio de esa
opción midiera dar lugar. Ríndase su
señoría nobilísimamente, parlamenta-
riamente, ante el voto de las Cortes,
y si ese voto Te es negado, habrá
muerto su señoría gallardamente; pe-
ro si su señoría abandona este salón
haciendo la' declaración de que no
11 a y Gobierno... (El señor LE-
RROUX: Yo no he dicho eso.), eso,
señor Lerroux, dicho con todo el res-
peto debido a su señoria, no sería
una muerte gallarda, como aquella
que ministerialmente corresponde a
la grandeza de la figura de su seño-
ría, porque eso, si no fuera una fu-
ga, se le parecería muchísimo. Yo,
de corazón a corazón, como su seño-
ría invocaba antes, sin tener la vista
puesta absolutamente para nada en
fines partidistas, en bien de todo lo
que hemos conseguido, con el esfuer-
zo ele todos, entre los aciertos y los
errores de todos, entre las alegrías
de todos, entre los dolores de todos,
yo invito a su señoría a que espere
la resolución del Parlamento para
morir, si le es llegada la hora, con
plena, con absoluta dignidad, cual
corresponde a su figura, a su histo-
ria y al nombre de Alejandro Le-
rroux. Y nada más. (Aplausos en va-
rios sectores de la Cámara.)
El señor Lerroux no quiero esperar.

El señor LERROUX dice que el
voto de desconfianza está compren-
dido entre los votos de censura en
laConstitución. Yo áeclaro en crisis
el Gobierno. La notifico al presidente.
Pero lo que me pide su señoría no
es posible. s; Qué se quiere, además
de que dimitamos? ¿ Que hagamos
de monigotes de pin-pan-pun? No me
presto a eso. Es que al quedar des-
autorizados ya se nos impide hablar
en plenitud de dignidad. Pide al se-
ñor Azaña que hable.

Prieto insiste.

El camarada PRIETO: Un instan-
te para ventilar definitivamente esta
situación, creada por el señor Le-
rroux. Yo comprendo que no hay de-
recho moral por parte de ninguna re-
presentación parlamentaria a prolon-
gar la agonía angustiosa de ese Go-
bierno. (El presidente del CONSEJO:
Perdone su señoría; angustiosa, no;
muy tranquila y muy prevista.)
El señor Lerroux ha confundido el
voto de censura con el de descon-
fianza. Yo no he preseñtado una
proposición que entrañe un voto de
censura, sino una proposición que nie-
ga la confianza al Gobierno, requi-
sito indispensable... (El señor presi.
dente del CONSEJO: ¡Pero si no se
había presentado el voto de confian-
za! Yo apelo a la lealtad del señor
presidente de las Cortes.) Señor pre-
sidente del Consejo de ministros, que
como tal sigo reputándole: Si se hu-
biese presentado un voto de censura,
el señor presidente de la Cámara le

hubiese tramitado como tal y habría
sido preciso que la propuesta llevara
el número de cincuenta firmas que,
como mínimum, se exige para ser
puesto a discusión. Nosotros hemos
presentado una proposición, cuyo tex-
to dice así: «Los diputados que sus-
criben, después de oír las manifesta-
ciones del señor presidente del Con-
apjo de Ministros, ruegan a las Cortes
se sirvan declarar que el Gobierno
nombrado el 12 del mes de septiembre
último, y que hoY se presenta al Par-
lamento, no merece su confianza.»
Gramaticalmente, señor Lerroux, con.
fianza es esperanza firme y se refiere
a lo por venir ; censura es la tacha a
un pasado. Son dos cosas completa-
mente distintas. (Rumores.) Las dis.
tingue la gramática, las distingue el
sentido común y, en último terrmino,
en caso de duda, debía distinguirlas
clara, nítidamente, diáfanamente, la
nobleza de su señoría y la historia
parlamentaria de su señoría.

(En segunda plana el
texto íntegro del dis-

curso de Azaña)
Es preciso votar.

BESTE1R0 : Se da por satisfecho.
El Gobierno ha cumplido su palabra.
La discusión no puede continuar. Pe-
ro no se puede abrir una crisis sin que
abierta una votación no se termine.
Porque se infligiría un grave daño
al Parlamento. Su señoría puede con-
tinuar o no. Pero los señores diputa-
dos que apoyen a su señoría pueden
continuar aquí y asistir a la votación.
Lo contrario darla ocasión a sospe-
char intenciones que no alberga.

(Aplausos en la antigua mayoría.
El Gobierno se retira y los radicales le
aplauden.)

Un escándalo.
El señor PEREZ s Pido la pala.

bra.
BESTEIRO : No hay palabra.
El señor PEREZ : Su señoría atro.

pella da investidura parlamentaria y
falta a sus deberes. (Grandes rumores.
El ex jabalí insiste en hablar. Se pro-
duce un gran escándalo.)

Un secretario da lectura al voto de-
negatorio de confianza.

(Pide la palabra el señor Alba. Los
radicales abnadonan tos escaños entre
gritos de (9.¡ Fuera! I». Se produce
un gran escándalo. Los federales dis-
cuten entre sí.

Al cabo de unas minutos, los radi-
cales. arrepentidos, van regresando a
su escaños con gran lentitud.

Durante este escándalo las demás
minorías se mantienen en sus esca.
ños.)

Se le niega fa confianza.
Da comienzo a la votación de la

proposición denegando la confianza al
Gobierno Lerroux, presentada por la
minoría socialista.

La proposición queda aprobada por
189 votos contra 91.

Queda denegada la confianza ad Go-
bierno Lerroux.

BESTEIRO dice que consideraría
una inconveniencia para con el Go-
bierno dienirtielo continuar el debate
político. Sólo permitirá que se capta-
que el voto.

El señor CASTROVIDO declara
que tiene que pronunciar dos palabras
significando su oposición a que se
agravie al partido radical y pidiendo
que se constituya un Gobierno de con-
centración republicana contra al fas-
cismo y contra la dictadura del p
roletariado. (Los radicales aplauden.)

También explica su voto el señor,
BALBONTIN.

El señor PEREZ, después de algu.
nas groserías, que corta la presiden-
cia, dice que no se debió llegar a lo
votación.

El señor BARRIOBERO condena
la forma en que han tratado al señor
Lerroux los grupos parlamentarios.

La PRESIDENCIA le dice que se
limite a explicar su voto o suspenderá
la sesión.

El señor CASARES QUIROGA di-
ce que la Orga, en una reunión, cele-
brada con asistencia del ministro de
Industria, acordó que este Gobierno
no realizaba las condiciones bajo las
cuales se entró a colaborar con él.

De beberlas realizado, la Orga hu.
Mera colaborado con él, incluso sin pe-
dir carteras.

El señor ORTEGA: Estos netos de
la Cámara tienden a coartar las fa-
culitades del jefe del Estado.

BESTEIRO : Supongo que ninguna
persona sensata pensará lo mismo.

Y tras esto, y a las ocho y veinte,
se levanta esta histórica sesión.

Los radicales abandonan el salón
vociferando.



libre movimiento de su ánimo el li-b
recurso de sus propias inspiraciones

personales, y su señoría estaba atado,
constreñido no sé por qué considera-
ciones, dejando limitada la obra del
Gobierno a todo aquello que no po-
díamos aceptar y suprimiendo de ella
lo que hubiera sido agradable. ¿Por
qué se queja su señorial de nosotros
si nos ha puesto en la situación difí-
cil en que nos encontramos? ¿Sabe
su señoría cuál ha sido para mí en
estos días de Gobierno Lerroux, cuan-
do he visto que su señoría emprendía
caminos que me parecían equivocados,
peligrosos, alarmantes; cuál ha sido
mi íntima tragedia al ver que un día
había de llagar un Gobierno a las Cor-
tes que corta .a el camino de una cola-
boración cordial corno la que nosotros
hubiéramos querido prestar? ¿Lo ea-
be su señoría? ¿Con qué derecho ca-
lumnia a mi conciencia suponiendo
que he traído una maniobra política,
cuando todos saben cuál ha sido mi
terrible preocupación de los días pa-
sados, sabiendo que llegaría este cuar-
to de llora tremendo en que tendría
que decir a un Gobierno republicano:
¡por ahí, nol (Rumores. Muy bien,
en las oposiciones.) Ahí está quien sa-
be—si quiere, que lo diga—lo que pa-
sa en mi conciencia; presentes están
testigos de lo que pasa en mi ánimo.
¿Qué es eso de las pequeñas pasiones
en hombres públicos, señores diputa-
dos? ¿A qué terreno me quiere llevar
su señoría? Ahí está solo su señoría,
si quiere; lo que es conmigo, no. Ga-
rras, presas en las garras, alturas, pa-
siones de las alturas... Señor Lerroux,
al cabo de años de tratarme su seño-
ría familiarmente en torno a la mesa
de su despacho, cuando íbamos a con--
pirar contra la monarquía (entonces
no tenía garras, ni presas, ni pasión
de las alturas; no tenía ninguna ta-
cha para colaborar con su señoría),
al cabo de tantos años, su señoría me
ignora profundamente. No tiene nin-
gún interés que su señorea me conoz-
ca; no vale la pena tratándose de un
hombre como yo; pero su señoría me
ignora profundamente.

Su señoría me achaca todas las ta-
ras, todas las equivocaciones del po-
lítico profesional. ¿Yo político profe-
sional? ¡Yo ambicioso! Pero si yo
hubiese sido ambicioso, ¿cree su se-
ñoría que me hubiese pasado cincuen-
ta áfios en una biblioteca escribiendo
libros que no le importan a nadie, ni a
rní mismo que los escribía? (Risas.
¿Esa es la conducta de un hombre
ambicioso? ¿Cree su señoría que si
yo hubiese sido un hombre ambicioso,
habiendo tenido en mi poder, corno he
tenido, durante dos arios y medio, y,
sobre todo, los primeros meses de mi
Gobierno, el Gobierno provisional y el
Gobierno de plenos poderes casi, con
la ley de Defensa de la República;
cree su señoría que si yo no hubiese
sido hombre de una sensibilidad ex-
quisita y de sentimentos republicanos
indeserraigables, con un amor a mi
país que está identificado con mi pro-
pia vida, su señoría estaría sentado
en ese banco? (Muy bien.—Grandes
aplausos en las oposiciones.)

QUE EL ESPECTACULO DEL 73
NO SE REPITA

Después de lo que su señoría me
acaba de decir, ya sé yo que mis rue.
gas no tienen ningún valor. Deepteg
de lo que s useftorla ha dicho y piene
se cl! mí, ya sé yo que más bien le
inducirán mis ruegos a hacer lo cote
&cerio ; pero, en fin, si mi palabra no,
quizá en la Cámara haya qulen
pueda aconsejar a su señoría, deepuile
de lo que le ha dicho el señor presi-
dente de la Cámara en el mismo son.
tido, que no haga eso su señoría, ee.
flor Lerroux.

Ayer hablaba su señoría con arfe
mentas polémicos, más o menos bien
traídos al caso, del espectáculo de lo
República del 73. No seamos tan his-
tóricos que vayamos a dar un espec-
táculos aquí esta tarde como el de la;
Cortes del año 73.

Por lo demás, señor Lerroux—y con
esto termino, ruego que me perdonéis
esta expansión, que ha sido absoluta-
mente forzosa de mi parte—, cuando
su señoría me dice que yo no puedt1
contar personalmente, ron su seeorín
para nada... (El presidente del CON-
SEJO DE MINISTROS : No be di-
cho eso.) Eso he creído entender, se-
ñor Lerroux. (El señor presidente del
CONSEJO DE MINISTROS :
cemente.) Estarnos conformes ;
cemente hablamos. (El señor preside-
te del CONSEJO DE MINISTROS:
Había entendido que personalmente.)
Que no puedo acordarme de la palo.
na de su señoría ,para nada política-
mente, yo me contristo todo lo que
me pueda contristar ante la pérdida dt
un bien con la que no había contad 1.
NADA ME IMPORTA SU REPUL-
SA POLITICA, PORQUE NO PIEN-

SO SER NADA
¿Que no sueñe con el «¡ardo» di'

Navidad? Corno no he jugado, no
tengo que destruir ningún ensueño.
Pero advierto a su señoría una co-
sa: que esto no es menospreciar el
concurso posible de su señoría. To-
do lo contrario; es otra eueri mucho
más sencilla y más clara: es que, co.
nio no aspiro a nada, ni quiero ser
nada, ni me propongo ser nada, no
tengo que solicitar el concurso de te-
die para nada, señor Lerroux. Yo sé
cuál es mi horóscopo, me lo han he.
cho, y como soy crédulo y algo tí.
mido, me atengo al horóscopo; yo,
en la oposición, no significo nada.

Ayer, en una expansión—de la que
no me arrepiehto--, explicaba a las
Cortes, en un arranque un poco le
rico, cuál era la fuerza moral que me
había sostenido en el Gobierno: el
afán de hacer cosas. Este afán lo
mismo lo he tenido presidiendo un Go.
bierno que administrando una finca
o plantando un árbol; me es igueL
Pero eso ahora, en la oposición, no
nie sirve para nada. Yo sé que en
la oposición no soy nada y que me
tengo que dedicar o a la propaganda
u a componer versos, ya lo sé, y las
dos operaciones me son gratas. De
suerte que, por mi parte, señor Le-
rroux, ni su señoría, ni sus secuaces,
ni todos los émulos que, bien a pe-
sar mío, en tantos años de trabaje he
podido suscitar, han de tener el me.
nor recelo. Yo no soy obstáculo pa-
ra nada ñi estorbo para nadie, y.lo
que vaya a pasar mañana se hará sin
mi intervención, sin mi concurso, y
sí posible fuera, para mayor desuno
so mío, sin mi consejo.

Dicho esto, señores diputados, y crea
yendo haber hecho todo lo posible
por desvanecer los recelos del señor
Lerroux sobre mí, y lamentando que
un debate tan solemne tenga por coda
esta contienda tan absurda, tan des.
proporcionada y de tan mal gusto en
que su señoría me' ha metido, vuelvo
a pediros perdón, esperando que el
señor Lerroux se calme, y cuando se
vaya del Parlamento, triunfante o de.
rrotado, se lleve de mí un recuerdo
menos penoso que la opinión que en.
tes tenía. (Aplausos en distintos la-
dos de la Cámara.)

Lo lige contesta el señor Lerroux.
El señor LERROUX dice que ea

Sus palabras habrá podido hnber or.
dar, ¿pero ataques de orden perso-
nal?... (Rumores.) ¿Pero es que no
tiene derecho a usar retórica ti presi-
dente del Consejo?

Cuando se pierde la fe en un horn-
bre es imposible recogerla. Yo he per-
dido la fe en que su eefforfa me con-
sidere un valor polítieo, y por eso he
renunciado a colaborar con él. Peno-
nalmente, no tiene nada que decirle,

¿Se puede ofrecer mayor respeto a
la Cámara que dirniter ante unas s0.
las manifestaciones? ¿O se desea que
rae derroten según la complacencia de
la mayoría?

ocupaciones, que le han impedido el sonal que le haya podido guardar,
porque—lo repito—no eran favores,
era debida atención a lo que para
mí ha sido siempre su señoría. No
le voy a pasar, esa factura ; pero su
señoría se ha portado conmigo in-
j ustamente. No es la primer vez;
injustamente se había producido su
señoría en el orden político cuando,
de una manera atroz e injusta he slds
tratado desde la oposición; no me
he quejado ni he roto la amistad con
ningún correligionario de su señoría
por estas cosas; los que eran ami.
gus míos lo siguen siendo, porque he
separado siempre la política de las
personas. Pero ahora por primera Vez
su señoría, en un momento tan serie
corno éste, comete el tremendo error
de concentrar su mal humor, su in.
dignación o lo que fuere por lo que
pasa en las Cortes, en una persona
como yo, que no le he sacado a su
en de ningún pantano, pero que
tampoco he contrabuído a meterle
n á 

Lo que acaba de hacer su señora
ahora es un error tan tremendo CO.

mo el de ayer. ¿Cómo es esto, señor
Lerroux? ¿Cómo es esto de marchar.

se de las Coirtes de esta manera? El
Gobierno ha sido nombrado, corno es
natural, por el jefe del Estado, y an.
te quien se dimite es ante el ¡efe del
Estado y no ante el Parlamento. ¡Pues
Si cada vez que me habéis presentado
un voto de censura o me habéis com-
batido en el Parlamento hubiese di.
cho : «Pues ahora me marcho.», ¡qué
espectáculo sería éste, señores

diputados? Su señoría podré dimitir an.
te el presidente de la República cuan-
do bien le parezca ; pero dimitir ante
íes Cortes, mareharse del banco azul,
ego es un error, señor Lerroux.

YO TUVE EN MIS MANOS TO-
DO EL PODER

yo he tenido en mi mano, señores
diputados, un poder como pocos lo
habrán tenido en este país en" los
tiempos modernos, porque he tenido
un Parlamento adicto hasta el entu-
siasmo, porque he tenido un Gobier-
no compenetrado con mi pensamiento
y con mi obra, sometido a todas las
pruebas, y que nunca quebró porque
he tenido casi los plenos poderes, y
sin casi, mientras no se votó la Cons-
titución. ¿Y sabe su señoría cómo he
empleado todo ese poder y qué he he-
cho de todo ese poder, en vez de de-
dicarme a nombrar alcaldes, goberna-
dores y delegados ni nada de eso,
pues no conozco a ninguno ni he
nombrado a ninguno? ¿Sabe su se-
ñoría en qué he empleado ese poder?
Pues lo he empleado en poner el pie
enciina de los enemigos de la Repú-
blica, y cuando alguno ha levantado
la cabeza más arriba de ea suela de
mi zapato, en ponerle el zapato enci-
ma. ¿En beneficio de quién? En be-
neficio de su seeoria, como de todos
los republicanos y de todos los espa-
ñoles. (Grandes aplausos en las opo-
siciones.)
TAMPOCO A MI ME ESTORBA

NADIE
Cuando al rabo de dos arios y me-

dio sale uno del Poder, como se sede
del Poder, señores diputados, sin de-
serción, sin fugas, sin miedo, sin
abandonar las cargas porque uno es-
té asustado de ellas, tirándolas corno
quien se espanta ante un peligro que
no puede dominar; pero tampoco sin
apetito, sin desgana, sin remordi-
miento, sin tristeza; cuando he sa-
lido del Poder así en el momento que
pareció oportuno—y siempre he esta-
do dispuesto a que el momento fuese
oportuno, no lo dude su señoría, se-
ñor Lerroux—; cuando he salido del
Poder así y tengo en la conciencia
los servicios prestados, ¿ es que hay
derecho a que el señor presidente del
Consejo de Ministros, mi antiguo co-
laborador, hombre a quien he respe-
tado cuanto su señoría se merece, sin
que me exija nada su señoría, por-
que a mí no se me pueden exigir'cier.
tas cosas, es .que hay derecho a que
se me trate de esa manera y se roe
quiera dejar, quizá en la última se-
sión de las Cortes constituyentes, en
el concepto de los señores diputados
y en el concepto público, corno un
hombre malicioso, perverso, que le ha
minado el terreno a su señoria? Pero
¿cree su señoría que a mí roe estor-
ba? No; a mí no me estorba nadie,
señor Lerroux, por dos razones: en
primer lugar, porque yo, en el fondo,
tengo de riqueza el ascetismo; todas
las cosas de la vida las tengo ya echa-
das a la espalda hace muchísimos
años, y habiendo gozado de casi to-
das, me son absolutamente indiferen-
tes; en segundo lugar, porque tengo
del demonio la soberbia, y a un hom-
bre soberbio nadie le estorba. (Ru-
mores.)

ME TRATARON CON INJUSTICIA
Y NO ME QUEJE

Esta es la situación, señores dipu-
tados. Su señoría, señor Lerroux, no
tiene derecho a hacer lo que ha hecho
conmigo. Yo no le voy a pasar a su
señorea una l'actuara del afecto y
demostraciones de consideración per- EL SOCIALISTA. — Telefon* 41311.

TEXTO ÍNTEGRO DEL 'DISCURSO DEL SEÑOR AZAÑA

Las crisis gubernam . entales de la .República, la colaboración de los.
socialistas y la eliminación de los -radicales

El señor AZAÑA: Declaro paladi-
namente, señores diputados, que me
es penoso hablar. Me es penoso, y
ademas me sorprende el trance en
que el señe: presidente del Consejo de
Ministros me coloca.

• La parte penosa consiste en que el
debate político entablado entre el Go-
bierno y la Cámara, en el que cada
cual se ha producido hegún su leal sa-
ber y entender, un movimiento de
enojo del señor presidente del Con-
sejo de Ministros lo ha reducido, lo
ha empequeñecido, aunque esté com-
plicada en él la gran figura de su se-
ñoría, hasta los términos de una con-
dende Casi personal y a un memorial
de agravios, que el seeinr presidente
del Consejo de' Ministros presenta
contra rnt. Y esto me apena. Me ape-
na por el Parlamento, me apena por
lo que desfigura y distrae la atención
de la Cámara de lo que era el obje-
to de nuestra preocupación, y .me ape-
na también un poco por su ser-enea y
un poco por mí. Ahora voy a decir
por que.
. Me sorprende, además, el giro que
el señor Lerruux da a esta cuestión,
porque yo esperaba que después de
las observaciones que hicimos aquí
varios diputados, el jefe del Gobierno
se levantaría a rebatir nuestras argu-
mentaciones, a completarlas, a escla-
recerlas, a tranquilizar nuestra alar-
ma, a desvanecer nuestros argumen-
tos, a todo, en fin, menos a dejar la
cuestión por liquidada y saldada y sa-
lir ahora por los términos de agresión
personal, que a mí no me ofende ni
me molesta, en que hemos visto produ-
cirse al señor presidente del Consejo
de Ministros •con tono, con intención
y con elevación un poco impropios de
su señoría y riel cargo que está des-
empliando.

El señor Lerroux ha suprimido el
debate político. Esta es la realidad.
Ayer el señor Prieto hizo un discurso;
yo hice otro; hoy otros señores dipu-
tados han intervenido, y se ha evapo-
rado la declaración ministerial, se ha
evaporado la proposición del señor
Prieto, se han evaporado nuestras ra-
zonas, aunque sean desatinadas a jui-
cio de quien no las comparta, y sólo
queda nada menos que la exposición
a Las Cortes constituyentes, congre-
gadas con esta solemnidad, de los
agravios que el señor Lerroux preten-
de tener contra mí en una relacien
politica y casi, casi personal.

PLEITOS PERSONALES
Señores diputados: Insisto en esto.

Me apena que haya tornado el debate
este giro, y me da un poco de ver-
güenza tener que ser yo quien con-
teste al señor Lerroux sobre estas me-
nudencias que, en realidad, a las Cor-
tes importan poco; pero no tengo más.
remedio que contestarlas, y yo os pi-
do mil perdones. No he sido yo quien
ha puesto la cuestión en estos tér-
minos, y haré todo lo posible por sa-
carla de ellos y volverla a aquellos de
que nunca debió salir.

El señor Lerroux ge queja de mí
como si yo hubiera cometido con él
una acción censurable o vituperable,
y se lo explica el señor Lerroux por-
que dice que yo no tengo corazón.
Yo no lo he echado nunca de menos;
yo creo que lo tengo. No me moles-
taría que se hiciesen apreciaciones so-
bre mi carácter cuando en funciones
públicas me he imetesto la discipli-
na, el deber y el sacrificio de tragar-
me mis sentimientos personales, mis
inclinaciones y mis devociones más
Intimas, para inmolar, como corres-
ponde a un republicano, todo lo que
es personal en aras del servicio pú-
blico. Este es el concepto que yo ten-
go de las funciones públicas y de los
cargos en el Gobierno, y cuando se
está ahí, señor presidente del Con-
sejo, ni se deben tener afectos, para

• ponerlos en relación con el Gobier-
no, ni se pueden tener amigos ni ene-
migos, sino sólo el estricto cumpli-
miento del deber, que la función le
Impone a uno mismo. Claro está que
al señor presidente del Consejo de
Ministros, después de decirme que no
tenlo corazón, como él es bueno en
el fondo, aunque me haya tratado
tan mal esta tarde, le han parecido
demasiado duros la expresión . y el con-
cepto y ha acabado por decir lo que
estoy diciendo yo ahora: que el no
tener corazón se traduce en cumplir
el deber; esto ha venido a decir. Si
el no tener corazón es cumplir con el
deber, señor Lerroux, y yo he cum-
plido con mi deber, bien vale lel peña
de que nos descorazonemos todos un
poco.

YO NO HE SIDO DOMESTICADO
POR NADIE

El señor Lerroux ha trazado una
línea de mi biografía política, en la
que, la verdad, no me ha maltratado
demasiado; puesto a enfadarse su se-
ñoría conmigo, aún me podía tratar
peor • v, partiendo de que yo no tengo
corazon, el señor Lerroux recordaba los
tiempos aquellos de la Alianza repu-
blicana, en que su señoría me descu-
bre ahora un propósito que, si yo lo
hubiera conocido entonces, me hubie-
ra llenado de alarma. El señor Le-
rroux quería domesticarme, digámos-
lo francamente. Había llegado a sus
oídos que yo era un hombre semi-
salvaje.— algún otro parlamentario
me ha lanzado este reproche casi con
las mismas palabras —, y él quiso
domesticarme. La verdad, señor Le-
rroux, si yo tuviese derecho ahora a
entretener a las Cortes con efusiones
personales, yo le diría a su señoría
(yo no soy un caso único, natural-
mente; yo no soy una excepción en
nada) que, en efecto, yo soy el hom-
bre que no ha sido domesticado ja-
más por nadie. Yo no sé si necesitaré
que me domestiquen ; educado si es-
toy; pero domesticado, jamás, ni por
nada ni por nadie; esto es verdad.

Pero el señor Lerroux recuerda
nuestras andanzas de Alianza republi-
cana, y el señor Lerroux, recogiendo
ahora, en un momento de malhumor,
que se le pasará a su señoría, señor
Lerroux, yo lo espero, yo haré todo
lo posible porque se le pase a su se-
ñoría (El presidente del CONSEJO
DE MINISTROS: Muchas gracias),
porque yo no puedo prescindir del
aprecio y consideración que su seño-
ría me ha tenido siempre, y sabe su
señoría cuánto lo estimo; recogiendo
todas las cosas que en torno a un po-
lítico que va andando por ahí se di-
cen, unas exactas, otras inexactas, al-
gunas ridículas, otras claaplemente

sibles para los que las producen; pues-
to a recoger esas cosas, el señor Le-
rroux se ácuerda ahora de que yo no
'he nacido republicano. Ciertamente,
si esto fuese un reproche a estas al.
tiaras, y después de mis servicios a la

'República, de cualquiera lo podría yo
esperar, señor Lerroux, menos de su
señoría, que ayer nos hizo grandes
elogios de los elementos monárquico,
.que su señoría piensa incorporar al
Gobierno, y nos dijo que la Repúbli-
ca no tiene cupo-bastante para cons-
tituir un Gobierno grande, fuerte y
poderoso. Y que un presidente del
Consejo de Ministros que ayer nos
hace una expoalción de su política,
que consiste en atraer a la República
monárquicos que todavía permanecen
hostiles al régimen, me haga a ml este
reproche porque yo en mis mocedades
no era republicano, nia parece demos
siado.

YO FUI REFORMISTA
Diversas veces, cuando yo me creía

con algún derecho y con la consiguien-
te resignación, a atraer el rayo de la
hostheled ambiente, se me ha dicho a
mi que yo no soy un republicano de
toda la vida, que yo no he sido siem-
pre republicano. No sé. Yo luí refor-
mista. Si estuviera aquí el señor Al.
val ez yo le preguntarla al antiguo
amigo si es que él considera un des-
doro el haber sido reformista; pero su
señoría, no, porque sus relaciones po-
litices con el señor Alvarez no pue-
den ser más estrechas; si es un re-
proche que yo haya sido reformista,
¿por qué no le lo hace al señor Al.
varez, que lo sigue siendo? (Risas.)

Esto, señores diputados, por lo me-
nos contribuirá—yo así lo espero----a
una distensión del ánimo de las Cor-
tes, que estaba demasiado encrespas
do y violento, y esto vendrá a rebajar
un poco el escrespamiento de los áni-
mos y contribuirá a la pacificación de
los espíritus.

En efecto, yo recuerdo muy bien
que el año 23, al día siguiente del
golpe de Estado, mi inacción de Iniern.
bro del partido reformista me indujo
a escribir una carta al señor Alvarez
diciendo que lo hecho por el rey con
los generales sublevados me parecía
una enormidad tal, y una demostras
ción tan evidente de que la tesis re-
formista había quebrado o era falsa
desde su origen, que era el momento
de disolver el partido o de irnos todos
a la República.

Esta carta se la escribí yo al señor
Alvarez el día 14 de septiembre del
año 1923, y el señor Alvarez no com-
partió mi criterio y me di de baja en
el partidd reformista, me adscribí a
un partido republicano e ingresé en
la Alianza republicana, y aesde aque-
lla fecha asistí a las reuniones de
Alianza republicana en casa del se-
ñor Lerroux.
LAS ANDANZAS DE ALIANZA

REPUBLICANA
Me sorprende ahora que su seño-

ría me eche en cara que yo era re-
formista, y no he sida más que eso;
no he servido nunca a le monarquía.
Y yo creo que se pueden recoger to-
dos mis escritós, todos mis discursos,
a ver si hay una sola página ni una
palabra de justificación del régimen
monárquico. Pero el señor Lerroux,
el año 24 6 25, cuando yo acudí a
la Alianza republicana con los prime-
ros elementos que formaban Acción
republicana, no roe dijo: «Vamos a
ver, /Varia, si pasa por un purgato-
rio, por una época de purificación,
hasta que se le quité eso de la man-
cha reformista.» No, no; fuimos muy
bien recibidos en Alianza republica-
na, cOlaboramos muchísimos cordial-
mente con el partido radical, y 'aho-
ra, señor Lerroux, es hora de decir
una cosa. Su señOría me dijo repeti-
das veces, y se lo dijo también a mi
querido amigo el señor Giral, que fué
quien me llevó a Alianza republica-
na y a casa de su señoría, que
agradecía sumamente la colaboración
que le prestaban /os elementos de
la naciente agrupación Acción repu-
blicana, que entonces -1f era una ter-
tulia de Ateneo, compuesta de pro-
fesores, de escritores, etc., y me dijo
su señoría que aquello le interesaba
mucho porque la calidad de las per-
sonas que nosotros llevábamos a
Alianza republicana le daba una auto-
ridad y prestigio que venia a comple-,
tar el de los republicanos a quienes
acaudillaba su seilorfa.

Y añado ahora una noticia que Su
señoría no sabe, y es que, por virtud
de contiendas entre republicanos de
tiempos de la monarquía, que yo pre-
sencié, y en las que no me mezclé,
y en las que no formé juicio, su se-
ñoría (esto no lo ignora) tenía bastan-
tes enemigos. Su señoría dice mil-
chas veces, con exactitud, que ha si-
do un hombre muy combatido, y ha
tenido su señoría muchas hostilida-
des en el campo republicano, furi-
bundas hostilidades, y Muchas de
esas hostilidades han tenido repercu-
siones profundas en los partidos es-
pañoles, y una de ellas fué, si no me
equivoco, en parte, la formación del
partido reformista (don Melquiades
Alvarez podría atestiguarlo), y ante
esa hostilidad—voy al caso—muchos
de los que entonces abrazaban la
causa republicana (me refiero a los
años 23 y 24) no querían entenderse
con su señoría, y fui yo personal-
mente con el señor Giral quienes con-
vencimos a docenas y docenas de
nuevos republicanos para entablar re-
laciones políticas con su señoría, a
las cuales se negaban, y fuimos nos-
otros quienes calladamente y sin de.
círselo a su señoría, porque hubiera
sido una impertinencia, los que con-
vencimos a aquellos señores de que
su señoría era un valor político de
primera fuerza, al que no se podía
desdeñar ni desplazar del movimien-
to político republicano, y nosotros lle-
varnos a su señoría la colaboración
de mucha gente que no quería acep-
tarla. Ya ve su señoría si es antigua
en mí la debilidad dé acceder a los
puntos de vista de su señorTa y de no
tratarle nunca mal.

PRUEBAS DE CONSIDERACION
DE AZAÑA A LERROUX

Se queja el señor Lerroux—queja
antigua, que no puede ir contra mi-
de que apenas advino la República,
antes de proclamarse, apenas se for-
mó el Comité revolucionario, empezó
a recibir de mí desconsideraciones y
agravios. ¿Cuáles'? No será haber in-

ternenido en el seno del Comité re-
volucionario para que a su señoría se
le guardase el puesto y la plaza a
que par su figura y su historie tenia
derecho, cuundo no todos en aquel
Comité pensaban así. ¿Se ha olvida-
do su deñoria, señor Lerroux? (El
presidente del CONSEJO: Nunca me
lo había dicho su señoria.) ¿Pero es
que se ha olvidado su señoría de le.
hostilidad que despertaba? (El presi-
dente del CONSEJO: ¿Como se me
iba a olvidar esa hostilidad, si es de
toda la vida? ¿ Cómo se me iba a ol-
vidar, si la representaban elementos
que después, polfficamente, de mu-
chas maneras lo han manifestado?)
Pues entonces quien tuvo una conver-
sación bien dolorosa, difícil y fuerte
para que a du señoría no de le despla-
zase del Comité revolucionario ni det
posible Gobierno, fuí yo, en defensa
de su señoría. Ahora lo sabe su seño-
net porque es ocasión de decírselo. (El
presidente del CONSEJO: Y lo agra-
dezco.) No lo digo para que me lo
agradezca (El presidente del CON-
SEJO : Pero yo -lo agradezco.), si-
no para que vaya abandonando esa
opinión que tiene de que yo le he hos,
tilizado. leo he hostilizado nunca a su
señoría, señor Lerroux, y lo voy a ir
demostrando paso a paso. (Rumo-
res.)
LA POLITICA MILITAR DE

AZAÑA
Se queja su señoría, saliéndose un

poco, por fortuna, de lo personal, pa-
ra entrar en lo político, de mi acción
política en el Gobiernó dé la Repú-
blica, y me sorprende encontrar en la-
bios de un republicana, nada menos
que en los de don Alejandro Lerroux_,
actual presidente del Consejo de Mi-
nistros, una imputación que yo he
oído contra una parte de mi obra poli-
tica, viniendo siempre de los campos
más opuestos a la República.

El señor Lerroux alude a mi obra
en el ministerio de la Guerra, y dice,
con asombro mío, con espanto mío,
que yo he sido bueno para destruir y
que no he sido bueno para edificar na-
da; que no sabe si mi política era
a nt imillearist u o an ti m Mitas-. Señor
Lerroux: escandaloso que su señoría
d'esa e s o. (Rumores encontrados.)
Cuando se formó el Gobierno provi-
eional ya tenía yo teazado delante del
Comité revolucionario, a que su seño-
ría perteneció, al designárseme candi-
dato para el ministerio de la Guerra,
cuales iban a ser mis planes de refor-
mas militares, y en las reunienee que
celebrábamos en el Ateneo, allí los ex-
puse. El señor Matra es testigo. Na-
die hizo contra ellos una objeción, ab-
solutamente nadie. Los expliqué lar
gamente en dos sesiones del Cotnité
revolucionarlo, y después en el Go-
bierno, llana, fácilmente desde fuera,
cuando nadie quería encargarse de se-
mejante carga, desarrollé en decretos,
aprobados por el Gobierno provisional,
toda mi obra de reforma militar, ex-
plicada en consejo de ministros, ex-
plicada al país de preáhbulos y decla-
raciones políticas. Y nadie en el con-
sejo de ministros, al que su señoría
no faltó ni erra so/a vez, opuso una
objeción a ninguno de mis decretos.
;Nadie 1 ¡ alabee I Eses; decretos vinie-
ron después a las Cortes, y éstas hi-
cieron de aquella obra veintitantas le-
yes en el mes de septiembre de 1931,
sin que •hubiera republicano alguno
que se levantara a discutirlas, y me-
nee su señoría, que había aprobado
esa obra en consejo de ministros.
iCOn qué derecho *e me dice ahora
por d señor Lerroux, compañero mío
de aquel Gobierno, que no sabe si mi
política era antimilitarista o antirnial-
ter, y que yo tengo facultades para
destruir, pero no para construir ?
;Adónde ha ido su señoría a recoger
una información sobre la política mi-
litar de la República, que yo he re-
presentado para mi honra y para sa-
tisfeeelesn de lae .necesidades del einel

¿Dónde se informa su señoría?
¿Dónde se oliente su señoría ? é En
quién ? e A quien presta oídos? ¿Qué
agravios han ido a contar a su seño-
ría los que no tienen derecho a levan-
tar la voz en público, en petición de
justicia, para hacerse oír? • (Aplau-

-sos.)
LA CRISIS DE 1931 Y LA CARRE-

RA DE AZAÑA
El señor Lerroux ha tocado, me

parece, a mi juicio, simplemente a mi
juicio, que /puede ser equivocado, el
punto más bajo de su disertación de
esta tarde; es al hablar de la crisis
de octubre de 1931, en que su seña.
ría ha tenido el deplorable gusto de
hablar de la rapidez de mi carrera.
Ya se la hubiera dado yo aquel día
a quien la hubiese querido tomar ; lo
que es que entonces nadie la quería
tomar. El porqué, lo ignoro, pero se-
ría menester averiguarlo.

Yo hice aluf un discurso en el de-
bate de la Constitución, corno lo hi-
cieron casi todos loe ministros, con
acierto o sin él. Nadie ignora que el
proyecto de Constitución no era pro-
yecto del Gobierno, que el Gobierno
no tenía opinión sobre la Constitu-
ción. Estaría bien o estaría mal; pe-
ro así fui. (El señor MARRACO: Así
salió.) Pero no es culpa mía. (El se-
ñor MARRACO: En parte, sfs) Señor
Marraco, no se esfuerce su señoría;
lo que hizo el Gobierno provisional
es de todos: bueno o malo.

Y cada vez que un ministro, por
iniciativa propia o por mandato de
un partido, quería hablar de la Conss
titución, hablaba, sin consultar con el
Consejo de Ministros. Me acuerdo
que habló don Fernando de los Ríos;
me acuerdo que habló el señor presi-
dente del Gobierno provisional, de-
fendiendo puntos de vista de su par-
tido y suyos personales; habló don
Alvaro de Albornoz ; hablaron todos
los ministros, o casi todos. Y un día,
empantanadas las Cortes en un deba-
te que no tenía solución, por la irre-
ductible posición de unos partidos y
de otros; de un lado, los partidos So-
cialista y el radical socialista, y de
otro otros Grupos de la Cámara, sin
esperanza de solución, yo me reuní
'con mi partido y le propuse una so-
lución que a mí se me ocurrió. Bajé
aquí de la Sección donde estábamos
reunidos, y cinco minutos después
usaba de la palabra y pronuncié un
„discurso. Y no sería tan malo ni des-
atinado lo que propuse, cuando las
Cortes lo aprobaron, y se pudo apro-
bar un artículo como aquél. ¿Que se
produjo una crisis? ¡Ah!, eso ya no
es culpa mía. Harto lo sentí yo, que

todavía estoy pagando las consecuen-
cias.

¿Y de qué manera se me obligó a
tomar el Gobierno? Aquí están el se-
ñor Besteiro, presidente de la Ceima-
rá, y el señor Maura, y el señor Prie-
te, y don Fernando de los Ríos, y don
Marcelino Domingo, y el señor Largo
Caballero? ¿Qué se hizo conmigo
aquella tarde? Llevarme a una re-
unián celebrada en casa del señor Prie-
to y decirme que no tenia más re-
medio, por la República o por lo que
fuese, que aceptar la presidencia del
Gobierno. (El señor MAURA: Facas>
to.) Los más dramáticos de los argu-
mentos eran del señor Maura, en vis-
ta de que el señor Lerroux, que era
el primer candidato, se negaba a
aceptar, y yo tuve que hacerme cargo
de aquella presidencia, entre los abra-
zos, las exaltaciones y la efusión de la
amistad de los compañeros de Go-
bierno, que bien se daban cuenta del
sacrificio que yo hacía al encargarme
dei Gobierno en aquel momento. Ra-
pidez de mi carrera! ¿Pero quién se
imagina su señoría que soy yo? ¿Al-
gún arribista, alguna liebre? Yo rea-
licé entonces el mayor sacrificio cpue
he hecho en rni Vida. ¿Ha salido bien
o mal? Eso se queda para mí; pero
no tiene derecho el señor Lerroux a
reprocharme una cosa que yo hice por
obedecer a mis compañeros y por ser-
vir a mi país, y no tiene ese derecho
su señoría, a quien entonces sus ene-
migos, no yo, le imputaron la negati-
va a presidir el Gobierno a un fllOtiVP

egoísta y de cálculo político, creyen-
do que aquello iba a un fracaso y que
su sefloria se reservaba para cuando
hubiese frecasado yo u otro que hu-
biese tenido el arrojo que yo tuve, y
llegar su señoría entonces serenamen-
te al Gobierno. De esa opinión no
participé yo; pero puede tener la se-
guridad de que muchos participaron
de ella, incluso amigos de su señoría.
¿Con que derecho me hace su seño-
ría un reproche por haber admitido
allure?lla carga que nadie quería te-

LA COLABORACION DE LOS SO-
CIALISTAS

' Me hace el señor Lerroux otro agra-
vio al decir que en diciembre del año
mes yo no cumplí un convenio de
Alianza republicana. No es cierto, se-
ñor Lerroux ; no es cierto. Cuando se
iba a elegir al señor presidente de la
República, el Gobierno provisional ce-
lebró una reunión privada, y allí to-
dos estuvieron conformes en que, ele-
gido el señor presidente de la Repú-
blica, debía continuar la misma for-
mación ministerial, y su leñoria aña-
dió que con las mismas personas.

Se reunió el Comité de Alianza re-
publicarla, en el que estábamos lo me-
nos treinta, y unos eran partidarios
de que continuaran los socialistas y
otros no. No es ningún misterio. El
señor Marraco opinó en contra de los
socialistas; el seños , Giral, también;
porque no es pecado, y otros muchos
Su señoría habló el ultimo, y yo, el
penúltimo.

Yo dije que conocía todos los in-
convenientes de la colaboración; pero
que conocía también sus ventajas, y
el acuerdo de la reunión fué dar un
voto de confianza a su señoría, al
señor Martínez Barrios, al señor Gi-
ral y a rol para que resolviéramos,
llegada la crisis, lo que eetimáramol
más oportuno y más conveniente pa-
ra la República. Me atengo sobre la
veracidad de este hecho, no a la g re-
petidas declaraciones mías en las Cor-
tes, sino a un folleto publicado por
Alianza republicana, por un organis-
mo que se llama Secretaría técnica,
de cuya existencia yo no tenía noti-
cia, y en ese folleto de la Secretaría
técnica de Alianza republicana se dice
esto mismo que yo acabo de exponer,
haciéndose el resumen del acuerdo
allí tomado. Esta es la realidad. No
tiene su señoría derecho a desfigurar
las cosas o a olvidarse de ellas de tal
modo que no recuerde que cuando el
señor presidente de la República me
encargó a mí de formar Gobierno de
concentración republicana y socialis.
ta, yo fuí lo primero a casa de su
señoría y le dije: «El señor presiden-
té me ha encargado de formar un
Gobierno de concentración republicana
y socialista. ¿Cuento con la colabo-
ración de usted y del partido radi-
cal?» Y su señoría me dijo que sí. Si
a su señoría le parecía tan abomina-
ble que hubiese una colaboración de
los socialistas, aquél era el momento
de decirme: «Azaña: Yo no puedo ir
a eso; no forme usted ese Gobierno
o no cuente usted conmigo.»

Y fué sólo veinticuatro horas dee-
purée cuando yo fuí a daele cuenta de
la lista del Gobierno, en que había so.
cialistan y republicanos rediceles—v
yo no los hubiera puesto en la lista del
Gobierno si $u señoría no me hubiera
dicho que podía contar con ellos—;
cuando su señoría me diio que no es-
taba conforme con la lista del Gobier-
no, no parque hubiera socialistas, se-
ñor Lerroux, sino Trorque continuaban
teniendo en el Gobierno una nreoon-
derancia que su señoría consideraba
initietificada. De suerte que si yo roe
hubiese avenido a reducir el núme-
ro de ministros socialistas o a variar
los titulares de las carteras, la opinión
de su señoría hubiese cambiado. No
venga su señoría a decirme que se opo-
nía desde el ~lienzo a la colabora-
ción de los socialistas, porque no se
opuvo.

Comprendo que esto es fatigoso pa-
ra las Cortes ; pero más fatigoso v
más penoso es el ataque injustificado
y personal, y yo no voy a dejar flotan-
do aquí acusaciones que no puedo to-
lerar.
LA INCOMPATIBILIDAD DE RA-

DICALES CON SOCIALISTAS
Cada vez que yo he ténselo que re-

solver una crisis, señor Lerroux, he
querido contar con los radicales y con
los socialistas. Quise hacerlo en di-
ciembre de 1931, y SU Señoría, en USO

de un criterio que yo no discutí, que
no he discutido nunca, que probable-
mente será i más acertado, yo no
le voy a regatear a su señoría el
acierto, no quiso. Me resigné, Y en
junio de me también quise hacer lo
mismo, y hubo un día en que me atre-
ví nada menos que a esto : que si yo
conseguía la aceptación de ilos radica-
les para formar en el Gobierno, me
comprometía a vencer la resistencia
de los socialistas a colaborar con
ellos. La.ncé esta oferta, en mi desee
de llegar a romper esa sieuación de

hostilidad que a mí me apenaba, que
me parecía desastrosa para la R-ou-
balee. No lo con.eguí. ¿Dónde está,
pues, mi hostilidad al partido de su
señoría ni a su señoría, si yo quise
contar con su señoría también en la
Crisis de junio? Y ha llegado la cri-
eis de septiembre. Su señoría, cuan-
do se refiere al resultado de este de-
bate, habla de cuáles serán, no sé si
ha dicho mis aspiraciones o mis es-
peranzas o cosa tal. Mis aspiraciones,
señor Lerroux, son andar por da calle
y no preocuparme para nada del Go-
bierno ni de los Gobiernos. Ya tengo
yo bastante Gobierno encima de mi al-
ma para que piense en otro. ; Mis as-
piraciones! Los émulos, que se tren-
quilicen ; por mí estarán todas las
puertas abiertas; si es que tengo ému-
loa, que no creo, porque no vale la
pena. ¿Pe dónde saca sil señoría que
a mí me ha estorbado nunca, señor
Lerroux? Pero, ¿en qué manera me
va a estorbar su señoría? Otros se
han sentido delante de su señoría co-
mo delante de un estorbo ; pero lo que
es yo, ¿en qué camino o en que asa-
:eón?

NUNCA FUI UN ESTORBO
La prueba es que ha llegado la cri-

sis de septiembre, se le ha encargado
a su señoría la formación de un Go-
bierno, como era previsible, corno a
mi previsión no había escapado, y
t10- he pronunciado una palabra ni
he hecho un gesto para estorbar a
su señoría que realizase ese propósi-
to. No debía hacerlo, ni quería ni
podía hacedlo. Es más, señores dipu-
tados, durante muchas horas, mu-
dios de nosotros, y sobre todo yo, he-
mos tenido la impresión, que a ve-
ces me ha quitado la tranquilidad de
conciencia, de que gracias a mí se
había podido formar el Gobierno, por
lo menos ese Gobierno.

Gracias a mí, señor Lerroux. ¿No lo
sabía su señoría? Pues sépalo. De
Suerte que ya ve su señoría dónde
está rrif hostlidad. (Un DIPUTA!.
DO: Para tirarlo luego.) Para ti-
rarlo, no. Esa es una actitud equis
veteada del señor Lerroux, política y
personal.
MAS PRUEBAS DE CONSIDERA-

CION PERSONAL
Cuando su señoría fué a verme al

ministerio de la Guerra el día de su
encargo ministerial, yo le dije a su
señoría las cosas más cordiales, afec-
tuosas y amistosas que se le pueden
decir a un contendiente político (por-
que el día antes todavía • estábamos
contendiendo); le dije a su señoría,
con palabras que creo le llegaron a
emocionar, que yo había discutido con
su señoría de banco a banco, defen-
diendo un puesto y unas obligaciones
que no eran mías personales, sino de
la política que representaba ; pero que
para la persona de su señoría había
tenido siempre una consideración tan
especial, por la simpatía que su seño-
ría me ha inspirado siempre, que
cuando discutíamos me sentía des-
armado ante su señoría y no roe atre-
vía a emplear todas las armas que
el ingenio podía sugerirme. ¿Es cier-
to, señor presidente del Consejo? (El
presidente del CONSEJO : Sí, señor.)
Pues es verdad. Con este criterio he
tratado yo a su señoría, !señor Le-
rroux, siempre, y no quiero hacer me-
moria de otras cosas que serían im-
pertinencia en esta ocasión.

Se formó este Gobierno. Por una
circunstancia fortuita no está en él
el delegado de Acción republicana. Si
hubiera estado, señor Lerroux, y hu-
biéramos tenido nosotros algún dere-
cho a preguntar a nuestro represen-
tante en el Gobierno cuál era el pen-
samiento del Gobierno al compare-
cer ante las Cortes, quizá se hubie-
ra evitado el espectáculo de ayer; pe-
ro no lo hemos tenido y nos hemos
encontrado por primera notificación
del Gobierno con una declaración
ministerial que no podíamos aceptar.
Ahora se entretiene su señoría en de-
cir si yo traía o no preparado mi dis-
curso. ¡ Qué cosa tan nimia! Yp tenía
mis preocupaciones personales y de
partido, señor Lerroux, y al abrirse
la sesión ignorábamos todos lo que
íbamos a hacer. Y en la última re-
unión del partido mío a que he asis-
tido, ¿sabe su señoría cuál fué el
acuerdo? Esperar lo que dijera el Go-
bierno para atenernos a lo que decla-
rase y proceder; y si su señoría quie-
re desprenderse de esas pequeñas pre-
ocupaciones de si el discurso mío eras
o no improvisado, le diré que yo ja-
más he improvisado un discurso, por-
que los saco del interior de mi pro-
pio espíritu, en el que no hay nada
improvisado. Sin necesidad de escri-
bir ni de U:linar notas, ningún discur-
so lo improviso, y este mismo que su
señoría me está obligando a hacer
no lo improviso. Lo que yo hacía era
contestar a su Señoría en los propios
términos en que su señoría se pro-
dujo. Su señoría trajo 'una declara-
ción ministerial, a nuestro honrado
juicio inaceptable, y su señoría, en
vez de discutir conmigo, si quería ha-
cerme ese honor, ayer, ho y , mañana,
cuando- fuese; en vez de demostrar a
las Cortes que yo estoy profuñda-
mente equivocado y convencerme de
ello, se remonta a las alturas de su
indienación v de su enoio, corno si
no fuera lícito disentir de su sefio-
ría, me cubre de injurias y desata con-
tra mf todas las pasiones, que, por
lo visto, se habían ido acumulando
en una rivalidad política, que yo no
creí llegara a los corazones y a lo ín-
timo v personal, sino que se mante-
nía simplemente en la esfera de la
contienda política. Este descubrimien-
to me a pene, señor Lerroux, poraue
en vez de demostrarme que mí dis-
curso es un montón de desatinos, de
errores políticos y de disparates, en
vez de demostrar eso y dejarme
«k. o.», saca a relucir si mi discurso
es o no improvisado y si dió su, voto
para que yo fuera ministro. eOué t s e-
ne aue ver una cosa con otra? De
ahí la pena, el asombro v el dolor
con que he tenido que acudir al de-
bate con su señoría.

• IPOR AHI, NO!
Si la inspiración que ha tenido esta

tarde su señoría para pronunciar un
discurso tan vibrante, movido por un
enceo personal, la hubiera tenido ayer
tarde por otro móvil, quizá hubiera
acertado a hacer. un discurso en tor-
no del cual nos hubiéramos podido
agrupaa; pero su señoría no la tuyo.
su señoría está preso por otras pre-



Desde el escaño

¡A la fuerza ahorcan!
Unos minutos a IncomPatibiliciacles : para ver lo que a las ele la campaña

contra los enchufes les cuesta soltar un cargo, y también para poder apreciar
sebia pru4tnci4 de los que, "por si las mascas", dejan pocicivta eso de la toma

de posesidn en el alero. (A propósito, y es niera curiosidad : tos senores dipu-
tados distinguidos con altos cargos, ¿cobraron el rg del pasado esa mensuali-
dad que corresponde a quince días atrasados y quince enticipedos? Póngase
enfrente la fecha de renuncia automática del acta, agítese . y... Aparte de esto,
IPS "enchufistas" somos nosotros.?

El señor Sbert, en nombre de a "Esquerra" : "Esquerra" quiere decir U-
onier44, y yo con esto queda dicho que, al oír al señor Sbert, al señor Santaló
se /e cae visiblemente de encima el peso aue desde ayer, visiblemente, le
agobiaba.

El señor Cordón Ordds, en nombre de los que él cree que llevan un nombre
que ya, aunque no lo quieran creer, no es el suyo. El señor Cordón ardas es,
lomo sabéis, el verdadero padre de la criatura, y tiene también la gloria de Ser
el de la derogación do la ley de Términos ;municipales. No es, Pues, extraño
que, en cuanto empieza a hablar, a los radicales les torne la esperanza, con-
fiando en la fórmula que el señor Gordón habrá de aplicarles. Pero en las in-
tervenciones del señor Gordón lo 'de menos son las palabras ; distinguiéndose
ate esto de una artista de "variétés" de qaien los Quintero dijeron, en en verso
popular, que "hay que verla y hay que oírla"; para admirar cumplidamente al
tenor Cordón basta con lo primero. La voz, además, Mena es reconocerlo, no
le acompaña en toda la grandilocuencia que desea imPrintir a su oratoria; si
no temiéramos que algún malititencionado interpretara (¡ cuidado con las in-
t4Ylnetaciones1) torcidamente nuestro aserto, relacionándolo con la profesión,
dude llego respetabilísima, del señor Gordón, diríamos que, cuando quiere re-
montar el vuelo, suelta un gallo. Pero no lo decimos ; como tempepo diremos
nada de esas bases constructivas de que habló, y dalas cuales convendría pro-
Me no perder ninguna, porque a lo mejor no es buena 5 14erter QUe4gt110S, ptleS,
en que al señor Gordón, cuando habla, lo que hay es qae verle. ¡Ah!, pero,
40 sí, está sublime. La diestra elegantemente alzada, con una elegancia sólo
comparable a la del canónigo Guallar en un gesto parejo ; volviéndose unas ve-
as hacia sus amigos de ayer (entre los cuales uno, por lo menos, tiene amplio
campo para meditar sobre lo que le pasa a quien cría cuervos) y otras hecia
tus nuevos allegados (a los Quales, por cierto, no comprenclemas les parezca
tina ofensa el que se saque a colación el nombre del cliente de su correligictua-
rio el señoraPeire), el señor Cordón da como nadie la impresión riel hombre ple-
namente satisfecho de si mismo. No, no creáis que estarlo hasta ese punto es
coja corriente. ¿Petulancia? ¡ Quid I Euforia. La euforia de una conciencia
poda y de una elevación de pensamiento tan magna, que no permite percibir el
peligro de ese abismo, que basta un paso para franquear, y gua separa lo su-
birlas de... Bueno, de otra cosa. 	 '

,E1 señor Lerroux se levanta seguidamente. O sea bajo pi signo del señor
Gsrción- Sugestiones zoológicas: que si el león, que si la kerpiente... Ambos,
igaelmento temibles. Dos declaraciones sensacionales : que al señor Botella,
eso de la amnistía se le estaba atrancando, y que, para dirigir ua partido, se-
gen las normas lerrouxistas, es menester dar a sus huestes pruebas inequívo-
cos de efusión y de cordialidad. Pero de este postulado radical ye teníamos,
C•Ino quien dice, una ligera idea.

/sitiemos del presidente de las Cortes por evitar un "¡Ahí queda eso 1",
Ora el cual no era menester ninguna reminiscencia romana. Prodigios de di-
plomacia de nuestro camarada, cuya autoridad—indiscutida—no le ha mani-
festado nunca más indiscutible. Gesto, nobilísimo, del compañera Prieto, por
salvaguardar la esencia del Parlamento, que los parlamentarios cien Por cien
pretenden arrojar al cesto de la basura para que se barra todo junto.

Empieza de nuevo el bonito juego de donde digo dije, no digo dije, sino que
je Diego: ayer, carente de prestigio, no equivalía a desprestigiado ; hoy, en

cambio, carente de confianza para lo por venir, equivale a censurar p01 lo
Pasado,

El señor Lerroux tiene, incontestablemente, mucho talento : la prueba está
'In que, como quien no quiere la cosa, él quería irse antes de que el señor Azaña
/o devolviera en público los trapitos sucios, que la sabiduría popular aconseja
inter en familia. Y, ya se sabe, cerca de un barreño de lejía es muy difícil evi-
tar salpicaduras, y éstas suelen levantar ampollas. Ahora bien: el señor Azaña,
Ivo no es hombre de corazón para proporcionar destínalos a los suyos, no es
tomPoco estadista para Patios de vecindad. ¿No quedamos en que su discurso

Idi la víspera había sido el mejor de los suyos? Pues el de hoy superó al de
ityor. Sería imperdonable, después de haber glosado la peroracióu del señor

Gordón, pretender comentar también la del señor Azaña. Digamos sólo que
Iniloo momentos en que este hombre, sin corazón de amigote ni de dispensador
do beneficios, comunicó su emoción a toda la Cámara con tal fuerza, que toda
(toda la que es capaz de sentir esas cosas, por supuesto) :entiese a la vez tras-
pasada de amargura y henchida de fe: amargura por lo que podría malograr-
a; fe en lo que no habrá de tolerarlo. Y dejemos de lado ex profeso la altísima
calidad literaria del discursa, su recia y casticisima armazón; sabido es que
¡hay señores a quienes esto 4a ¿as cualidades literarias del señor Azaña les pa-
rece irreparable insulto.
I Votación. Fusión enternecedora: lerrouxistas, gordanistas, los cuatro del
/Progreso hacia atrás y los niñas del Servicio. ¡Lástima de inayorie para reali-
zar grandes empresas nacionales1

Y luego, ya acabada la corrida seria, suelta de un animalito para que se
diviertan los mozos que no pueden alternar con los de primera fila.

Margarita NELKEN

Retintín

Tras el caballo de Atila

delicadinas, ya sabe... Se gasta en
botica...

El cura, que ha suspendido la con-
fección del cigarro para mirarla de
soslayo, se yergue en posesión de la
más espléndida casuística :

--Eso. ¡ Las medicinas Pobres
ciegos del alma. Ayer pagaste la cuen-
ta del boticario. Estábamos jugando al
tresillo y la vi: trescientas veinte pe-
setas. Y ya viste: la voluntad de
Dios se cumplió, a pesar de las me-
dicinas. Pero eois así: para el cuer-
po, todo; para el alma, ya empie-
zan las miserias. Ahora tu hijo está
en el Purgatorio. y eso, porque me
llamaste a tiempo de darle el Santí-
simo, citie si no...

La madre, en protesta humilde, pe-
ro ardiente:

—Bien sabe usted lo bueno que
era. Ni un vicio... Ni una mala pala-
bra... Trabajador, que de tanto traba-
jar se enfermó... I ¡ Y... se murió!!
(llora acerbamente).

El cura, sin prisa de consolar a la
desconsolada, envuelve su cigarrillo,
lo enciende y dice majestuosamente:

—Pues por eso. Tienes que aliviar
los tormentos de tu hijo en el Pur-
gatorio. Las preces son agua refrige-
rante para las almas abrasadas en la
hoguera purificadora. Y cuanto ma-
yor solemnidad en esas preces...

En los ojos de la madre hay un
dolor espantoso. Pero el recuerdo de
las dos nenas que dejó en casa to-
siendo la hace de pronto heroicamen-
te incrédula. ¿Cómo puede ser un
Dios que esté ahora mismo divir-
tiéndose en quemar a su pobre hijo
en una cárcel de hierro y tase su li-
beración a tanto el día y el año de
fuego...? La duda monstruosa se ex-
prela tímidamente:

—Dígame, señor cura... ¿Alivian
más a las almas los funerales de pri-
tnera que los de segunda o que las
misas pelados? Porque entonces Dios
oye mejor a los ricos...

Ha tocado la terrible llaga de la
Iglesia comerciante. El cura se sobre-
salta como si viera a Cristo con el
látigo en la mano arrojando del tem-
plo a los mercaderes que' vendían in-
cienso y palomas para los sacrificios.
Y casi oye la voz que recita el evan-
gelio de san Lucas, cap. Pe, vers. 46:
eMi casa es de oración, y vosotros
la habéis convertido en cueva de le-
drones.» Pero ahoga la voz divina y
responde colérico:

—Esa pregunta es una herejía. Lo
que Dios tasa son las intenciones...
el interés por el esplendor de su cul-
to. El esplendor es edificante... nece-
sario... Si se le escatima, Dios se
enfada...

Un rayo de Sol otoñal entra por la
ventana y se entretiene en los plie-
gues del faldellín de la cruz mostran-
do unas dos docenas de lamparones
de aceite, cera y otras sustancias ecle-
siásticas. El cura continúa:

—La magnificencia , de los paños
sagrados; su conservación y... para
todo hace falta dinero, que los fieles
debéis dar.„ por el alma de vuestros
muertos que están en el Purgatorio...

El ajuste llega a feliz término: tú-
mulo de tres pisos, a tanto el piso;
capas pluviales para seis curas, a
tanto el cara y a tanto la capa; in-
cienso, al precio que lo vendía Marco
Polo; veinticinco candelabros... To-
tal, doscientas cincuenta pesetillas.
Casi de balde... Y Dios sumamente
contento.

La viuda sale consolada en su sa-
crificio. Venderá la última tierreci-
ta ; pagará el funeral, y si algo que-
da comprará unas inyecciones para
las nenas. Ella, al fin, es viuda de
médico y algo cree saber de si el ea.
codilato... si la estricnina... En su
mente queda un caos chiquitín de
ideas rotas y de ideas no nacidas que
flotan en un rencor inconfcsado, se-
creto y profundo en su concisión ja-
más expresada: el rencor a un Dios
que agarre las almas, las mete en
una cárcel de fuego y sólo las liberta
por dinero.

* *
En la sacristía el cura sonríe. Mas

pronto se horra su sonrisa. La visita
de la mujer le he conturbado con una
obsesión molesta. Las palabras de
otro evangelio, cuando Cristo, iracun-
do, se dirige a los sacerdotes dicién-
doles:

«; Raza de víboras; hipócritas!
¡Que a pretexto de oraciones pqr los
muertos devoráis l caass cia las viu-
das... la

Página 3
Fábula parlamentaria

UN LEMA DE TODA LA VIDA, por Arribas

"IYo gobernaré!"

Intentemos dar una explitación de
la OrlSiS de ayer, explicación que serie-
mes el presentimiento de que muy po-
tes la van a aceptar. Hemos asistido
atentamente al desarrollo de ella y,
a pesar de todas las soopresas y de to-
das las emociones, hemos conservado
14 serenidad suficiente para poder ob-
serves de dónde arrancó la centella
de la crisis. Creemos haber encontra-
ste la verdadera razón del fenómeno
producido por las Cortes constituyen-
tes.

Veamos: el señor Lerroux llega al
Parlamento en la tarde de anteayer,
y su primera impresión fué resuelta-
mente optimista, ya que pudo ver có-
mo las Cortes comenzaban a disolver-
se por sí solas, en un proceso de des-
eompoeición, que naturalmente se ini-
ciaba por ROO partes bldndas y aelipo-
cae de todo organismo: por los radi-
cales, de los cuales, a virtud de la ley.
de incompatibilidades, caían unos
cuantos entre el estrerneoedor sudario
del acta yacente. Desde el punto de
vista lerrouxista, eil síntoma era alen-
tador y servía admirablemente la efi-
cacia de sus planes. Inmediatamente
después de pronunciar su discurso, lle-
no de admirable altanería y de un
magnífico desdén, en el que quedaba
'onAtiuida la fortaleza de su poderío,
rayeron sobre el señor presidente del
Careajo tres discursos de oposición,
nue pronunciaron • Prieto, Azaña y
Sbert Fi señor I.erroux escuchó estos
decirme can estupenda quietud y can
'glorioso sosiego. Agazapado tras el

azud, parece que adoptó la pos-
de encontrar encemtadoramente

, tido el espectaculo, sin que por
44 zozobrara lo más mínimo de eu en-
lhaldla. Hay un dato incontrovertible
Itt esta actitud del señor Lerroux, y
es que anteayer mismo, finalizada la

d jefe del Gobierno anunció
asee corno habían dado ya lae ocho fte
La noche y era hora de recogerse, ne

tercheba tranquilamente a la cama,
rainclando que al otro día —ayer —

l'entestada punto por punto a todas
as objeciones que se le habían forme-
ado. Despuée de esto, inclbnó, gnacio.

. Gordón Ordás. ¿La crisis? ¿La

EN MADRID

Se admiten suscripcionese
EL SOCIAI.ISTA a 2,50 pe-

jeta* el, Madrid y * O pea*.
-len Provincias.

sa y cortésmente, la cabeza y salió
muy satisfecho de la Cámara. Media
'hora más tarde, confortado con un
grueso batín, calzados los pies con
blandas y amables zapatillas, el señor
Lerroux intentaba difícilmente leer el
periódico, luchando contra la modera
que precede al sueño. Don Alejandro
era feliz y pensaba con placer en la ca-
riñosa reprimenda que a otro día di-
rigiría, en gesto paternal, contra Prie-
to y contra Azaña. Esta idea gozosa y
riente, acariciada entre bosmisos, le
empujó a dormir, y minutos más tar-
de estalló la expansión dichosa del pri-
mer ronquido.

A la marrana eiguiente—la de ayer--
el señor Lerroux apareció contento y
jovial, saboreando de antemano la sa-
tisfacción de destruir a sus adversa-
rios. Así llegó al Congreso. Nadie pu-
do advertirle la menor sombra de
inquietud ; nadie pudo atisbarle la
más nimia preocupación. Ocupa su
sitio y pudimos verle una sonrisa be-
névola y piadosa para el tercer dis-
curso que centra él eti pronunciaba : el
del señor Sbent. El señor Sbert contri-
buyó poderosamente a infundir opti-
ndemo en el señor Lerroux. ¡También
el señor Sheet contra él 1 ¡ Aquello era
realmente divertido 1 Don Alejandro
pugnaba Por no hacer demasiado es-
candalosa su sonrisa.

De pronto, transfigurado, magnífi-
co, terrible, al señor Lerroux pronun-
cia eu dieurso sorprendente, el diecur-
so escalofriante de la crisis. ¿Qué ha
sucedildet? Los eepectaderes eimplistas
y los hamentaristas candorosas cree-
rán que alguno de estos discursos, el
del seflor Azaña, al parecer, han pro-
vocado el fiero enojo del jefe del Go-
bierno. 'l'al vez se apunta la sospecha
do una trama bien uedida por ,Prieto ;
acaso se señale la posibilidad de que
el señor Sbe.rt fuera quien estimulara
tal resolución. Sin embargo, nosotros
creemos acertar pensando de otra ma-
nera. Entre el último discurso de opo-
sición y el del señor Lerroux, hay otro
discurso, el que se lanza inmediata-
mente antes de hablar el señor Le-
rnoux. Este discurso lo pronuncia el
señor Gordón Ordás.

Algunos estimarán inverosímil que
el señor Gordóri Ordás sea el causan-
tes de la crisis. Nosotros podemos ofre-
oer el testimonio de que si nos hubié-
ramos encontrado, colmo don Alejan-
dro, a la cabecera del banco azul, na-
die hubiera tenido 'el poder suficiente
para retenernos allí tn minute deeee

pués del discurso pronunciado por el
ruina de la República? ¿El hundi-
miento del país? ¡ Bah, es lo mismo!
Cuando el señor Gordón Ordás atro-
naba con eus voces el salón de sesio-
nes se produjo en el señor Lerroux la
inqiiebrentable resolución de dimitir.
Don Alejandro hubiera podido pelear
can sus enemigos, pero se desangró
con el apoyo del señof (Jordán. ¡Es
terrible la tragedia del señor Gor-
dón Ordas! El no tiene la culpa, pero
parece el veterinario del caballo de

Contra el ministro de
Trabajo

LA ARBOLEDA, 3.—Se ha dirigi-
do al presidente del Consejo y al mi-
nistro de Trabajo la siggiente comu-
nicación:

«Reunido el Comité central del
SYndicato Obrero Minero de Vizcaya
en el das de hoy, se acordó protestar
con toda , energía de los propósitos
que se deSprenden de las declaracio-
nes del ministro de Trabajo de des-
virtuar, poner ttabas y falsificar la
legislación social q.ue las Cortes y el
anterior ministro oe Trabajo confec-
cionaron. Protesta igualmente por las
desgraciadas palabras del citado mi-
nistro contra los 4-esidentes de los
Jurados mixtos, que interpretamos en
sentido de agresión a estos organis-
mos, que tanto benefician la paz so-
cial, y protesta también contra la
iniciación de una campaña por medio
de las disposiciones del repetido mi-
nistro anulando las bases de trabajo
y acuerdos de las Comisiones inspec-
toras de los Registros y Coloceción
obrera, así COMO la anulación de la
ley de Términos teenicipales.—Víctor
Gómez, secretario general del Sindi-
cato.)).,

Ha dejado de publi-
carse "El Progreso"

BARCELONA, 3.—Ha dejado de
publicarse el diario «El Progreso»,
órgano del partido radical.

Lerroux, pues, carece de prensa en
la Capital catalana. Su muerte obede-
ce a que no contaba con simpatías en
la opinión.—(Diana.)

La escisión radical socialista

La Agrupación de Gra-
nada, con don Marceli-

no Domingo
GRANADA, 3.—Se reunió la asamu.

blea local del partido radical socialis-
ta para tratar de la escisión produ-
cida en el dltimo Congreso extreor-
dinario del partido.

Después de amplios y apasionados
debates, se procedió a votar la posi-
ción que habría de adoptarse. La ma-
yoría de la asamblea se pronuncié
en contra del señor Gordón Ordás.

Seguirán, por lo tanto, las inspira-
ciones de don Marcelino Domingo.—
(Febus.)

Hundim:ento de un puente

Das obreros muertos y
otro' gravemente herido

PLASENCIA, 3.—Anoche, a pri-
mera hora, ocurrió un suceso doloroso
en lie lugar distante cinco kilómetros
de esta ciudad. Se hundió la cimbra-
puente en construcción sobre la vía
férrea.

Las primeras noticias fueron muy
alarmantes, pues trabajaban en la
obra muchos obreros.

Las autoridades y gran parte del
vecindario acudieron al lugar del su-
ceso.

Los informes dicen que al pasar el
tren por la vía próxima al puente en
construcción se derrumbó la cimbra,
aprisionandp la mole a dos obreros.
Fué recogido ya cadáver Evaristo Ga-
rrido García, de veintinueve años, na-
tural de Plasencia, y en gravísimo
estado se encontró a Manuel Cachas
Picallo, natural de Codeseda (Ponte-
vedra), quien falleció momentos des-
pués. Ingresó en el hospital otro obre-
ro llamado Narciso Calle, con un bra-
zo destrozado, que le ha sido ampu-
tado. Su estado es grave. También es
natural de Plasencia-, casado y de
veinticinco años de edad. Hay tam-
bién varios heridos leves.

El hundimiento del puente parece
ser obedece a defectos en la construc-
ción.—(Febus.)

Los pueblos

EL FUNERAL
La, mujer empuja la puerta negra,

claveteada de puntiagudas flores de
lis de hierro forjado. Al doblarse so-
bre su quicio la hoja formidable, el
aliento dé la mujer es repelido por la
bocanada de tufo denso y mórbido de
le sacristía. Un tufo de telas mar-
chitas, saturadas de incienso. - La luz
gris del día otoñal desnuda repenti-
namente la estancia : escuetos arma-
dos de madera negruzca; flacas si-
llas de enea, gastadas y paticojas;
1311 las paredes de cal amarillenta,
fantásticamente sucia, se alinean los
catorce traegos de un sórdido viacru-
cis.	 •

Sobre una cómoda, anchísima y
carcomida, un par de candeleros ama-
rillos lloran lágrimas de cera solidi-
ficada. Enarbolada en el testero hay
cae cruz procesional enfaldada de da-
masco negro con flecos de plata. E le-
Mesto en su soporte', un estandarte
funerario extiende el campo negro de
sus alas.

Los ojos de la mujer sorben todo
el prestigio siniestro de la decoración
terrible y se detienen' fascinados so-
bre la leyenda que ostenta el estan-
darte. El un letiero con letras de un
blanco 1()I4p, perno de huesos bien-
queados ep la cal del colurnháriutn.
Aqael letrero dice exactamente:
iciaienaventuradoe los muertos que
mueren en el Señor...» El hijo de
equejla pobre mujer «ha muerto en
el Señor» hace cinco días. Hace cin-
co días todo . ese material funerario
estaba en la calle de Villacaciques,
atriendo peso a la comitiva que por-
taba el cadáver del muchacho muer-
to en plena juventud...

Ella, la madre, no estaba allí. Es-
taba en .el hogar desolado, del que
los vecinos tomarán posesión pacífi.
ca, andando de puntillas y levantan.
do un vendaval • de suspiros... Ella
sumerge ahora SU pensamiento en'
aquellos momentos tan cercanos y
tan eternos, en los que fué pregun.
tada, no sabe por quién, sobre la
«clase» del entierro de su hijo; y co.
1110 contestó medio loca: «El mejor;
de «primera»... Cruz de plata... ¡lo
mejor que haya !...»

Y luego lloró a mares, con el
vio amarguísimo de pensar que en
honor de su pobre hijo saldrían a la
cal l e los faldellines de la cruz de pla.
ta, «la de los ricos», y los ciriales
del altar mayor... Ella -sabía que
aquello costaba dinero, sí; y que
ella, pobre viuda de un médico de al-
dee, apenas poseía 'cuatro terrones
de maizal con los que mal comer.
Mas por eso mismo: la fruición del
seleitho inspiró su palabra de fune.
seria vanidad : «Lo mejor... 1¡ así cos-
tara toda mi haciendall»

* * *
Eso lo sabe el hombre que está

allí sentado, tras de la ,mesa, y que
ha visto entrar a la mujer sin inte-
rrumpirla en se dolorqsa inspección.

Es el cura, que mientras mira a
hurtadillas a la visitante, extrae de
los insondables bolsillos de la sotana
pulgaradas de tabaco mezclado con
perras chicas y migas de pan. Un
pensamiento serpea bajo la coroni-
la : «Esta viene a «ajustar» el fune-

ral... ¡ ejem, ejem 1...
La mujer se vuelve:
—Vengo a «ajustar» el funeral..
El cura sonríe.
—Bueno, mujer, quieres honrar la

memoria de tu hijo... Bien, bien...
Y... supongo que todo de la misma
categoría del entierro, ¿no?

Comprende el abuso de la coacción.
Por eso elige con cuidado la hoja de
papel para el cigarrillo. En efecto, la
viuda reacciona dolorosamente:

—Es que el entierro, señor cura..
icesitó tanto! Tuve que vender... ya
sabe... yq . quería unas misas... unas

:
El cura, con desprecio dubitativo:
---¿ Eh...? ¿Unas misas... «pela-

das»? Pero, mujer... La viuda de un
médico... Unas misas a palo seco
parece que no están bien...

La mujer arguye tímidamente:
—Es que el entierro... costó tan-

to...
, El cura remedia el daño:

«tanto»? Coste lo que
valía: la cruz de plata, dile pesetas;
la capa «buena», ocho; llovía y se
mojó, además; perdí el dinero, como
'quien dice... Los ciriales «de prime-
ra», ya sabes que son diez reales; el
estandarte de las Animas, treinta tea-
les... Menos no pudo ser. ¡Ah! Y no
cuento los «recorderis», que fueron
cuatro' eo el cementerio, en vez de
tres..'

—sí, &críos cura; gracias por to-
do; pero... me quedan dos niñas...

La serpiente y el león
El señor Lerroux, con /a grandeza de alma de un predestinado, que se

acoge a /a Fatalidad—luego virtios que no—, comenzó ayer su discurso de
rectificación, en el que no se ocupó de rectificar nada, con estas palabras
"Los que van a morir os saludan." La sesión as ayer era, en efecto, una
sesión de funeral. Al señor Lerroux no le quedaba por hacer cosa mejor quo
dar testimonio verbal de que el Gobierna—eso que parecía un Gobierno—es-
taba de cuerpo presente. Pero el señor Lerroux no quería morir sin liquidar
sus cuentas con el señor Azaña. Así se lo advirtió a Indalecio Prieto al anun-
ciarle que, si entre leones era fácil entenderse, no era fácil, en cambio, el
entendimiento cuándo se las hablan una serpiente y un león. La serpiente,
ya se comprende, es en este caso el señor Azaña. El señor Lerroux es el
león. Un león viejo, desdentado, bueno para figurar, como ejemplo de fiera
domesticada, en los parques de /a zoología política, pero león al fin. • el
león arremetió contra la serpiente, en duelo a muerte, con una violencia que
llenó de asombro a la Cámara. El señor Lerroux se imagieus al señor Azaña
COMO un ente protervo sinuoso, desleal y lleno de ambiciones inconfesables.
Se lo imagina, además, poseído de unas garras que hacen presa por daquier
en los sembrados de la política. Ah1 Y sobre todo, el señor Azaña no tiene
corazón, que es, precisaniente, lo que más abunda en la anatomía política del
señor Lerroux. ¡Gran corazón el del señor Lerroux 1 . Tan grande, que ha-
biendo esperado durante cuarenta arios la República, no puede SOPOrtat ahora
el espectáculo atroz de que la República no satisfaga a quienes nunca la de-
searon. Su política es, por eso, una política cordial, de aproximación. ja
montaña no viene a ti, ve tú a la montaña", aconsejaba Mahoma a los cre-
yentes. Y el señor Lerroux, volviendo del revés el consejo del profeta, free
que, puesto que hay españoles que no quieren venir a la República, bueno
será llevarles la República, aunque se nos quede en el camino, a esos espa-
ñoles. "Yo no acierto a ser-clamaba ayer el corazón del señor Lerroux-
enemigo de nadie." Es verdad. Por no serlo de nadie, no lq es ni aun de aque-
llos que lo son francamente de la República,

El señor Azaña es todo lo contrario. Cree que la política es negocio de in-
teligencia y sometimiento estricto a unos deberes infleaibles. Por consecosn-
cia, poco dado a injerencia, del corazón en lo que es privativo del entendí-
miento. Y ayer se enfrentaron la serenidad fría, insobornable, del señor Aza-
ña, y /a cordialidad trasnochada, reblandecida, del señor Lerroux. • Se enfren-
taron—ya lo hemos dicho—con una violencia por parte del señor Lerroux qua
hacía recordar sus días de jabalí de la politica, cuando su buen corazón no
reconocía respetos para nadie. Tampoco los tuvo ayer, ni en lo público ni en
lo privado, para el señor Azaña. Pero el viejo león claudicante, que ha olvi.
dado tantas Cosa; y del cual tantas cosas se olvidan, ha perdido, para per.
derlo todo, la meritoria. Tuvo que refrescdrsela, con su elegancia dialdaica,
con su fina pulcritud de polemista, el señor Azaña. Yinimos entonces a des.
cubrir que, lejos de ser el león quien acarició y protegió en su regazo a la
serpiente, fué la serpiente la que tuvo que interceder, alld por los dÁcis en que
se gastaba la República, para que se le geardaran algunas catzsideraciones al
pobre león desprestigiado. De ahlt arranca 14 traga& que culminó ayer en btos
Cortes. El viejo león, cuando hace Uses años se encontró estimado de nuevo.
creyó que era fácil enterrar Sj4 Pasado y se sintió fuerte o aparentó serio, que
sobre ello hubo dudas entre los doctores. kdperd su hora, lo hora de Lerroux
que tantas impaciencias ha promovido. Su hora sonó, Por sqgivocociód, hace
veinte días. ¡Mal horario ha Unido el señor Lerroux.1 Comprendernos, sin que
nos duela, las reacciones coléricas que han aconiparIado a su fracaso, y hasta
nos explicamos sus corpazos postreros al señor Azaña. Tener talento, brío y
honestidad p olítica son, efectivamente, cualidades que todavía no pueden ps-
tentarse impunemente en la gepdblefa. Nosotros lo sabemos por experiencia.
El señor Amaña lo sabe también. Y ei 0.4 /o supiera de antemano, ei duck
muerte que ayer le planteó el señor Lerroux habrá desvanecido en a todae
las dudas. Fiera batalla la de ayer, al fin de la cual , el vi ejo leóndel Paralelo
tratando de morder en la serpiente, comProbó q$4. tenia los dielnte$ retos«
Rotos, sobre todo, para morder en la conducta clsi señor. Asada- 15/i el señor
Azaña, a ese respecto, es una serpiente, ni el s´ño rLerrouxpasadeSCL

gozquecillo de cartón pintado.

Unión General de Trabajadores

La Ejecutiva examina la situación
del país y adopta interesantes

acuerdos
tancia de la reunión, esté representada
en le misma la Unión General de 'Tra-
bajadores por los compañeros Andrés
Saborit y Manuel Muiño.

Se actiarda dar traslado a la Comi
sión ejecutiva del Partido Socialista
de una comunicacióp enviada por el
Secretariado regional de Cataluña tra-
tando de las próelpias elecciones nut-
nicipalee en aggalle región.

Los compañeros Besteiro y Sabo
rit dan cuenta de su gestión en el
Congreso celebrado por la Confedera-
ción General del Trabaje francesa,
gestidp que es aprobada.

Unos artículos de
EL SOCIALIST
A Blancas de

Recibimos lalisaigiluriidente carta:
«Reunido en el día de hoy el Comité

central del Sindicato de Obreros de
las Artes Blancas Alimenticias de la
provincia de Madrid, y conocidos los
artículos editoriales ve pon los títd-
los «La misión actual de los Sindi-
catos» y Man fracasado loe hom-
bres», se han publicado en EL

SOCIALISTA los días28y ?e deseptiem-
bre, por unanimidad acordó;

i.° Haciéndonos intérpretes d e
sentir general de los afiliados al Sin-
dicato, .mostrar públicamente nuestra
identificación con el espíritu y con-
ceptos expresados en dichos artícu.
loe.

2° Considerando que como edito-
rieles del periódico responden a la
orientación del Comité ejecutivo del
Partido Socialista, trapsmitimos nues-
tra felicitación a dichos compañeros.

3.° Expresar nuestra confianza en
que dicho Comité ejecutivo, de acuer-
do con el de la Unión General de
Trabajadores, encauzarán la acción
de los organismos nacionales que re-
presentan de acuerdo con los términos
de los citados editoriales.

4. 0 Remitir al Comité de la Unión
General de Trabajadores, organismo
al que pertenece eine Sindicato, l ex-
presado acuerdo.

Madrid, a octubre de 1933.—El se-
c r ect la rgioin, dRicaaftaeel mHineenrcohed;e el ¡por:id:a-
te, Juan Caldeiro.

El Sindicato Minero de Vizcaya ha
remitido a la Comisión ejecutiva de
la Unión General de Trabajadores la
carta que sigue:

«Hoy se ha reunido el Comité ceo-
tral de este Sindicato, y ante los
acontecimientos políticos actuales se
acordó dirigirse a vosotros por medio
de esta comunicación para e/dedal-os
y mostraros nuestra adhesión a la
posición de todas las organizaciones
de nuestra gloriosa Unión General de
Trabajadores que se apresten a lu-
char en todoe los terrenos en le de-
fensa de las conquistas sociales ya
realizadas y por la coneecucióh plena
de nuestros derechos de productores,
suscribiendo íntegramente el artículo
aparecido en EL SOCIALISTA el día
28 de septiembre: «La inisián actual
de lø$ Sindicatos».

Somos vuestros y de la causa obre-
ra. — Por el Comité central : El se-
cretario, Víctor Gómez.»

Trabajadores: Leed y propagad
OL SOCIALISTA

Con cerácter extraordinario se ha
reunido la Comisión ejecutiva de la
Unión General de Trabajadores, bajo
la presidencia de Julián Besteiro y
con asistencia de Andrés Saboritris
fón Gómez, Manuel Muiño Lucio
Martínez, Antonio Muñoz, , L Antonio
Mairal, Celestino García y Antonio
Septiem.

En esta reunión se ha examinado
con gran amplitud la situación polí-
tica y social de nuestro país en los
momentos presentes, acordando con-
vocar al Comité nacional pare el
día 1 4 del corriente mes, ante el cual
la Comisión ejecutiva expondrá sus
puntos de vista en erden y relación
a la situación de referencia.

De acuerdo con los adoptados por
el Comité nacional de le- Federación
Española de Trabajadores de la Tie-
rra, la Comisión ejecutiva de la
Unión General de Trabajadores ges-
tionará la realización del siguiente

ras
orama de reivindicaciones obre-

s.' Que se facilite trabajo a todos
los obreros del campo que se encuen-
tren en paro forzoso.

a) Utilizando la ley de laboreo
forzoso e Intensificando su acción.

ti) Realizando obras pdblicas de
carácter hidráulico, construcción de
neevas carreteras y candinos vecina-
les, reparación de los extstentes, edi-
ficación de casas rurales paree obre-
roe y clase media del campo, sanea-
miento de los pueblos, continuación
de las obras de ferrocarril, construc-
qciaóinas. de escuelas, limpieza de ecc-

e) Repoblación forestal de nues-

trasd) rnSoannteeas Miento de los Arbolas: Y
e) Realización de cuantas obras

se consideren de utilidad pública.
2. a El Gobierno establecerá un

subsidio que se facilitará a los obre-
ros mientras dure el paro involunta-
rio.

A fin de obtener los recursos ne-
cesarios con destino e realiear cuanto
indicado queda, el Gobierno debe so-
licitar de las actuales Cortes un cré-
dito de consideración conforme lo (e-
nía solicitado del anterior Gobierno la
Unión General de Trabajadores de
España, a cuya petición contestó en
sentido altamente esperanzador el pre-
sidente del mismo.

3. 1 Que no se persiga por parte de
los propietarios y patronos a los obre-
n:1s porque figuren en las Sociedades
que haya constituidas o integren cual-
quiera agrupación política. A este
efecto se establecerán:

a) Oficinas de colocación en todos
los pueblos.

b) Se determinará asimismo la
obligatoriedad de que los patronos
acudan a estos organismos a contra-
tar obreros.

e) Se llevará un turno de cuantos
parados acudan a inscribirse, y en
épocas de paro se señalarán los días
que cada uno puede trabajar, corrien-
do el turno, para que nadie pueda
ser víctima de tales persecuciones.

d) En cada registro de Oficina se
llevará tina nota detallada de los días
que cada obrero trebeja y del patrono
por cuenta de quien lo hace.

La Federación Sindical Internacio-
nal convoca urgentemente a una re-
unión de su Consejo General, que ten-
drá efecto en Viena los días 6 y 7 de
los corrientes. Teniendo el camarada
Trifón Gómez que asistir a la consti-
tución del Secretariado provincial de
Sevilla, se acuerda que, dada la itnpu'r-

Matilde DE LA TORRÉ-

Renaudel, en Barcelona
BARCELONél, 3.—Ha llegado a

esta capital, acompañado de su com-
pañera, el diputado socialista francés
camarada Pierré Renaudel. Es posi-
ble que siga viaje e Madrid.—(Fe-
bus.)
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Última réplica de la Comisión
oficial

Los enlaces ferroviarios de Madrid

En la Comisión gestora no queda
ningún representante socialista

Se pretende llevar de nuevo los "auxilios espirituales',
a los establecimientos de Beneficencia pública

DIPUTACIÓN PROVINCIAL

El día z del corriente sela publica-
do una contestación del señor Bra-
vo, consejero de la Compañía del
Norte, a las manifestaciones que ha-
bía hecho a la Comisión oficial. Esta
termina la polémica con las siguientes
conclusiones
No existen los errores denunciados

por el señor Bravo.
Dice este señor que el hecho de

llegar ocho metros por bajo de Ato-
cha queda irrebatible. Todos los he-
chos son irrebatibles, pero el señor
Bravo afirmó, con caracteres alarman-
tes, que se llegaba a esa profundidad
por error, y eso ha demostrado la
Comisión que es falso, pues no hay
ni ese error ni ninguno, cometido, ni
por la Comisión ni por los expertísi-
mos ingenieros q u e redactaron 1 o s
proyectos.
El coste indicado por el señor Bravo

es absurdo.
"El presupuesto de que habla dicho

señor para enlazar con la estación de
Atocha es completamente fantástico y
arbitrario, desconociendo nos ot ros
de dónde toma la cifra que cita. Ca-
recen, pues, de valor las consecuencias
que deduce.

Signos de barbarie en la paz de
Castilla. En torno a la piedra que la-
brara Victorio Macho, allá, en tie-
rras de Palencia, la conspiración de
la dinamita. Un atentado más contra
el Arte. Un testimonio más de una
fobia demagógica que se manifiesta
en actos cobardes, al amparo de la
noche y contra lo inerte... «El Cristo
del Otero», admirable obra de Vic-
torio Macho, que preside las peladas
colinas que ondulan las pespectivas
del campo pelentino al sur de aquella
ciudad, ha sido mutilado y se ha pre-
tendido volaste. El pretexto para ello
lo ha dado la beatería de Palencia,
cerril y provocadora; pero el atentado
no tiene justificación. El Arte debe
estar por encima de todas las pasio-
nes y de todas las pugnas. El Arte y
la Historia tienen que quedar aparte
de todo eso. Como quedó en Francia
aun en los días más rojos del Gobier-
na del Terror. Y como quedó en Ru-
sia apenas transcurridos los diez pri-
meros de la revolución bolchevique,
aquellos «diez días que estremecieron
el mundo» y que dieron título

al famoso repórtaje de John Reed, tan pronto
pomo Lunatcharski, el primer comi-
sario de Instrucción pública del Go-
bierno de los Soviet; reclamó de Le-
nin palabras sobre el particular, que
fueron pronunciadas inmediatamente.

Lo de menos es que esa afirmación
»té consagrada por las leyes. Lo de
menos C9 que la Constitución diga:
p(Toda la riqueza artística e histórica
del país, sea cual fuere su dueño,
constituye tesoro cultural de la nación
y estará bajo la salvaguardia del Es-
tada», y que los Gobiernos procuren
por todos los medios que estén a su
alcance dar efectividad a este precep-
to constitucional. Lo más importan-
te en este caso no es eso, con serio
Mucho. Lo que más importa es que
el pueblo, de donde, desgraciadamen-
», salen esos bárbaros que atentan
contra el Arte y contra la Historia,
se identifique con el espíritu que ani-
ma tal precepto, desarrollado poste-
riormente en la ley relativa al Patri-
monio Artístico Nacional. Para ello
hay que intensificar la propaganda
del respeto al Arte, haciéndole sentir.
po basta lo hecho, que no es poco.
Hace falta más, mucho más. Y, a un
pdsmo tiempo, hay que enjuiciar se-
yeramente esos atentados.

No seríamos consecuentes si bus-
»ramos atenuantes para su gravedad,
harto notoria. Hay que contemplar-
los con los mismos ojos que vimos
Çlos atentados que la clerecía y las
gentes pacatas perpetraron. Atenta-
dos abrumadores por infinitos y por
la incultura, pasi inconcebible, que
acreditan. Con los mismos ojos con
sue viera Vicente Blasco Ibáñez
repongamos por caso—«La última
cena de Jesús y los apóstoles», obra
maestra del maestro Leonardo de

Vinci, ya casi perdida por los «cui-
dados» que para ella tuvieron las ge-
neraciones de benditos monjes que
han desfilado por el antiguo conven-
to de Santa María de las Gracias, de
Milán.

Entre los atentados de la naturale-
za del que sugiere estas líneas los hay
amentabilísimos. Por ello hemos per.
ido cosas muy bellas e interesantes.

Cosas de cuya pérdida no nos conso-

p
laremos nunca. El más admirable

Cristo de Montañés lo perdimos como
eonsecuencia de uno de esos infames
atentados. Pues bien, si los propósitos,
de los que intentaron el que comento
9119 hubiesen realizado, este atentado
tendría que figurar entre los más la-
/mutables. La beatería española ha
alzado muchos monumentos al cora-
eón de Jesús que son verdaderos es-
perpentos, epatantes adefesios. Y uno
de ellos, el peor, lo tenemos bien cer
Ice. El monumento del Cerro de los
'Angeles, en término de Getafe, es el
'mas horrendo de todos. Pero el Cristo
del Otero representa la excepción.
Puede suponerse con sólo conocer el
rombre de su autor. Y es algo más.

M
No sólo era excepción, como obra de

acho, sino además, y dentro de la

neas del Norte, M. Z. A. y Madrid-
Burgos, no representa una «nueva»
inversión, sino una «mejor» inversión
de lo que las Compañías del Norte
y de M. Z. A. querían gastar en sus
estaciones terminales, dejándolas ais-
ladas.

Obra hecha por el Estado.
Afirma el señor Bravo que como el

ferrocarril de enlace lo construye el
Estado no hay intereses ferroviarios
en litigio. ¿Puede nadie creer que lo
que construye el Estado no tiene refle-
jo en los intereses de las Compañías?
Véase, por ejemplo, el Madrid-Burgos.

Afirmaciones insidiosas.
Respecto a los afirmaciones insidio-

sas relativas a valoraciones, contra-
tas, etc., habremos de exigir al señor
Bravo la responsabilidad a que haya
lugar en todos los terrenos, si no ex-
plica debidamente sus palabras, o se
retracta por completo de ellas.

La opinión pública.
Finalmente damos por terminada la

discusión con el señor Bravo, pero no
el contacto con la opinión pública, a
la que pensamos traer al camino
del que se la ha querido desorientar.
Escribiremos artículos, daremos con-

labor de éste, una creación profunda-
mente sentida y maravillosamente
realizada. No es, en realidad, un co-
razón de Jesús, mito ideado por los
hitos de Iñigo de Loyola. Es un Cris-
to. Una.representación digna de Je-
sús. Digna en el sentido de ser so-
lemne, sencillamente solemne. Senci-
lla y humanamente solemne. Conce-
bida con fortuna : corno la expresión
de una figura muy sugestiva, trazada
de modo que la sitúa perfectamente.
Con sus líneas de remota raíz orien-
tal, el Cristo del Otero es—lo diré en
pocas palabras—aquel rabí austero—
sorprendente por sus predicaciones
valerosas contra una sociedad orga-
nizada de la manera más repugnan-
te—que conocimos, aun sin mixtifi-
caciones, en las crónicas de Mateo
y Lucas, de Marcos y Juan. Nada
más ni nada menos.

Los que atentaron contra él no su-
pieron verle. Lo han confundido con
un Cristo. que en nada se relaciona
con el del Otero. Lo han confundido
como la misma beatería de Palencia,
que farisea al pie de la obra de Vic-
torio Macho.

Emiliano M. AGUILERA

Acto socialista en Mé-
-rida

MERIDA, 3.—En la Casa del Pue-
blo se celebró el acto de clausura de
la asamblea de la Juventud Socialista
Provincial.

Estaba anunciada la intervención
de Margarita Nelken, pero no llegó,
y hablaron los camaradas Manuel Al-
ba, vocal del Tribunal de Garantías,
y García, que fueron muy aplaudidos.
(Febus.)

Donativos para
EL SOCIALISTA
Compañeros con cargos oficiales que

entregan el 20 por 100.
Suma anterior, 29.662,40 pesetas.
Madrid. — J. Madinaveitia, Cana-

les Lozoya (julio), 58,10 ; A. Saborit,
diputado (ju l io y agosto), 150 ; J. Po!,
D. P. C. T. (enero, febrero y marzo),
64,35 ; J. Pol, (enero, febrero y mar-
zo), 48,3o; M. Gómez Latorre, 1. N.
P. (julio), 17,50 ; J. A. Pérez, Jurado
mixto f. c. Oeste (junio, julio y agos-
to), 34 ; R. Viñas, diputado (agosto),
too; A. Fabra Rivas, diputado (agos-
to), xoo ; J. Gómez Osorio, diputado,
go ; J. Unsáin, T. 1., 2o ; S. Pérez,
C. T. (junio), 28,60 ; S. Pérez, T. 1.
(junio), 17,60 ; S. Pérez, 1. N. P.
(junio), 4 ; J. Gálvez, T. 1. (julio),
16; L. Martínez, mo ; A. Muñoz, C.
1. C., io ; J. Caldeiro, C. N. C. P.,
2 ; M. Rojo, diputado (agosto), go ;
J. Cernadas, C. T. (julio y agosto),
79,40 ; F. Largo Caballero, diputado
(agosto), 75 ; L. Monreal, J. M. T.
(julio), 32 ; J. Besteiro, diputado (ju-
lio y agosto), 200 ; A. Muñoz, C. I.
C., 5 ; F. Santiago, C. T. (abril, ma-
yo y junio), 25 ; J. Madinaveitia, Ca-
nales de Lozoya (agosto), 58,10: To-
tal, 1.424,95.

Total general, 31.087,35 pesetas.

Federaciones na-
cionales

La Siderometalúrgica.
Se ha reunido la Comisión Ejecuti-

va bajo la presidencia de Enrique
Santiago con asistencia de Pascual
Tomás Juan Antonio Pla, Daniel Ro-
jo, Hilado Ramiro, Carlos Rubio y
Julio Riesgo. Excusa su asistencia Ju-
lio Martínez.

Se acuerda hacer algunas gestiones
con el resto de las Federaciones afec-
tadas por la huelga de trabajadores
mineros. Se acuerda dirigir una circu-
lar a todas las Secciones reclamando
solidaridad para los trabajadores de
Puertollano en huelga, para ayudar al
al triunfo de los camaradas mineros.
Además la Federación les ayudará pe-
cuniariamente.

Se acuerda preparar una campaña
de propaganda por Andalucía y Ma-
rruecos, dedicada a los trabajadores
metalúrgicos. Se reciben noticias de
Cádiz dando cuenta de que la huelga
de Construcciones Aeronáuticas ha
terminado, ingresando de nuevo los
elementos de la C. N. T. en condicio-
nes sumamente onerosas. Se acuerda
que el camarada Pascual Tomás in-
tervenga en el acto organizado por el
Sindicato de Getafe para el próximo
día io de octubre.

A los camaradas de Ubeda se acuer-
da darles normas a seguir para re-
solver los asuntos que tienen plantea-
dos y además se realizarán por nues-
tra parte algunas gestiones. Por me-
diación de los compañeros de Vitoria
ee conocen las bases que solucionan

en parte la situación de los trabajado-
res de Araya.

Es aprobada la gestión realizada
pot el camarada secretario en el Con-
greso celebrado por la Federación de
Metalúrgicos de Francia.

Ante la descarada ofensiva del ac-
tual Gobierno a la legislación social,
con objeto de desvirtuar la obra realiza-
da desde el ministerio de Trabajo por
Francisco Largo Caballero, se acuerda
sugerir a la Comisión Ejecutiva de la
Unión General de Trabajadores la
idea de que se convoque por dicho
organismo una reunión del Comité
Nacional, para que pueda ser fija-
da terminantemente la conducta a se-
guir por los trabajadores de toda Es-
paña.

El secreta rio administrativo da
cuenta de haber recibido giros de Ali-
cante, Medina del Campo, Peñarro-
ya, Santa Cruz de Mudela, Córdoba
y Barcelona.

Acto seguido se levanta la sesión.

Una Publicación interesante

"Revista de Economía
Socialista"

El Servicid de Estudios Económicos
creado por la Federación Española de
Trabajadores de la Banca ha comen-
zado la publicación de una interesante
revista mensual. Se trata de la «Re-
vista de Economía Socialista», cuyo
primer número aparece hoy. Para
cuantos comulgamos en la ideología
marxista tiene una importancia capi-
tal el conocimiento de las cuestiones
económicas, base y fundamento del
Socialismo científico. De aquí que se
dejara sentir en nuestro país la falta
de una revista técnica que orientara
a los trabajadores en estas cuestiones,
procurándoles, al mismo tiempo, el
conocimiento necesario de aquellos
hechos económicos íntimamente liga-
dos con la bicha de clases.

Nadie más indicados para la publi-
cación de esta revista que loe traba-
jadores de Banca, que, por su profe-
sión, cuentan con aquellos conoci-
mientos técnicos apropiados para ia
redacción de la misma. La «Revista
de Economía Socialista», cuya publi-
cación se inicia con gran entusias-
mo, requiere y merece el apoyo de to-
dos los trabajadores. Su contenido
marxista--manifestado en todos y ca-
da uno de sus artículos—hace que es-
ta revista de documentación tenga pa-
ra el proletariado aquel interés extra-
ordinario que encarna siempre el an-
sia ilimitada de preparación para la
lucha que tienen los trabajadores.

Saludamos con la mayor simpatía
la aparición de esta revista, deseán-
dole una larga y próspera vida en de-
fensa de las teorías marxistas que
hermanan estrechamente a todos los
proletarios.

Una nota interesante

La demora en el pago
de sueldos a los depen-

dientes municipales
La Unión de D;pendientes Munici-

pales de España nos envía para su
publicación la siguiente nota:

«La Comisión ejecutiva de este or-
ganismo, sin descanso y en todos
cuantos momentos le ha sido posible,
ha intervenido cerca del ministerio de
la Gobernación, una veces con el ti-
tular de dicho departamento, otras
con el director de Administración lo-
cal y, últimamente, en escrito dirigi-
do al presidente del Consejo de minis-
tros del anterior Gobierno, en exposi-
ción de la triste e injusta situación
de gran número de familias modes-
tas a consecuencia de la demora del
pego de los sueldos de los dependien-
tes municipales.

Consecuente esta Comisión ejecuti-
va con el cumplimiento de su deber,
hace unos días se persorió nuevamen-
te en el -ministerio de la Gobernación,
haciéndole observar al encargado de
la Sección a que compete el asunto
expusiera, bien al ministro respectivo,
o en su caso al director de
Administración local, las innumerables recla-
maciones que, bien por nuestro con-
ducto directo o por mandato nuestro,
existian en dicho departamento minis-
terial, lamentándose, con sobrada ra-
pan, de la angustiosa situación en que
se encontraban infinidad de depen-
dientes municipales que venían 'pres-
tando sus servicios en distintos Ayun-
tamientos, y que, a pesar de sus reite-
radas 'peticiones, no eran atendidos
como se merecían, cuando nu, por el
sobe hecho de hacer tan justa petición,
eran declarados, en unos casos, ce-
santes, y en otros, suspensos de sus
empleos.

No quisimos dar públicamente la
noticia de nuestra última intervención
sobre este asunto, aunque de la mis-
ma salimos un tanto esperanzados,
hasta no ver si en realidad era la úl-
tima vez que soble esta desvergüen-
za para muchos Ayuntamientos tenía-
mos necesidad ele decir, como así lo
hacemos, que se insertaba en la «Ga-
ceta» lo que ya en otras ocasiones se
nos había prometido, y en verdad,
ahora hacemos pública nuestra ges-
tión, declarando que si no sueen nue-
vos inconvenientes estarán plenamen-
te garantizados los sueldos de los de-
pendientes municipales, por cuanto en
la «Gaceta» del día 28 de septiembre
último se ha dictado la disposición por
la que, con el mismo considerando que
nosotros insertamos en nuestro escri-
to de fecha - 31 de mesto de

1933dirigido al entonces ministro de la Go-
bernación, y que, en vista del mismo,
ha resuelle el ministerio, primero, que
inmediatamente, por los interventores
de los Ayuntamientos, se forme una

relación de los devengos al personal
de los mismos, elevando la misma a
la Corporación con informe compren-
sivo de la fórmula presupuestaria pa-
ra efectuar rápidamente el pago de los
atrasos, y segundo, que en lo sucesivo
los Ayuntamientos cuidarán de efec-
tuar el pago de sueldos y salarios de
empleados y obreros municipales con
toda puntualitlad ; advirtiendo que, si
una vez devengados los haberes o sa-
larios no se efectúa el pago, los inte-
resados podrán recurrir en queja ante
el gobernador quien en providen-
cia privada, velando por el exacto
cumplimiento de este precepto; podrá
sancionar con multa de 300 a 500 pe-*
setas a los alcaldes que lo contravi-

Terminamos este escrito mostrando
nuestra satisfacción por la publicación
de dicha disposición, y al mismo tiem-
po llamando la atención de todos los
Ayuntamientos, en nombre de esta or-
ganización, a la que le está encomen-
dada la defensa de lós intereses de
20." afiliados, a quienes igualmente
advierte que inmediatamente recla-
men el cumplimiento de la misma
donde esto suceda.—Por la Comisión
ejecutiva: El secretario general, An-
tonio Septiem.

RENOVACIÓN, nueva-
mente denunciado

Ha sido denunciado el último nú-
mero de RENOVACION, órgano de
las juventudes Socialistas de Espa-
ña, por la publicación de varios ar-
tículos dedicados a atacar la política
lerrouxista.

Esta es la segunda vez que corre
esa suerte desde que el señor Lerroux
formó Gobierno.

En San Sebastián

Parece que en el Pala-
cio de Miramar se quie-
re instalar el ministerio

de jornada
SAN SEBASTIAN, 3. — El presi-

dente de la República manifestó al
alcalde de San Sebastián, con mo-
tivo de su último viaje a Madrid, que
tenía mucho interés por conocer los
proyectos del Ayuntamiento respecto
al Palacio de Miramar, y expuso su de-
see de que dichó Palacio se dedique
e otros fines que al de residencia ve-
raniega del jefe del Estado.

Por noticies - particulares sabemos
que en el Palacio de Miramar se pro-
yecta instalar el ministerio de jorna-
da, cerrando así el palacete que ac-
tualmente ocupa en la calle de Za-
baleta.—(Febus.)

Ayer, a las once y media de la ma-
ñana, la Comisión gestora de la Di-
putación Provincial celebró su re-
unión ordinaria. Como cuestión pre-
via, dióse lectura a la disposición del
Gobierno Qivii que incapacita para
continuar en su cargos de gestores a
los compañeros Rojo, Ovejero y Fer-
nández Quer. Nuestros compañeros,
como es natural, no se hallaban en el
salón, ocupando solamente sus corres-
pondientes escaños los señores Can-
tos, Coca, Almiñaque, Carballedo y el
ex gestor socialista señor Mouriz.

Hemos de hacer constar la arbitra-
riedad de la disopsición en lo que
afecta a nuestro compañero Fernán-
dez Quer, de quien, sin duda, ha ol-
vidado el gobernador civil su calidad
de concejal, considerándole como a los
demás camaradas, por su representa-
ción de diputado a Cortes. Como la
Comisión gestora ha de quedar re-
ajustada antes del día lo, esperamos
que el compañero Quer sea el primer
vocal gestor que ocupe "los escaños
del salón de sesiones, subsanándose
de este modo el error cometido.

La sesión transcurrió apaciblemen-
te, sin discusión alguna. En diez mi-
nutos fué aprobado el orden del dia.
Se notaba la falta de fiscalización en
la que nuestros camaradas ponían to-
do su esfuerzo en beneficio de los in-
tereses de la provincia.

Una mocien sobre la mesa.

Quedó sobre la mesa, por unánime
asentimiento, una moción de nuestro
camarada Rojo, proponiendo que se
estudie la orientación y el plan gene-
ral a seguir en lo que se refiere a la
transformación de, los servicios de la
Corporación .que deben ser desempe-
ñados p o r personal laico. Antiguo
pleito este de transformar los servi-
cios sanitarios en los Establecimien-
tos provinciales, pero pleito que aho-
ra menos que nunca se ha de resolver,
no por falta de sustitutos, ya que el
cuerpo de señoritas aspirantes a en-
fermeras está capacitado para ello,
sino por falta de espíritu laico en nu-
merosos republicanos, y aun por otras
cosas que esperamos poder concretar
algún día.

Lo cierto es que la sustitución será
difícil llevarla a cabo.. l ejemplo se
lo brindamos a las señóritas enferme-
ras que todos los días de sesión acu-
den con una constancia ejemplar a
contemplar de «motu proprio» la apro-
bación de la moción socialista. Para
reafirmarnos más en nuestro criterio,
al concluir el orden del día, el ex ges-
tor socialista señor Mouriz presentó
religiosos vuelvan de nuevo a rendir
sus funciones en el Hospital cuando
el enfermo lo solicite, haciendo com-
patible la conciencia individual con
la Constitución. Sh quejó de que va-
rios enfermos habían muerto sin reci-
bir los sacramentos, ofendiendo con
esto el sentimiento religioso de sus
familiares, cosa que ha de evitarse por
todos los medios.

El señor Cantos — hagamos justi-
cia — impugnó con sentido laico esta
moción, que a petición de la presi-
dencia, quedó sobre la mesa para
mejor estudio.

A petición del mismo señor Cantos,
quedaron sobre la mesa todos les
asuntos relativos al Colegio de Pablo
Iglesias, por considerar aquél que,
dada la gravedad de las resoluciones
que pudieran adoptarse, deben ir ava-
ladas por la Comisión gestora ínte-
gra, tal como quede después del re-
ajuste.

La Junta municipal del partido ra-

BARCELONA, 3.—Desde primera
hora de la mañana hubo gran anima-
ción en la galería gótica de la Gene-
ralidad y en el salón de San Jorge.
Nutridos grupos de diputados, perio-
distas y elementos de 'la «Esquerra»
comentaban los incidentes de la cri-
sis.

Después de la salida del señor Com-
panys de su entrevista con el presi-
dente, se dijo que el señor Maciá ha-
bía propuesto al ex ministro de Ma-
rina la presidencia delegada del Con-
sejo de la Generalidad, y que el se-
ñor Companys, como ha dicho a los
periodistas, había rehusado. En cuan-
to a los motivos' eme diera el señor
Companys, se aseguraba que había
en ellos algo más de lo que halda di-
cho a los periodistas. Se decía en un
corro de diputados que el señor Coin-
panys había indicado determinadas
condiciones para la aceptación del
cargo, entre las cuales figuraba una
modificación total del Consejo, en
forma de que algún consejero que
ocupa un mismo departamento desde
que se proclamó la República pasase
a desempeñar otra cartera y que, ade-
más, se diesen garantías contra la

Compañía General de
Tabacos de Filipinas
Marca "LA FLOR DE LA ISABELA"

MANILA
Precio de venta de sus labores en las
Expendedurías de la Compañía Arren-

dataria de Tabacos:

dical solicitó un permiso colectivo pa.
ra todos los empleados de la Dipu.
tación, con el fin de que acudan al
traslado de los restos de Blasco Ibá-
ñez. Este fué denegado; pero se abrió
el portillo de que cada empleado po-
drá solicitado individualmente, pro.
cediéndose en cada caso corno sea
oportuno.

Después de varios ruegos sin int.-
rés, dióse por conclusa la sesión e
la una de la tarde.

Cédulas personales de 1933.
Para conocimiento de los contribu.

yentes en general, se hace público que
en el mes de octubre terminará el pe.
rícelo de recaudación voluntaria de cé-
dulas personales, correspondientes a
1933. Expirado eite, comenzará la re.
caudación par vía ejecutiva, con la pie
nalidad que la legislación determina.

Para comodidad de los contribuyen.
tes se inserta a continuación, domicilio.
lki y teléfono de las recaudaciones pa-
ra cualquier información que deseen
sobre el impuesto, así como para soli.
citar el envio de cédulas a domicilio,
y presentación de padrones para los
que hayan variado de éste, o nuevas
altas en el impuesto :

Centro.—.—Costanilla de los Angeles,
10. Teléfono 18.865.

Hospicio.—Santa Bárbara, 6. Telb•
fono 15.06.

Cironanberí. 	 Viriato, ip. Teléfone
34.894.

Buenavista.—Cid, 5. T e 1 éfono
55.367.

Congreso. — Avenida de Menéndez
Felayo, 47. Teléfono 54.492.

Hospital. — Olivar, 47. Teléfono
71.675.

Inclusa.—Oso, 21. Teléfono 74.672,
Latina.—Agulla, 3. Teléfono 71.467,
Palacio.—Bola, 3. Teléfono 4.919.
Universidad.—Esoosura, 8 y lo. Te.

léfano 36.916.
Estas oficinas están abiertas al pa.

blico de cinco de la tarde a ocho de
la noche.

Igualmente se facilita informada
en la Oficina central del impuesto,
cuesta de Santo Domingo, número go
de nueve y media a una y de cuatro
y media a seis y media, así como
cualquier cambio de tarifación, previa
justificación documental en cada caso.

Se recuerda también 'a los habilita-
dos o pagadores en genetal la obliga.
ción en que se encuentran de exigie
bajo su responsabilidad y precisa-
mente dentro del mes de octubre, la
exhibición de la cédula a cada uno
de los perceptores, reseñando ésta en
la correspondiente nómina, cuya
comprobación realizará posteriormen4
te la administración del impuesto.
Oposiciones a la plaza de ayudante de
Bacteriología del Laboratorio del Hos-

pital Provincial.
El próximo día 5, a las diez de la

mañana, darán comienzo en el citado
Laboratorio las prácticas de los ejem.
cicios de la oposición.

Los enlaces ferroviarios no suponen ferencias, etc., y va se verá cuál es la
aumento de gasto.	 opinión definitiva' del pueblo de Ma-

El presupuesto del enlace de las II- drid y de España entera.

NOTAS DE ARTE

SIGNOS DE BARBARIE

Señoritas (cigarritos), en 20, petaca 	  3,65
Cigarrillos estilo Oriente CHUMS;

cajetilla 	  2,80
Sin el Impuesto del Timbre.

Presidentes 	
Diputados 	
Invencibles 	
Filipinos Extra 	
Favoritos Churruca.. . 	
Rosales 	  ..
Favoritos A. Correa 	  . .
Panetelas 	
Vegueros Chicos 	
Londres Finos. . . , . . 	

LA FOLITICA CATALANA

Parece que el señor Maciá ha ofrécido a
Companys la Jefatura del Gobierno que se

quiere formar
El ex ministro de Marina no acepta el cargo

1

 actuación extremista de determinado
sector del partido, refiriéndose segu-
ramente al grupo de «Estat catala».
Probablemente, el señor Maciá se re-
servó consultar sobre algunos extre-
mos de la proposición del señor Com-
panys, y a ello obedecería seguramen-
te. la llamada hecha a los señores Co-
rominas y Pi y Suñer, que media hora
más tarde conferenciaron extensa-
mente con el señor Maciá.

La entrevista de Tos señores Maciá
y Corominas continuaba a las dos y
media de la tarde. Para las cuatra
ha sido citad(*) nuevamente el señor
Companys.—(Febus.)

Companys confirma que no acepte
colaborar personalmente, por motivos

de salud.

BARCELONA, 3.—A las diez de la
mañana se personó en su despacho
el presidente de la Generalidad. Po-
co después recibió la visita del presi.,
dente del Parlamento, señor Casa-
novas, que había sido llamado a con.'
suite por el señor Maciá.

A la salida, el señor Casanovas no
hizo manifestación alguna.

Poco después llegó el ex ministro
señor Companys, que conferenció
unos tres cuartos de hora con el se-
flor Maciá. Al salir el señor Companys,
manifestó que había aconsejado al
presidente la formación de un Gobier-
no de la más acentuada significación
izquierdista, dentro de las distintas
matizaciones que puedan apreciarse
en la mayoría parlamentaria.

—El presidente me ha pedido que
colaborara yo personalmente en el
nuevo Gobierno—agregó el señor
Companys—, y yo, por razones par-
ticulares, fundadas prinpipalmente en
mi delicado estado de salud, agrade-
ciendo la atención, he tenido que re-
nunciar a participar personalmente
en el Gobierno que se forme. No
acepté una cartera en el Gobierno de
la República por estas mismas razo-
nes, y no iba a contradecirme ahora.
Por otra parte, el Gobierno que se
forme contará con mi apoyo decidido
y creo que puedo prestarles mejores
servicios desde fucra que desde den-
tro.

'Terminó diciendo que tenía la im-
presión de que la mod:ficación del Go-
bierno de la Generalidad que haya de
resultar de esta crisis será muy ex-
tensa, aunque continúen eti el nuevo
Gobierno algunos de sus actuales
componentes.—(Febus, ..



RADIO
Programas par,. hoy.

UNION RADIO. bEAJ. 7. 424,3
metros.) De 8 a g : lamo hablado
«La Palabra».

De 11,45 a x2,15: Nota de sitas).
nía. Calendario astronareico Santo-
ral. Recetas culinarias, leer den Cien-
zalo Avello. Campanadas de Gober-
nación. «I.a Palabra»: Resumen de
noticias, Disposiciones oficiales. 0_Bpo-
siciones y concursos. Gacetillas. ol-
sa de trabajo. Programes del día.
Señules horades. Fin de la emisien.

De 1 4 a te: Campanadas dr Go-
bernación. Señales horarias. Bolean
meteorológico. Cartelera. «El gallo de
oro» (danza rusa), de Rimsky-Korsa.
koff; «María Mary» (canciett), Di Ca-
pua; «Just a mentory», lienderson ;
«El dictador» (canción de la carta),
Romero, Fernández Shaw y Millón
«Hasta que llegue el amor» (fox), da
Ciare y Levens; «Diarios de la man ga-
na» (vals), Streuss; «Otelo» (era la;,
Verdi; Adagio de la «Sonata patea.
ea», Beethoven ; «El vendedor de ca-
cahuetes», Simons; «Eva» (fantasía),
Lehar ; «Marinada» (sardana), Pérez
Moya. «La Palabra»; Informacidn ci-
nematográfica, por Manuel Villegae
López. Noticias de todo el mundo, re.
cibidas hasta las 15,40. Fin de la emi.
lión.

De 19 a 20,30 : Campanadas de Go-
bernación. Cotizaciones d e Bolsa.
Emisión Femine, dedicada al públieo
radiescucha ferneniao. Información de
modas. Poesías y discos solicitado.
por las señorial y señoritas radioyen
tes. Recital de guitarra por Soledad
Ceca. Música de baile. elsa Palabra»;
Noticias de todo ei mundo, recibida
hasta las 20,15. Fin de la emisión.

De 22 a 0,30: Canipanaaae de Go
bernación. Señales horarias. :La Pa.
labra», diario hablado: Noticias de
todo el mundo, recibida, baste las .22
Teatro radiofónico. Las obras mace -
tras de la literatura universal. Progra-
ma dedicado a los clesicoe rusos:
«Ana Nikolaevna», de Iván Turgue-
niev, adaptación radiofónica en un ac-
to, por C. Caballero. intermedio de
mtSli ;a rusa. «Un hornure sin volun-
tad», de Tolstói, adaptación radiofó-
nica en un acto, Dee A. M. Becerra.
Interpretarán ambas obras los artistas
de Unión Radio, precediendo a su ra-
diación unas pálab.-as acerca del «eein
cuentenario de la muerte ds Tureue-
niev», por C. Caballero. «La N'a-
bra»: Resumen de n dieras (te todo el
mundo (última hora. n ticias rectbis
das hasta las 2 4). Campanadas de
Gobernación. Cierre de la estación

MOVIMIETO OBRERO CINES Y TEATROS

Uhe ingenua respuesta

Al regresar de un viaje leo «Una
débil aretesta», que el señor Alonso
publicó en EL SOCIALISTA, relativa

aplazamiento del cursillo sama di-
reeliges de graduada. El señor Mon-
eo no ha querido protestar más que
levemente, y como, por otra parte, su
escrito es un pasatiempo humorístico,
aunque ofensivo.para muchos compa-
ñero suyos, no teníamos necesidad
de contestar. Por eso, ésta es una
»puesta ingenua.
lan ingenua, que al pasatiempo del

onor Alonso para regocijar a eus
amigos, yo contesto nada menos que
movido por un anhelo de justicia en
defensa de la orden dada por la Di-
rección general, en defensa del cur-
do aplazado, en honor de quienes to-
caron parte en aqael concurso o leosa-
Aida y en favor del propio señor

Alonso, como va a ver.
I Quien sugirió a la Dirección

ge-neral la conveniencia de aplazar el cure
'dilo fui yo, como presidente de aquel
Tribunal, y por ello debo y deseó
recabar para mí las censuras que lan-
a e señor Alonso. Esta ha sido casi
la única razón, por otra parte, paya
lis querer prescindir de la publica-
á de estas líneas.

El asombroso e injusto que el
se Alonso califique de infracción de
la convocatoria el hecho de aplazar
por algún tiempo la celebración del
terstllo. El decreto que regula aquel

rurso-oposición dice en su artfcu.
a que «quienes figuren en esta

(la de declarados aptos) asista-
, en Madrid a un breve cursillo...».

No se dice que tal cursillo haya de
Celebrarse Inmediatamente, y si hay
monee, en bien de la eficacia del
mamo cursillo, para celebrarlo en
circunstancias más propicias, no cabe
ea le cabeza que a eso se pueda lla-
mar infracción de la convocatoria. Co-
mo todo el mundo sabe, los ejerci-
do de oposición terminaron al co-
menzar les vacaciones de verano, y la
apertura del curso actual ha coinci-
dido exactamente con la celebración
de los cursillos de ingreso en el
Ma-gisterio, en cuyos Tribunales se en-
cuentran algunos de los maestros de
Madrid declarados aptos para las Di-
recciones de graduada y la mayor par-
le de los que vinieron de provincias.

Si el odio' Zapata hubiese estado
II uno de esos Tribunales, no hubie-
'a formulado la protesta, porque, vien-

de cerca el extraordinario trabajo
que sobre los vocales pesa, se daría

, Cuenta de la imposibilidad de atender
Aletuleineamente a dos cursillos.

b
El Tribunal de Direcciones de gra-
ada quiso que el cursillo que había
Organizar contara con el máximo

fr probabilidades de éxito: profeso-
ido de todos los grados, de regreso

'att Madrid, escuelas abiertas, ' tursi-
listas en condiciones de atender a sus
llene etc. Los motivos del aplaza-

. ailieto están tan claros como la sus-
'asida y la intención del señor

nto.
En defensa de los concurrentes a

Casa del Pueblo, en el que interven.
drán los compañeros Virgilio Fernán-
dez y Manuel Martínez.

En dicho acto, los citados camara-
das darán cuenta de sus impresiones
de la Escuela Socialista de Verano.

SE HAN REUNIDO...
Gas y Electricidad.

En el salón grande de la Casa del
Pueblo celebró ayer' esta Sociedad
junta general extraordinaria.

Con motivo de la dimisión presen-
tada por varios miembros de la Jun-
ta directiva en la pasada asamblea,
los' mlenbros restantes presentaron
en ésta, como cuestión previa, su di-
misión, que fue aceptada por la gene-
ral. A continuación notnbróse una Co-
misión encargada de sustituirlos, or-
ganizando la elección correspondiente.

La asamblea concluyó a las dóce y
media de la noche.
LOS GRUPOS SINDICALES SO-

CIALISTAS
El de Embaldosadores. - Se reuni-

rá en junta general hoy, día 4 , a las
siete de la noche, en la Secretaría
número 19 de la Casa del Pueblo,
pera tratar asuntos de gran interés.

CONVOCATORIAS
Decoradores en Escayola. - Cele-

brarán junta general extraordinaria
hoy, a las cinco y media de la tarde,
en el Círculo Socialista del Oeste, ca-
lle de Hermosa, 2, para tratar de la
discusión y aprobación del antepro-
yecto del contrato de trabaje y ges-
tiones de la Directiva.

Poceros-Esta Sociedad celebrará
junta general extraordinaria hoy, a
Is diez de la noche, en el salen teatro
de la Casa del Pueblo, para poner en
.conoctiniento de los afiliado  el caes
trato de trabajo puesto en vigor y to-
mar acuerdos sobre el mismo.

Seguros.-Se convoca a los compa-
ñeros afiliados a junta general ordina-
ria, continuación de la interior, que
se celebrará hoy miércoles, a las nue-
ve y media de la noche, en el salón
terraza de la Casa del Pueblo.

Por la importancia de los asuntos a
tratar, se ruega la más puntual asis-
tencia.
PARA HOY EN LA CASA DEL

PUEBLO
En el salón teatro< a las seis de la

tarde, Constructores de Carruajes; a
las diez de la noche, Poeeroe.

En el salón grande s a las seis de
la tarde, Organización Telefónica
Obrera ; a las diez de la noche, Trans-
porte Mecánico.

En el salón terraza, a las clocó de
la tarde, Grupo Sindical Socialista de
Artes Blancas; a las nueve v media
de la noche, Empleados de Seguros.

aque114 oposición que no hayan leído
el escrito del señor Alonso, hemos de
rechazar la parte de broma y la parte
en serio con que los trata. Broma tie-
ne que ser eso de que muchos oposi-
tores solicitaron actuar sólo por reci-
bir después las lecciones del cursillo.
Lo natural es pensar que fueran al
concurso oposición con el muy legíti.
neo deseo de alcanzar una plaza y con
et mejor número posible, para mejo-
rar de escuela o de localidad. De to-
dos modos, si ha habido alguien, co.
mo asegura el señor Alonso, que se
impuso tres meses de prueba, con los
consiguientes azares e inquietudes, pa-
ra poder oír luego unas lecciones, no
dude de que se darán, y reciba entre
tanto /as expresiones de nuestra más
fervorosa admiración por su desvelo
profesional.

Broma ha de •ser taenbién lo de que
algunos llevaban varios meses hacien-
do economías para costearse su es-
tancia en Madrid «durante el cursi.
llo». Sería para la estancia duran-
te las oposiciones. Quienes hayan co-
municado al señor Alonso esos secre-
tos no duden de que sus ahorros ten-
drán la deseada inversión, porque el
cursillo se celebrará, y en mejores
condiciones, ya que el tiempo que aún
ha de transcurrir repondrá su des.
equilibrio económico..

También rechazamos lo que sobre
los opositores dice en serio el señor
Alonso, a saber: que «todos los opo-
sitores han dado en los ejercicios lo
mejor que tenían, han puesto al des.
cubierto au formación...» No, a mi
me consta que algunos son muy su-
periores a lo que allí las circunstan.
cies les obliaaren a hacer. Tengo la
seguridad de que el mismo señor
Alonso no cree que lo que hizo es lo
mejor que es capaz de hacer.

Por último, el señor Alonso hace
tres grupos con los opositores : los

,que han considerado juseificado el
'aplazamiento ; los que han dicho «dé-
jese de bromas» y los que se pensa-
ban divertir con el cursillo. Lo prime.
ro es lo que se ocurre a cualquier
persona sensata ; lo segundo es pro-
pio de gente frívola; los terceros, cm-
picando las mismas palabras del se.
ñor Alonso, serán los vanidosos y en-
greídos. Nos resistimos a creer que
el seeor Alonso haya oído de sus
compañeros de oposición lo de la di-
versión que iban a gozar, pero si en
efecto hay alguno vanidoso y engreí-
do, el descubrimiento se debe al se-
ñor Alonso.

F. SAINZ

Ascensos.
En la «Gaceta» de ayer se publicó

una orden por la que se dispone que
asciendan en corrida de escalas a los
sueldos y con las antigüedades que se
expresan los maestros y maestras del
primer escalafón que se incluyen en
la relación que inserta.

El último de los maestros ascendi-
dos es el señor Nevot, y de maestras
la señora Barceló, números 113 y 84,

respectivamente, de la lista única de
las oposiciones de 1928.

Por la misma orden se anulan los
apartados 12 y 13 de la orden minis-
terial de agosto último y se procede a
una nueva adjudicación de los suel-
dos de 4.000 pesetas.

Instituto-Escuela.
Se rectifica la creación de zo plazas

de maestros en el Instituto-Escuela
de Madrid en el sentido de que las ci-
tadas plazas son de maestros perte-
necientes al escalafón general del Ma-
gisterio.

Excedencias.
Se conceda excedencia por más de

un año y menos de dos a doña Ana
Salvadó Sotorra, maestre" de San Es-
teban de la Sarga (Lérida) ; a doña
Eladia Pérez .Socorral, de Sallent-Ga-
llego (Huesca), ir a doña Angeles Es-
parza Zamarra, "de Muñovara (Sego-
via).

Se ha concedido excedencia ihnita-
da a don Felipe Montolio, maestro de
tiesa (Huesca); a don Manuel Cacho,
de Palanca de Guadix (Granada) ; a
doña Purificación Salm, maestra de
Moret-Agramunt (Lérida) ; a d.ofia
E ud o sia Villalvilla, de Villacardí
(Huesca), y a doña María C. Moline-
ro, de Qestosa-Muroe (Lugo).

Se considera a doña Etvira Berma-
lis, profesora de la Escuela Normal
de Valladolid, como excedente en el
primer escalafón del Magisterio pri-
mario, referido al 31 de diciembre de
reze, entre loe números t86 y 187.

Construcción de escucha.
Se han concedido 4.o.000 pesetas al

Ayuntamiento de Fuentesclaras (Te-
ruel) para construir un edificio con
destino a cuatro escuelas unitarias,
dos para niños y do w para niñas.

Institutos.
Se coficede la permuta solicitada

por los catedráticos de Lengua fran-
cesa de los Institutos de Segunda en-
señanza de Badajoz y Sevilla, serio-
res Guzmán y Núnez, respectiva-
mente.

Por concurso de traslado se nombra
a don Gerardo Rodríguez catedráti-
co de Lengua francesa del Instituto
de Elche, que lo era del de Soria.

El automóvil del presi-
dente de la República
ocasiona la muerte a

una anciana
VALDEPEÑAS, 3.-En este mo.
mento, de paso para Madrid, el coche
que forma parte de la escolta que
acompaña al presidente de la Repú.
baca, a medio kilómetro de esta
población, ha arrollado y matado a una
mujer, cuyo cadáver no ha sido idera
tincado todavía.

Desde el albergue de Manzanares,
su excelencia ha pedido al Ayunta
miento y a la Casa de Socarro toda
clase de pormenores, rogando que le
netifiettee con tireencie el mimbre de
/a muerta y los de sus farfiniares
conueiteecusee oe la ciesgraeia ocu-
rrida.

El auto que atropelló quede en el

El Juzgado de Instrucción acudiee
y e,e,,,- levanuenuento ues ce-
dáver.--(Febus.)

VALDEPEÑAS (I t n.).-El au-
tomóvil que ha ocasionado esta tarde
/a muerte de la mujer en lá carretera,
ha resultado ser el que ocupaba el pre-
sidente de la República, y ello se debió
a una imprudencia de la víctima, que,
no atenatendo al requerimiento de su
reposo, que la ac mpañaba, trató de
atravesar la carretera cuando era im-
posible ya detener el coche. No obetan-
te, éste paró rápidamente.

Su excelencia, visiblemente emocio-
nado, y dejando asomar las lágrimas,
estuvo breves momentos ante el cadá-
ver de la infortunada mujer, prodigan-
do Palabree de consuelo al esposo y fa-
miliares.

ilea muerta se llamaba Victoriana
Maroto Quintana, de sesenta y nueve
años, domiciliada en la calle del Cla-
vel, al. El Juzgado ha intervenido en
el asunto. Por las declaraciones pres-
tadas por los testigos presenciales se
deduce que al conductor del coche le
fué imposible evitar la desgracia.

El presidente, visiblemente afectadí-
sitio y contrariado, continue su viaje
a Madrid.-(Fabra.)

La tensión rusojapo-
nesa

Precauciones en Via
divostok contra los

barcos nipones
TOKIO, 3.-El Gobierno de los So-

viets ha mantenido, a pesar de la pro
testade las autoridades japonesas, la
prohibición a !os barcos nipones de
entrar en el puerto de Vladivostok sin
servirse de barco de prácticos.

Los periódicos japoneses recogen
el rumor según el cual esta prohibi-
ción obedece a estarse realizando ac-
tualmente en el •pues-tio ruso obras de
fortificación de gran importancia. -
(Fabra.)

Visitas entre presi-
dentes americanos

El de Panamá va a conferenciar oon
Roosevelt.

PANAMA, 3.-El presidente de esta
República, don Harmodio Arias, ha
embarcado con rumbo a los Estados
Unidos a fin de conferenciar con el
presidente, señor Roosevelt, de cues-
tiones bilaterales.-(United Press.)
El presidente argentino se entrevista

con el del Brasil.
MAR DEL PLATA (Argentina), 3.

El presidente de la República, gene-
ral Agustin Justo, ha embarcado pa-
ra Río de Janeiro, donde conferencia-
rá can el presidente provisional de
aquella Republica, doctas- Getulio Var-
gas, sobre un Tratado de desarme y
contra la guerra, así como acerca de
las actividades extraterritorial y revo-
lucionaria. Parece que también se ocu.
paron ambos presidentes de otras cues-
tiones latinoamericanas.- (U n 1 t e d
Press.)

Carnet del militante
Juventud Socialista de Cara-

banchel Bajo.
Esta Juventud celebrará junta ge-

neral ordinaria hoy miércoles, con .1
siguiente orden del día : Lectura y
aprobación del acta anterior ; lectura
y aprobación de cuentas del mes de
septiembre; altas y bajas; gestiones y
proposiciones del Comité; preguntas,
ruegos y proposiciones de loe afilia-
dos, y proposiciones al Congreso na
cional de Juventudes Socialistas.

Juventud Socialista del Puen-
te de Valleoas.

Se convoea a los afiliados a esta en-
tidad y a los que pertenecen al Gru-
po Artístico-Socialista para que acu-
dan a la junta extraordinaria que ce-
lebrarán ambas Sociedades hoy miér-
coles, a las nueve y media de la no-
che, en su domicilio, Pablo Iglesias,
número 7, para discutir el reglamento
de la Escuela.

Círculo Socialista del Puente
de Toledo.

Se pone en conocimiento de los jó-
venes socialistas de esta barriada que,
a partir de esta fecha, funciona en
nuestro Círculo una clase nocturna,
cargo del camarada Julio Cano.

El método ideal de estas clases es
el siguieree:

Lunes: Gramática y Francés.
Martes : Aritmética.
Miércoles: Ortografía y dictado.
Jueves: Escuela de oradores, His-

toria y Literatura (apuntes).
Viernes: Aritmética.
Sábado: Filosofía, religiones com-

paradae, Sociología (ensayos de ora-
toria).

Enlace civil.
Hoy, día 4, en el Juzgado de Vi-

cálvaro, se celebrará el enlace inatri-
mental de los camaradas Luis ,Méri-
da y Francisca Rodríguez.

El acto tendrá efecto a las diez de
la mañana.

Círculo Socialista de las ba-
rriadas del Puente de Segovia.

Se pone en conocimiento de los
camaradas afiliados a este Círculo y de
la barriada en general que, a partir
de esta fecha, queda abierta la ma-
trícula para las clases de Dibujo y
Adultos; siendo el encargado de la
primera el profesor Gumersindo Mar-
tín.

Los camaradas que deseen inscri-
birse pueden hacerlo, en la Secretaría
del Círculo (paseo de Extremadura.
número 35), de ocho a nueve de la
noche, los días laborables, donde se
facilitarán cuantos datos deseen.

Excursión a Avila.
La Juventud Socialista Madrileña

ha organizado para el domingo, día 8,
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una excursión a Avila con el fin da
acudir al acto que, organizado por la
Juventud de dicha localidad, se cele-
brará con intervención del camarada
Largo Caballero.

Las tarjetas para la excursión, que
se hará en autocar, se hallan, al pre-
cio de 13,25 pesetas (incluida la entra-
da al acto), a la venta en la Secreta-
ria de la Juventud Socialista Madrile-
ña, de siete a nueve, todas las no-
ches.

Federación ProvinciaL de Ju-
ventudes Socialistas de Ma-

drid.
Se ruega a todas las Juventudes de

Madrid y alrededores manden una re-
presentación los Comités de las mis-
mas mañana, jueves, a las ocho de
la noche, a la Secretaria de costum-
bre, para tratar un asunto urgente.
El Comité.

Una detención arbitra-
ria y una multa injusta

El Grupo Sindical Socialista del
Transporte lanzó el lunes a la publici-
dad un manifiesto enjuiciando el mo-
mento político. Dicho manifiesto, de-
bidamente legalizado por el Gobierno
civil. fué editado en la imprenta de
LuiS Torrent.

Ayer por la tarde éste fué detenido
por varios agentes policíacos, perma-
neciendo en la Dirección general seis
horas. Al salir tuso conocimiento de

que le había sido impuesta una multa
por la edición de la nota citada, hecha
en el taller de su propiedad.

El manifieste, repetimos, fué debi-
damente autorizado por el Gobierno
civil, estampándose e n 1 1 e s sellos
oportunos.

Este desafuero, que suponemos será
rápidamente corregido, ha sido una de
las últimas consecuencias de la eufo-
ria lerreuxista.

Inscripción de matrícula
en la Escuela Obrera

Socialista

La inscripción podrá hacerse todos los
días, de eiete y media a ocho y media
de la noche en el local de la Escuela,
travesía de San Mateo, número 15, pri-
mero derecha.

Para ser inscripto será indispesable
ser mayor de diez y ocho años y pre-
sentar un documento justificativo de
estar afiliado en algún Sindicato de
Ira Unión 'General de Trabajadores.

Por la tarjeta título abonarán los
Solicitantes una peseta.

La inscripción quedará cerrada el
día 14 del corriente.

HORARIO DE CLASE
Lunes : de 7 a 8, Nociones prelimi-

nares ; de 8 a o, Legislación del tra-
bajo.

Martes : de 7 a 8, Pricipios de De.
recho; 'de 8 a 9, Corporación y Mu-
tualismo.

Miércoles : de 7 a 8 Nociones preli-
minares ; de 8 a 9, Principios y prácti-
cas Sindicales.

Jueves : de 7 a 8, Legislación del
trabapo; de 8 a g, Pricipios socialis-
as.
Viernes : de 7 a 8, Nociones prelimi-

nares; de 8 a so, Principios socialis-
as.
Sábado: de 7 a 8, Economía políti-

ca ; le 8 a lo, Prácticas sindicales.
Por el Consejo directivo : el presi-

dente, Enrique Santiago; la secreta-
ria, Angeles Vázquez.

A las Directivas grá-
ficas

Convocatoria urgente.
Se convoca a dos presidentes o

secretarios de las Juntas directivas de
lae Asociaciones del Arte de Imprimir,
Estereotipadores, Impresores y Cerra-
dores y Repartidores a una reunión,
eue se celebrará esta noche, a las nue-
ve y media, en la Secretaria núme-

r 1 de la Casa del Pueblo, para tra-
tar un importante asunto.

Acto de propaganda
en Villaverde

Organizado por la Federación Pro-
vincial Socialista se ha celebrado en
esta localidad un importante acto de
propaganda, en el que intervinieron los

camaradas Carlos Rubiera y Ramón
Lamoneda.

Ambos aludieron al momento poli-
tico actual, propugnando la necesidad
de llegar a una unión de la clase tra-
bajadora para cumplir con su misión
histórica, logrando la emancipación
social.

ueron muy aplaudidos.-(Diana.)

DEPORTES
FUTBOL

El Athétic Club cambia de domicilio.
Hemos recibido un atento besala-

mano del .presidente del Athlétie Club.
don Rafael González Iglesias, en el
que nos comunica que ha aido trasla-
dado el domicilio Bocata a la calle 114a-
3Pa1a 1, entresuelo, altos del bar Pica-
dilly.
Colegio de Arbitres de la Federación

Obrera.
Se convoca a exámenes para árbi-

tros, que se celebrarán los días 5 y 6
del presente, en el domicilio de esta
Federación, Juan de Mena, 2 (Palacio
de la Balsa), admitiéndose las solici-
tudes hasta hoy, en el mismo domici-
lio. Horas de Secretaría : de ocho a
diez de la noche.
Club Deportivo Vulcano, 21 Ciudad

Real F. C., 2.
El domingo por da mañana se jugó

un partek) amistoso entre estos dos
Club, que resultó muy reñido, termi-
nando con un empate a dos tantos.

Se jugó el partido en el campo del
Ciudad Real.

Otros partidos.
Loe equipas reserva de la Peala As-

turiana y Cludad Real jugaron un en-
cuentro, que terminó con la victoria
de este último por ¡o-o.

ea El Infante del Ciudad Real de-
rrotó al reserva del Imperio por 4-0.

NATACION
Lago Natación Club.

Esta Sociedad convoca a junta ge-
neral ordinaria para el próximo día 7
del corriente, a das tres de la tarde en
primera convocatoria y a las tres y
media en segunda, en su local, sito en
la carretera de El Fardo, 37 ; dado lo
importante de dos asuntos a tratar, se
ruega la puntual asistencia.

CALDERON (T. L. ti.)-
Presentación de la tiple Na-

zarina Ferias.
El azar trajo a España no hace

aún mucho tiempo a la excelente ti-
ple ligera Nazarena Ferias, que ha re-
corrido 9n triunfo los principales tea-
tros líricos de la América hispana y
todos los de Filipinas, su pais natal.
No imaginaba la señora Ferias que
antes de reintegrarse a su archipiéla-
go había de triuefar también como
cantante en la capital donde, al decir
de los profesionales, es más difícil
consagrarse que en el reeto del mun-
do. Nazai ina Fariaa vino a España
en viaje do placer, con su espumo, que
falleció pocu después de llegar a la
Península. Exigencias económicas im-
pulsaron a Nazarina la necesidad de
solicitar y obtener contratos de va-
rias Empresas españolas, y ayer tar-
de hizo su presentación en Madrid
con la zarzuela del maestro Barbieri
«Jugar con fuego».

Clara la voz, rica en inflexiones lí-
ricas la garganta, a Nazarina Varias
no le ha sido difícil obtener el aplau-
so del público madrileño. La música
de Barbieri ofrece para los buenos
cantantes una sencilla interpretación.
Y no eta de esperar que la debutan-
te, que ha cantado ópera-y obras
como «Madame Butterfly», «)Fausto»,
teBohernia» y otras-, hallase grandes
dificultades para salir airosa con la
obra que hubo de elegir para su pre-
sentación, Sin embargo, la romanza
del tercer acto de «Jugar con fuego»
es tan sutil, tan delicada, precisa tal
dominio de técnica y tal agilidad de
voz, que ninguna medianía lírica pue-
de cantada sin descubrir al Momento
su mediocridad. La señora Ferias no
sólo la cantó excelentemente, sino que
la repitió con más feliz seguridad
que la vez primera.

Con la debutante actuaron el tenor
Simón, el barítono Almodóvar y el
bajo Vela. Todos respondieron a su
fama de cantantes, especialmente el
último,. que estuvo sencillamente ma-
gistral en el concertante final del se-
gundo acto. Los coros, muy bien.

Como la instrumentación de la
obra no es muy complicada, la or-
questa del Lírico fue suficiente a com-
pletar el buen éxito de los cantantes.
No ocurrió ayer lo que cuando se re-
presentó «Maruxa» en el homenaje al
maestro Vives. A poca envergadura
que tenga una zarzuela, 29 profesores
de orquesta son pocos. Sobre todo, si
se trata del Teatro Lírico Nacional.
y precisamente por eso, por ser na-
cioni lal.

Si que Impide que haya una or-
questa decorosa son las bases de tra-
bajo de los profesores, con subir la
butaca a cinco pesetas, de 4,95 que
ahora cuesta, asunto liquidado. No se
puede mercantilizar el arte (y más
cuando se reciben subvenciones del
Estado) a pretexto de fingidas consi-
deraciones. al público, que, por otra
parte, no son otra cosa que un Igna-
ciano saboteo a la legislación so-
cial.-José María Aguirre.
ALCAZAR. - «Farsa contra
farsa» y «Aniakohak» (El

umbral del infierno).
Dos producciones de la Fox que

tuvieron un gran éxito al ser estre-
nadas el lunes.

«Farsa contra farsa» es una buena
película, emocionante en extremo, que
cautiva la atención del espectador des-
de las primreas escenas.

El asesinato de una muchacha que
ayudaba en sus trabajos a un presti-
digitador, y las intrigas de éste para
no ser descubierto en una sesión de
espiritismo por un profesor que fué
compañero suyo, a la que asiste un
detective y algún policía más, son se-
guidas por el público con gran emo-
ción, hasta que, por fin, se descubre
al autor del crimen, que muere víc-
tima del mismo ardid que pensaba
emplear contra el que le va a demos-
trar su crimen.

Además del gran interés de esta
película en el asunto empleado, la
avaloran notablemente los artistas que
en ella intervienen, entre los que des-
tacan Raphl Morgan, Sally BlIane y
Víctor Yori, entre otros.

«Aniakchak» (El umbral del in-
fierno) es un film documental, en el
que se da a conocer el viaje de unos
exploradores por las regiones inexplo-
radas de Alaska: extensos territorios
cubiertos de nieve, mares helados,
montañas enormísimas, de un aspecto
fantástico; los volcanes de Shisaldhi
y Aniakchak, las costumbres de los
esquimales y la maestría de los pe-
rros-lobos de Alaska en la conduc-
ción de los trineos, son cosns de in-
comparable belleza que causan emo-
ción Indescriptible.

Esta película docurner tal está ex-
plicada en español, con In que gana
mucho, porque el publico sigue paeo
a paso las aventuras y penalidades de
los exploradores.

Buen programa e' eme actualmente
se exhibe en el magn fico teatro de la
calle de Alcalá, lo oue anunciamos a
los amantes del cine.

* 5 4,
Por eXceeo de oriqinal dejamos para

mañana la publicación de varias críti-
cas de teatro y cine.

'ZARZUELA.- (Compañía Ana Adas
muz.) A lee 6,45 (precios popula-
res : todas las butacas a
Prostitución. A las 10, 45, El CUTO
de la verbena (estreno).

FUENOARRAL.- (Empresa Vaide.
flores.) 6,45, El juglar de Castilla.
unas, Katiuska (éxito grandioso),

MUÑOZ SECA. - Mañana, jueves 5,
6,45 ,Y 10,45, breve temporada de
grande. atracciones: Luisita de
Diego, Díaz Cabrejas

'
 Claudia Yo-

nescu, Amparlto Peruclo, Tengeri.
na, Conehy Peña, Tito, Orquesta
Lecuona y Estrellita Castro.

CINE ASTORIA.-(Teléfono at37o.)!
A las 6,30 y 10,30, Noche de qfein
ciudad. (Butaca, pesetas; princie
pal, 1 peseta.)

FIGAR0.-(Tal. 23741.) 6,45 Y 1let4ed
Corresponsal de guerra (Jack Holt
y Ralph Graves).

AVENIDA. (17571.) A las 6,30 y
10,30 (3 pesetas), programa espe-
cial Radio Sice: Secretos de la pos
fide de París (intrigante drama po-
liciaco) y Melodía en azul (la ups.
reta que marca un nuevo estilo de
este género). Se despachan localida-'
des para King Kong.

PROGRESO.- (73816.) A las 6,3d
y 10,30, especial G. M. De pa.
rranda (cómica ; por Reginald Den.
ny y Leila Hyams) y Compañeros
(comedia de optimismo, por Robert
Montgomery v Dorothy Jordan).

CINEMA CHAMBERI - (Nuevo
equipo sonoro.) 6,3o y 10,30, El trío
fantástico (Lon Chaney), Cheri 13i-
/el (en español, por Ernesto Vilches).

CIRCO DE PRICE. - A las iodo,
la nueva compañia de circo, en la
que figuran D'Angells, Rico y Alex,
troupe china Naitto y otras jamo..
sas atracciones.

Inauguración del nuevo
local del Circulo Socia-

lista de Buenavista
Con asistencia de numerosos com.

pañeros se ha celebrado el acto in-
augural del nuevo local del Círculo
Socialista de Buenavista. Presidió el
camarada Castedo, que pronunció
acertadas palabras en relación con el
acto que se celebraba.

Después, el camarada Manuel Cor-
dero pronunció un interesante distur.
so, en el que analizó la situación del
proletariado en todo el mundo. Habló
de las dictaduras fascistas, y después
se extendió en consideraciones sobre
el momento político. Fué muy aplau-
dido.

El arto transcurrió en medio del
mayor entusiasmo, y al final se can-
taron «La Internacional» y otros him.
nos socialistas.

Actos de propaganda so.
cialista en El Escorial

VILLA DE EL ESCORIAL, s.--
Ayer domingo se celebró el anuncias
do acto de propaganada socialista, or-
ganizado por la Agrupación de esta lo-
calidad. Intervinieron los camaradas
Angel Peinado, secretario de la Unión
de Grupos Sindicales Socialistas ;

Agapito G. Atadell, de la Oficina de
Le-gislacion Social de la Unión General
de Trabajadores, y Mariano Roto, di-
putado a Cortes por da provincia da
Madrid.

Presidió el compañero Eulngio F.
Salinero ; pronunciando después todui
loe oradores atinados discursos, rad-
ficades con grandes aplausos por U» .
dos los concurrentes al acto.

El mitin terminó en medio de extrae
ordinario entusiasmo, vitoreándose Al
Partido Socialista y a la Unión Gene-
ral de Trabajadores.

Al terminar, el compañero Fernán-
dez Salinero anunció que se celebrarán
estos actos de propaganda profusa-
mente, y que se está gestionando el
concurro del camarada Francisco Lar-
go Caballero para que enterverasa en
un acto a beneficio de la rotativa de
EL SOCIALISTA, que se celebrará
en la plaza de toros de aquella locali-
dad.-(Diana.)

Noticiario del
extranjero

La miseria causa numerosos !miel.
dios en Budapest.

BUDAPEST, 3.-En ia jornada del
pasado domingo se han registrado ers
la capital veinte casos de suicidio.

El órgano socialista «Nezpszavais
dice que este nutmento en el número
de suicidios obedece a da miseria ac-
tual y al temor de la proximidad del
invierno.-(Fabra.)
Mía de oien personas perecen en el
naufragio de un vapor japonés de ex'

oursión.
TORIO, 3.-Las últimas noticias

recibidas 501)5-e el naufragio de un va-
por de exursión, ocurrido anteayer a
la altura de Kumamoto, dicen que se
han recogido flos cuerpos de veintfid61
ahogados. Hay además ochenta des-
aparecidos. •

Sólo sesenta personas han podido
ser salvadas.-(Fabra.)

le beodos de la Sección Viena en
a Escuela Socialista -de Verano lan

cuenta de su actuadrin.
azulo por la Sección Viena
slicato de Artes Blancas se ce-

lebro ayer en el. teatro de la Casa
del Pueblo un importante acto para
que los becarios enviados por dicha
Sección a la Escuela Socialista de
Verano hicieran una exposición de las
enseñanzas adquiridas.
Presidió el compañero Antonio Sanz,

que aplicó el objeto del acto. Inter-
tino en primer lugar el camarada
Luis Pardo, que leyó la conferencia
J, compeliera Saborit sobre el terne
sIntervención socialista en los

Municipios¬, comentándola atinadatnente.
Después intervinieron los cama

radasLuis Ferreiro, Luis Morán y En-
dque Puente quienes disertaron so-
ire lee tenias siguientes: «Juicios so-
In varios temas», «Fascismo y So-
cialismos y «Rumbos de la Joven-

.), respectivamente.
Todos elles , glosaron diversas con-
e- als pronuaciadas en la Escuela

1 de Verano, siendo muy
1.10e por . el numeroso público

llenaba ei local.
M final se raantó «La Internado-
eje en medio de gran entusiasmo.

Mido mixto de Metalurgia.-COn.
vocatorla urgente.

El Comité del Sindicato Metalúrgi-
ls de Madrid «El Baluarte» convoca
ten carácter urgentísimo para hoy,
fnléreoles, día a, a las ocho de la
Duche, en la Secretaría de este
Sindicato, a todos los vocales de Meta-
lurgia, Platería, Relojería y Herra-
doras
Se ruega no dejen de asistir.

Ofeelitusión del Grupo Sindical so--
cialista de Trabajadores de la Ense-

ñanza.
lie convoca a todos los afiliados a

Trabajadores de la Enseñanza perte-
aseientes al Partido, Juventud Socia-
lista y simpatizantes de los mismos
1 una reunión, que tendrá efecto en
'legión escuela del Sindicato de Obre-
ros y Empleados de Comercio,

Gonzalez¬, el viernes, día 6, a las cinco
is la tarde, para consCiT.ulr el Grupo

liad Socialista de la sección
Ma y provincia.

Dada la importancia que para nuca)...
Iza ideas y marcha del Sindicato tic-.
ella constitución de dicho Grupo, sé
encarece la asistencia.
ésto de propaganda organizado por

Grupo Sindical Socialista de Artes
Blancas.

El Comité de este Grupo ha
organizado un acto público, que se cele-
aleé hoy, miércoles, a las seis de

tarde, en el salón terraza de la

Pase

DE ENSEÑANZA

CARTELES

//Maar

Funciones para hoy
CALDERON (T. L. N.).-6,3o, Ju-

gar con fuego. 10,45, Azabache
(gran éxito).

COMEDIA. - A las 6,30, Concierto
Iturbi, con la Orquesta Sinfónica.
A las i0,30 (popular: 3 pesetas bu-
taca), Una americana para dos,

LARA.- (Despedida de la compañía
María Teresa Montoya.) 6,30 y
10,30, La malquerida (3 pesetas bu-
taca).

VICTORIA.- (Aurora Redondo-Va-
leriano León.) 6,30 y 10,45, ¡ La
luz I



e 'A la kora de trazar este breve comentario no está confirmada la filiación
rpolitica del agresor de Dollfuss ; pero todo hace suponer que el canciller aus-
triaco ha sido víctima de la violentísima campaña de incitación que a ambos
lados de la frontera vienen haciendo contra él los hitlerianos. Desde el lado
alemán, especialmente, la propaganda de los nazis contra la persona y la po-
lítica del jefe del Gobierno austríaco, llevada a cabo por radio y por la prensa,

• laa recurrido a todas las armas. A fuerza de repetir que Dollfuss es el obstáculo
len el camino de la incorporación de Austria a la hitlerización de todos los pu2.-
blos de lengua alemana, y de cubrirle de vituperios sacados del escogido léxico
nazi, no es extraño que un exaltada haya obedecido a la sugestión, tratando
de suprimir a balazos el "obstáculo".

Como suele ocurrir con el atentado personal, esta nueva violencia de las
bandas ,hitlerianas no hará sino robustecer la resistencia que pretendía debili-
tar. Es indudable que esta agresión va a tener una repercusión enorme en toda
Europa, por cuanto se produce en momentos de tensión extrema. Hasta ahora,
la ductilidad de Mussolini—tras la carátula de rigidez que gasta para la gale-

a—ha logrado evitar el choque directo con el fascismo, rival del suyo, en
Austria, zona de influencia que vienen disputándose Roma y Berlín. La adhe-
sión del príncipe Stahremberg al "frente patriótico" de Dollfuss constituyó una
victoria táctica del fascismo italiano. Para compensarla y aplacar los rencores
de Hitler, Mussolini apoya en Ginebra sus planes para el "rearme" de Alema-
nia, con lo cual torpedea deliberadamente el desarme general, según expusimos
en estas columnas hace breves días. Esta maniobra ha provocado en Ginebra
y en las cancillerías la natural emoción. Se teme que el bloque fascista lance

los Estados a una puja de armamentos peor que aquella que precedió a igie.
se vuelve a mirar con angustia hacia Austria, la "placa giratoria" de Euro-

pa Central. 'De ahí la resonancia de los dos disparos que acaban de herir al
"canciller de bolsillo".

Lo peor en esta pugna, de la que el atentado es mera derivación, es que
Imbos bandos contendientes pretenden dirimirla a costa de la libertad, del bien-
estar y de la misma existencia política de la clase obrera austríaca. Fas-
cistas a la romana y nazis coinciden en su odio a la potente organizacion de
'los trabajadores socialistas vieneses. Y todos esperan la ayuda exterior para
aplastar sus esfuerzos de emancipación.

RESONANCIA DE DOS
DISPAROS

Un joven, expulsado del ejército, dispara
sobre el canciller Dollfuss y le hiere de dos

balazos

Las rivalidades fascistas en Austria

Nota internacional

VIENA, 3.—Cuando salía el canci-
ller Dollffus de una sesión del parti-
do cristiano-socialista, al cual perte-
nece, y entraba en el hall del Parla-
mento, ha sido objeto de una agresión
por un individuo llamado Rodolfo
Virgil, el cual hizo dos disparos de
reveSIver sobre el canciller. La prime-
ra de las balas causó al canciller una
herida en la parte alta del brazo de-
recho y la otra le alcanzó el costado
Izquierdo.

El canciller Dollffus mostró una
iranquildad completa. Inmediatamen-
te ordenó se le trasladara a la clinica
Eiselsberg, donde el médico de su fa-
milia, doctor Denck, ordenó fuera
desnudado el canciller, y cuando se
le quitaba la camisa, la bala incrus-
tada en el costado cayó al suelo.
Detención del agresor.—Parece que

se trata de un nazi.
VIENA, 3.—El agresor, Rodolfo

Virgil, fué detenido por la policía.
'También se practicaron detenciones
de otras personas que estaban cerca-
nas, incluyendo a dos hombres que
hablaban con Dollffus cuando Virgil
se acercó. Este fué llevado al cuartel
de la policía. Al parecer, tiene unos
Veinticinco años, y recientemente fué
expulsado del ejército. Aunque no
está co,mprobado, parece que se trata
de un nazi.

El jefe de la policía llegó al domi-
cilio del canciller a las cuatro menos
cuarto de lá tarde para conferenciar
con Dollffus y realizar determinadas
investigaciones.—(United Press.)
Huyen dos presos nazis y se refugian

en Alemania.
VIENA, 3.—Dos nacional-socialis-

tas se han fugado, uno de la Cárcel

BERLIN, 3.—La policía ha dete-
nido a noventa individuos, que in-
tentaban reorganizar una célula co-
munisea.

En Dresde . han sido detenidas se-
tenta personas por agitación política
Ilegal.—(Fabra.)
Los. católicos colaboran con la

tadura hitleriana.
BERLIN, 3.—Se ha creado una

Co-munidad de trabajo católica alemana,
dirigida por el vicecanciller Von Pa-
pen, y ea la que figurarán numerosas
personalidades católicas, • con objeto
de ineorporar completamente los ca-
eólicos atemanes a la organización del
nuevo Reich.---(Fabra.)
La farsa de Leipzig se aplaza por

un día.
LEIPZIG, 3.—Han sido aplazadas

LA HABANA, 3.—Las diez horas
de tiroteo de ayer en esta capital cons-
tituyen, quizá, la página más san-
grienta de cuantas van registradas en
la historia de Cuba. El número de
muertos pasa del centenar, entre sol-
liados, paisanos y ofeciales del ejér-
cito, de los cuales se cree que pere-

,Lcleron unos catorce.
Algunos de los muertos lo fueron

cuando corrían por las calles cara
refugiarse en sitios seguros, después
de haber hecho uso también de ar-
enas de fuego.

En i'arios puntos de la ciudad, du-

ffi
rante la noche, han continuado los

roteos.
El Directorio de Tos T'estudiantes

»franela que en la refriega han pere-
cido catorce oficiales del ejército y
que todas estas muertes ocurrieron
cleepués de haberse rendido los que
_ø. _I Ala Ie . haiiikimor

de Insbruck y otro de la de Bregenz,
y ambos han conseguido atravesar la
frontera bávara.—(Fabra.) , •

'Parece que el agresor de Dollfuss ea
un nacionalsocialista.

VIENA, 3. — Las últimas noticias
del atentado contra el canciller Doll-
fuss indican que el estado del agre-
dido es satisfactorio. Después de efec-
tuado un examen radiográfico, el can-
ciller fué trasladado a su domicilio,
desde donde seguirá dirigiendo los
asuntos de Estado.

El vicecanciller habló. esta noche
por radio, expresando la satisfacción
del Gobierno por haberse librado con
vida el señor Dollfuss del atentado.

El agresor, detenido inmediatamen-
te, parece lo más probable que sea
un nacionalsocialista, aunque él lo
negó. Así lo afirman algunos perió-
dicos, agregando que Rodolfo fue ex-
pulsado del ejército por sus activi-
dades hitlerianas. Por otra parte, esta
noche la policía anunciaba que unos
compañeros de regimiento de Rodolfo
aseguraban que era nacionalsocialis-
ta.—(United Press.)

Declara el detenido.
VIENA, 3.—El atacante del canci-

l'er ha dicho a la policía que no es
nacionalsocialista ni simpatizante de
ningún grupo político. «No pretendía
—dijo—matar a Dollfuss por motivos
políticos, sino por su inhabilidad para
gobernarse a sí mismo y mucho me-
nos al país.» Añadió que el hecho
de que no quería, en realidad, matar
se comprendía por el pequeño revól-
ver que él llevaba, agregando : «Claro
que había que arriesgar el matarlo
si quería llevar a cabo mi protesta.»
(United Press.)

hasta mañana las sesiones del pro-
ceso por el incendio Zel Reichstag.
Las correspondientes al ara de hoy
no se han celebrado a causa de no
haber terminado su tarea el Congre-
so de abogados.—(United Press.)

El concepto nazi del Derecho exige
una Academia especial.

LEIPZIG, 3.—El Congreso de ju-
ristas, que se ha reunido en esta ciu-
dad, ha decidido la creación de una
Academia del Derecho alernán, que
estará integrada por un centenar de
miembros.

Los sabios extranjeros que manten-
gan relaciones continuadas con dicha
Academia podrán ser nombrados
miembros correspondientes. — (Fa-
bra.)

el Hotel Nacional. Ninguno de ellos
fué muerto mientras estuvieron den-
tro del edificio.

En cuanto al número de heridos,
se asegura que se aproxima a dos-
cientos.

El lujoso Hotel Nacional presenta
destrozos de importancia a consecuen-
cia de los disparos de artillería he-
chos contra el inmueble. En sus fa-
chadas se ve un centenar de brechas.
Este edificio es uno de los más lujo-
sos de cuantos existen en la capital,
y su construcción es moderna. La
mayor parte de los balcones han que-
dado destruidos; el «hall» del hotel y
el jardín están cubiertos de escom-
bros y de cristales de las botellas
destrozadas por los asaltantes, que lle-
garon hasta las bodegas del hotel y
se apoderaron de cuanto en ellas ha-
bía.

_U* eleel~ -91~4194 m -si Mi-

ficio se- calculan en más de 225.000
dólares.

Un crucero y dos destructores nor-
teamericanos están en el zierto; pero
sus tripulaciones continuan a bordo
y no Play, por el momento, indicios
de que vayan n• desembarcar.—(Uni-
ted Press.)

Inquietud entre los extranjeros.—La
suerte del presidente Grau.

LA HABANA, 3.—La muchedum-
bre recorre las calles aclamando al
coronel Batista. En la ciudad reina
la mayor confusión, y casi todos los
súbditos extranjeros se han agrupado
en sus Embajadas y Legaciones res-
pectivas, en vista de la extraordinaria
gravedad de la situación.

•

GINEBRA, 3.—La sexta Comisión
ha discutido esta mañana, a petición
de la Delegación alemana, el proyecto
de informe sobre protección de las mi-
norías.

El señor Von Keller, delegado ale-
mán, declaró que será necesario ante
todo ponerse de acuerdo sobre el prin-
cipio de la cuestión de las minorías ét-
reces, y a este propósito recordó las
declaraciones del canciller Hitler so-

HASTINGS, 3.—En la sesión cele-
brada ayer • tande por 'el Congreso del
Partido Laborista, la mayoría de los
delegados se mostraron opuestos a la
admisión en las filas del Partido de los
miembros pertenecientes a organiza-
ciones obreras o de • frente contra da

Mientras se verificaba la votación,
varios diputados, entre los cuales
figuraban los señores Maura, Castri-
llo, Fernández Castillejo, Oreja Eló-
segui y otros, rodearon a Indalecio
Prieto en el pasillo central de la Cá-
mara.

El señor Maura entabló un diálogo
con nuestro camarada.

—El hecho de que la Cámara con-
tinúe la sesión después de haber anun-
ciado el Gobierno su propósito de di-
mitir es convertir el Parlamento , en
Convención--dijo el señor Maura.

—No sé por qué—replicó Prieto.
—Porque se está aplicando un voto

de censura a un Gobierno que_ya no
existe—afirmó el ex diputado tradi-
cionalista señor Salaverry, que tam-
bién figuraba en el grupo.

—Ni el Gobierno ha dejado de exis-
tir—contestó Prieto—ni se trata de un
voto de censura; sino de una propo-
sición denegatoria de confianza, que
es cosa completamente distinta. Pre-
sentada esa proposición y no retirada
por nosotros, sus autores, era impres-
cindible votarla. El reparo de usted,
señor Salaverry, tendría algún fun-
damento si nosotros hubiésemos pre-
sentado la proposición después del
anuncio de dimitir hecho por el señor
Lerroux esta tarde ; pero nosotros la
presentamos ayer, al iniciarse el de-
bate y en vista de que no obstante
haberles requerido yo, los diputados
que apoyaban al Gobierno no solici-
taban la declaración de confianza. El
plan, por lo visto, consistía en conse-
guir que el debate se desarrollara sin
que la voluntad de la Cámara encon-
trara forma de plasmarse en ningún
texto, y en Medio del debate, si se
barruntaba un acuerdo adverso, irse
a pedir el decreto de disolución ; pero
esta maniobra la hemos impedido nos-
otros, cortando camino tan poco de-
coroso.

—Pues mejor hubieran expresado
ustedes su criterio por medio de un
voto de censura.

—Eso es un error, porque nosotros
no censurábamos acto alguno ya
realizado, sino que declarábamos
nuestra falta de confianza ante pro-
pósitos para el futuro, que es el con-
tenido de la- declaración ministerial.
Además, si el señor ,Lerroux estima-
ba irresistible la agonía parlamenta-
ria de unas horas, Menos habría de
resistir la más dilatada que lleva con-
sigo un voto de censura, cuya trami-
tación mínima es de cinco días.

—Entonces, ¿qué alcance da usted al
voto de las Cortes negando la con-
fianza al Gobierno?

—El alcance de que es imprescindi-
ble aplicar el artículo es de la Cons-

A las ocho menos cinco de la no-
che llegó al domicilio particular del
presidente de la República el jefe del
Gobierno dimisionario, señor Le-
rroux. •

La conversación entre los dos presi-
dentes duró hasta las nueve menos
diez et9 la noche.

Al salir, el señor Lerroux hizo a
los periodistas las siguientes manifes-
taciones

—¿Qué hay, queridos compañeros?
—interrogó a los informadores.

—Eso decimos nosotros—se le re-
plicó.

,--.Nada, sieeeando que llegue maña-

Se abriga cierta inquietud por la
suerte que haya podido correr el pre-
sidente, señor Grau San Martín, no
teniéndose ninguna noticia sobre su
paradero. -

Circula el rumor de 'que ha sido
hecho prisionero por los revoltosos
cuando visitaba a los heridos en un
Hospital.—(Fabra.)

Hay más de 209 heridos.
LA HABANA, 3.—El balance de

bajas a consecuencia de la sangrien-
ta jornada de ayer se eleva, hasta
ahora, a ciento diez y nueve muertos
y más de doscientos heridos.

Los Hospitales están agotando rá-
pidamente su material y provisiones,
debido al considerable número de he-
ridos que son asistidos.

bre los lazos étnicos indisolubles que
unen el pueblo alemán a todos los ale-
manes del extranjero.

Como el delegado húngaro pidiera
una mejora en el trato a las minorías,
refiriiéndose a los judíos alemanes, el
señor Von Keller añadió que no es
admisible mezclar a da cuestión gene-
ral de las minorías este problema,
que, por tener un carácter especial, ha
de recibir especial solución.—(Fabra.)

guerra, cuyos estatutos no estén ab-
solutamente inspirados en las discipli-
nas laboristas.

El Congreso del (Partido Laborista,
en su sesión de hoy, se ocupará de las
cuestiones de socialización de la in-
dustria y de la banca.—(Fabra.)

e

tituci6n, que impone al presidente de
la República separar necesariamente
a los ministros a quienes les ha sido
negada la confianza parlamentaria.

—Será solamente al señor Lerroux
—arguyó otro de los circunstantes,

—Al señor Lerroux y a todos sus
compañeros. La Constitución plura-
liza y el texto no puede ser más ter-
minante.

Pero sería una incapacitación per-
petua.

—No hay tal perpetuidad, sino me-
rarriente' que del Gobierno que inme-
diatamente suceda al hoy dimisiona-
rio no podrá formar parte ninguno,
absolutamente ninguno, de los seño-
res que esta tarde se hallaban senta-
dos en el banco azul.

—Eso, si acaso, será en relación a
un Gobierno a quien no se le diera
el decreto de disolución.

—A un Gobierno con decreto de di-
solución y sin él. No caben distin-
ciones artificiosas.

—Es que hay dos teorías—objetó
el señor Castrillo.

—Yo, para mi uso—respondió Prie-
to— , no dispongo más que de una,
pues no puedo sustentar dos teorías
contradictorias a un tiempo, y la que
profeso es la que emana del texto
claro y contundente del artículo coas-
titucional.

—Con ese criterio—objetó el señor
Fernández Castillejos—se cercenaría
el derecho del presidente de la Repú-
blica a nombrar libremente al presi-
dente del Consejo y, a propuesta de
éste, a los ministros.

—El derecho del presidente de la Re-
pública — siguió razonando Prieto —
tiene como única restricción la de su
deber de separar a los ministros a
quienes las Cortes hayan negado su
confianza. El derecho y la restricción
figuran a renglón seguido en el, mis-
mo articulo constitucional.

—Cabe entonces—dijo otro de los
del corro—que se separe a los minls-
cosi' se los vuelva a nombrar.

—Eso—comentó Prieto—me recuer-
da la anécdota aquella de Romero
Robledo, quien, en cierta ocasión, ha-
biendo nombrado gobernador a un
amigote y encontrándose con que la
Ordenación de pagos no autorizaba
el abono de haberes, por no tener el
designado la capacidad legal necesa-
ria, acudió al recurso de admitirle la
dimisión y a seguida nombrarle de
nuevo, apoyándose en su calidad de
ex gobernador, que le daba capacidad.
Pero no estamos en tiempos de esas
interpretaciones picarescas, ni el pro-
blema planteado, por su enorme tras-
cendencia, se presta a que nadie, ni
en broma, sugiera el empleo de se-
mejantes recursos.

na o pasado mañana para recoger
nuevamente la presidencia de la Aso-
ciación de la Prensa, que es uno de
los títulos que más me honran.

Ustedes comprenderán — añadió—
que después de retirarme la confianza
dos de los grupos más importantes
que me la habían prestado para for-
mar Gobierno, yo no tenía más reme-
dio que proceder como lo he hecho,
que no significa abandono de mis de-
beres, sino una mera demostración de
mi respeto al Parlamento, a la Cons-
titución y a los propios deberes de
mi cargo. He presentado la dimisión
del Gobierno a su excelencia el presi-

dente de la República, que me la ha
aceptado. Y después, aprovechando
la ocasión y con el deseo de darle a
la crisis la más rápida tramitación po-
sible, el señor presidente ha consul-
tado mi opnión y se la he expuesto.

Sobre mi exposición a su excelen-
cia— siguió 'diciendo—quiero pedir a
la Prensa me disculpe si no hago so-
bre ella ninguna manifestación. No
quiero que mi criterio pueda servir
de coacción a nadie. Pero les prometo
a ustedes que al término de la crisis
les daré referencia, detalles y funda-
mento del juicio que he expuesto al
señor presidente de la República.

Y nada más, señores. Mañana
—terminó diciendo—, a las diez y
media de la mañana, recibirá el señor
presidente de la República al señor
Besteiro.

—¿Adónde va usted ahora?—se le
preguntó por los periodistas.

—Ahora—replicó—voy a la Presi-
dencia a dar cuenta a los ministros
de mi conducta.	 -

Seguidamente subi5 a su automó-
vil, trasladándose a la Presidencia del
Consejo.

La reunión ministerial.
Inmediatamente de llegar el seWor

Lerroux a la Presidencia quedó re-
unido él Gobierno.

A las diez menos cuarto terminó la
reunión. El primero en salir tué el se-
ñor Feced, quien manifestó que el
jefe del Gobierno daría cuenta de lo
tratado.

Después salieron otros ministros,
y el señor Martínez Barrios manifes-
tó, contestando a las preguntas de
los periodistas

—Yo no digo nada. A- mal tiempo,
buena cara. Ahora baja el presidente.

Cuando bajó el señor Lerroux con-
versó con los reporteros, a quienes
dijo :

—¿Qué quieren ustedes que haya?
El Consejo de Ministros se ha reuni-
do para oír lo que yo tenía que de-
cirles de mi entrevista con el presi-
dente de la República. Les he dicho
lo que procedía respecto a cómo ha-
bía planteado la cuestión y después
les he pedido que dijeran si en mi ac-
tuación de ayer y de hoy yo he hecho
el uso debido del voto de confianza
que ayer y hoy me ratificaron, enten-
diendo que ayer es antes que hoy, es
decir, que esta mañana ya conocían
mi discurso de ayer'tarde. Y he te-
nido la la'tisfacciórI de recibir las
más cordiales manifestaciones de mis
compañeros.

Ahora—añadió—cada uno a ocupar
su puesto. Nosotros, en cuanto ven-
gan nuestros sustitutos. nos iremos
a nuestras casas, con la conciencia sa-
tisfecha y el ánimo orgulloso y altivo
de haber cumplido con nuestro deber
fiel y honradamente en los momen-
tos más difíciles por que atraviesa
la República.

Mañana—terminó diciendo—almor-
zará aquí el Consejo de Ministros.
¿He dicho Consejo? ¡ Malo! He que-
rido decir el Gobierno. No reunido,
sino para estar atento a lo que ocu-
rra.
En la mañana de hoy comenzarán las

con sitas.
Hoy, a las diez de la mañana, acu-

dirá al Palacio Nacional nuestro ca-
marada Besteiro, como presidente de
las Cortes.

Ha sido llamado para las diez y
media el presidente de la minoría so-
cialista, compañero Largo Caballero,
quien se reunirá a las diez con lós
miembros de la Comisión ejecutiva de
nuestro Partido.

Igualmente ha sido citado a consul-
ta don Marcelino Domingo, que ano-
che tomó parte en una reunión de
mujeres, ante lás que pronunció un
discurso razonando la posición adop-
tada por la minoría de su presidencia.

Suponemos que iguales invitaciones
habrán sido comunicadas a los jefes
de las diversas minorías republicanas
y a las personalidades acostumbradas.
El &a de hoy estará dedicado a cono-
cer las opiniones, y habrá las natura-
les reuniones parlamentarias. Que se-
pamos, están convocadas la socialieta
y la de Acción republicana.
Los comentarios en los pasillos de la

Cámara.
No faltaron, como es consiguiente,

los acostumbrados comentarios de pa-
sillos. Declaraciones para todos los
gustos y medidas. La falta de espa-
cio, de un lado, y la escasez de inte-
rés de aquéllas, por ótro, nos acon-
sejan prescindir de ellas. Lo que al-
gunos señores dicen no tiene, ni en
los pasillos de la Cámara ni en parte
alguna, interés apreciable. Si lo tu-
viera lo recogeríamos con fidelidad.
Felicitaciones a los camaradas Largo

Caballero y Prieto.
El presidente de la Casa del Pue-

blo de Santa Cruz de Mudela nos diri-
g el telefonema siguiente

listas

La Agrupación de
Madrid se separa

del partido
Anoche se reunió en junta general

extraordinario la Agrupación radical
socialista de Madrid. Se tomaron los
acuerdos siguientes :

1.° Rom9er toda relación con el
Comité ejecutivo nacional del partido
republicano radical socialista.

2.° Adherirse a la política del par-
tido radicad socialista independiente.

El señor Galarza dió cuenta de su
actuación corno delegado en el pasa-
do Congreso, aprobándose un amplio
voto de gracias.

Una nota de la Eje-
cutiva de las Juven-

tudes
La Comisión ejecutiva de la Fede-

ración de Juventudes Socialistas de
España, reunida, ha examinado el mo-
mento político, y, considerando su de-
ber seguir las decisiones del Partido
Socialista, indica a sus Secciones que,
aun estando preparadas para cualquier
contingencia, se abstengan de realizar
todo acto que no esté ordenado por la
Ejecutiva de la Federación.—El secre-
tario, Mariano Rojo; el presidente,
José Castro.

Alemania bajo el terror nazi

Continúan las detenciones por
centenares

La situación en Cuba

En el tiroteo del lunes murieron
ciento veinte personas

Ayer se discutió la socialización de la
Industria de la Banca

La XIV Asamblea de la Sociedad de Naciones

DIALOGO EN LOS PASILLOS

Los alemanes no quieren que se discuta
el problema del trato a los judíos

La votación y sus

Manifestaciones de Indalecio Prieto
ante varios diputados deréchistas

El Congreso del Partido Laborista

consecuencias

El señor Lerroux acude a presentar la di-
misión ante el presidente de la República

Los primeros pasos para la tramitación
de la crisis

- E'n nombre de las organizaciones
obreras de ceta localidad, felicito a los!
compañeros Largo Caballero y Prieto 1
por sus trascendentales discursos.»

Los radicales socia-

La prensa de negocios

EL ECO DE UN GRA
DISCURSO

Ya dijimos que el discurso de Largo Caballero en el Cinema Europa
despojado por la prensa burguesa de todas sus virtudes y principalmen
de aquella que más se acusa en él: la lealtad respecto de la opinión pública
española, de la que, como es natural, no puede ser excluido el proletariado.
Para nuestros enemigos, insignificantes si hubiera que vencerlos en el
rreno espiritual, el domingo último hablaron por boca del ex ministro dl
Trabajo socialista el despecho, la ira, el rencor.

Llevamos siempre ventaja a la prensa burguesa. Antes de que aparta
ran esos violentos y despreciables artículos, tejidos con insultos y falacia,
los anunciamos. Sabíamos bien cómo reaccionarían los enemigos de la
trabajadores, que son, indefectiblemente, los enemigos de la República ee
téntica. Y el espectáculo que han dado tales elementos linda, mejor, *
centra en lo bochornoso. Frente a la objetividad, no desmentida por 11
dureza, que campea en la oración de Largo Caballero, se sitúan 'los perl
dicos de Empresa, salvo contadas excepciones, con gestos histéricos, esas.
dalizados e hipócritas. Quizás existe serio fundamento para que así suceda.
En definitiva, buena parte de lo denunciado por el presidente del Partido
Socialista está siendo fomentado por la prensa de negocios, que, falseando
las direcciones ideales del país, y su consistencia, extrae notoria coacdte,
cuando no intolerable amenaza, sobre las instituciones y los hombrea del
régimen.

Lo grotesco es que la prensa monárquica salga ahora en defensa, de
mano de la republicana, de las cosas que ella más denigra y desampare
Tartufismo puro. Sin embargo, cabe atribuir esa fogosa salida por la ir>

tangibilidad de las instituciones a cierto fenómeno de consecuencia politice
Los mismos señores que perdieron la monarquía se arriman en el sentido
y en los términos señalados a la República para ver si también la pierden...
los republicanos. Es el mismo juego monárquico puesto en juego en Me

'de la experiencia pasada. En lo que atañe a los republicanos que se han
considerado ofendidos, se repite el caso. Estos republicanos son los enemi-
gas más peligrosos de la RepúBlica, como la mayoría de los monárquico',
empezando por el personificador de aquel régimen, fueron los peores elle.

migos de la monarquía.
Claro está que la densidad de republicanismo de los que han esparcirlo

la alarma con sus indignos y procaces comentarios al discurso de Largo
Caballero no engaña a nadie. Prensa de negocios, periodistas sobornada,
políticos famosos por su escasez de escrúpujos son los que se han
rrado las vestiduras. He ahí lo alarmante. Y conste que no ha pasado pa
nuestra imaginación la idea de que los republicanos debieran suscribir el
palabras del presidente del Partido Socialista ni el acto de pronunciarlae
Aun dentro de la discreción y del amor al régimen, es variada la estimativo.
No pedíamos, pues, que los republicanos se mostraran conformes. Pero da
antemano sabíamos que los buenos republicanos no osarían coger la plurno
para neutralizar un aldabonazo que hacía falta asestar en la dormida e igne
rante conciencia del país.

En rigor, sólo los monárquicos han acudido a la censura desatada y vil
lenta. Ningún republicano fuera de la sospecha de farsante se ha lanzado
a la baja y estúpida tarea de injuriar y calumniar a un hombre que dice
la verdad al país para evitar los peligros que dieron al traste con la monee
quia. Honradamente, lo republicano no es callar y encubrir, sino todo la
contrario.

ATENTADO SOCIAL EN BARCELONA

Un vocal del Jurado mixto del Puerto es

muerto a tiros por varios individuos
BARCELONA, 3. — Al pasar esta

noche por la calle del Rosal, esquina
a la de Magallanes, el vocal inspec-
tor del Jurado mixto del Puerto, Se a
ción de carbón vegetal, Angel Serra
L,ufa, de cuarenta y cinco años, que
vivía en la citada calle del Rosal, ¡a,
varios individuos apostados en la rrffs-
ma hicieron varios disparos contra él
desapareciendo seguidamente. Fué re-
cogido el herido por unos vecinos y
trasladado al dispensario de dicha ca
Ile, donde falleció pocos momentos
después.

A consecueecia del rebote de una
bala resultó también herida en el mus.

lo derecho, de pronóstico leve, la niña
de seis años Luisa Martín.

El nmeerto presentaba dos herida,
una en la' región hipogástrica y otra
en la tofácica. Le fué encontrada una
pistola marca Búfalo, con dos caros
dores y diez balas cada uno, así comi
un carnet con el nombramiento para

el cargo que ejercía. Parece que ea.
taba afiliado a la U. G. T.

Sólo ha presenciado el hecho la ni.
ña herida, que ha dicho que cuand3
estaba en la fuente de la calle del Ro.
sal oyó unos disparos y vió caer a
un 'hombre al suelo, sintiéndose al pro.
pio tiempo herida.—(Febus,)

EN LOS CUATRO CAMINOS

Dos de los autores del suceso del Cerro
de la Plata hieren  a un agente de policía

Hoy publica el nombra.
miento de gobernador
del Banco de España a
favor del señor Marraco

trabajo, al preguntarle de quién en
la. pistola encontrada en su poder
para qué la llevaba encima contesi
que se la había entregado un indivi,
duo del que sólo sabe que se llama
J uan , con el fin de que la venidera.
Parece que los agresores del seto?
Flores son los autores del atraco del

Cerro de la Plata.
En la Dirección de Seguridad ge

aseguraba al mediodía que el detenido
Antonio Marmanéu Estupiñá es uno
de los que han sido reconocidos por
diferentes personas como actuante en
el atraco del Cerro de la Plata, seri-
ficado en las horas de la noche del :J.
bado, y en cuanto al acompañante do
Antonio, que ha logrado fugarse, te.
das sus señas coinciden con las de jo.
sé Puyal Plaván, que es el individuo á
quien se vió hacerse cargo del cuche
de que se sirvieron los atracadores
para huir. Las fichas de estos dos su.
jetos, así corno las de otros, entre loa
que se encuentra Juan Gómez Barba
y Rafael Pérez «Madrileñito», hablan
sido entregadas al personal de todai

las secciones de Vigilancia para oye
procediera a su detención, y des-
primeros momentos la policía
trabajando sin descanso con tal as
jeto.

La «Gaceta» publica las siguientes
disposiciones:

Hacienda.—Nombrando gobernad«
del Banco de España a don Manuel
Marraco.

Agricultura.—Orden haciendo exten.

sivo a la zona vitivinícola de Reque-
na-Utiel, para la vendimia de 1933
Jara la uva tinta, lo dispuesto en la
orden de este ministerio del 27 de sep.
tiembre último, en la que regirán o>

me precios mínimos los que se indi-
can.

Otra nombrando a don Juan
ni-al Pastor delegado de este depila.
mento en la Federación Sindical de
Agricultores Arroceros.

EN MADRID

De la "Gaceta"

Cuando ayer noria mañana, el
agente de policía don José María Flo-
res Ochoa seguía a dos individuos
sospechosos a lo largo de la calle de
Alvarado, éstos se apostaron ' tras una
esquina y dispararon contra su perse-
giador.

No obstante sentirse herido, el se-
ñor Flores, ayudado por un guardia
municipal, otro de seguridad y varios
transeúntes, logró detener a uno de los
pistoleros.

El detenido fué llevado a la Comi-
saría de los Cuatro Cominos, donde
se le interrogó. Se 11 a m a Antonio
Marmanéu Estupiñá, natural de Cas-
tellón de la Plana, sin profesión ni
domicilio.

El otro individuo que lo acompa-
ñaba, y que logró fugarse, se sabe

que se llama José.
L aelauado el agente a la Casa de

Socorro de los Cuatro Caminos, los
facultativos de guardia le prestaron
asistencia, apreciándole una herida
por arma de luego, con orificio de en-
trada y salida, en el brazo derecho. Pa-
rece que el proyectil no ha interesado
el hueso ni nervios importantes. Des-
pués de asistido, el señor Flores
Ochoa se trasladó a su casa.

Una vez en presencia del jefe de la
Inspección de Vigilancia de los Cua
tro Caminos, el detenido, Antonio
Marmanéu Estupiñá manifestó llamar-
se 'así, tener cuarenta años y ser de
Castellón de la Plana, de oficio' za-
patero y sin domicilio. Añadió An-

tonio que ayer por da mañana se
había dirigido muy temprano al río
para proceder a su aseo personal. Des-
pués de haberse lavado se le acercó
un individuo, al que desde luego dice
que no conocía, y con el que entabló
conversación sobre asuntos indiferen-
tes. En esta conversación pudo saber
que se llamaba José.

Dijo que después de haber estado un
buen rato juntos José le manifestó que
iba hacia Tetuán, y le invitó a que lo
acompañara, a lo que él desde luego
accedió sin inconveniente alguno, ya
que se hallaba sin trabajo y no tenía
nada que hacer. Una vez en la ba-
rriada de los Cetro Cominos, cuando
se hallaban cerca de la calle de Alva-
rado, dijo Antonio que vió venir hacia
él y su acompañante a un joven ves-
tido de claro que, apresurando el pa-
so, se acercó a ellos pistola en mano,
ordenándoles que pusieran los brazos
en alto. Añadió que entances él oyó
un disparo. No sabe si fué hecho por
su acompañente José o por el joven en
cuestión y que inmediatamente em-
prendió la fuga.

Después de estas manifestaciones,
el detenido se encerró en el mayor mu-
tismo, negándose a facilitar más de.
talles, y únicamente después de mucho
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